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INTRODUCCION 

la lnleM!Oción del Defensor de Oficio del Fuero Común, durante la Declaración 

Prepara\Qfia, fl!Slllta un tema de a~lisis muy Importante, maxlme en la actualidad que se encuentra 

en yega el tema de los De!ech<ls Humanos. 

El derecho a la defensa es un derecho humano primordial, de alll la Importancia de que 

quien def..OOa al pcocesado realice una buena in1eivención y no sólo se tome como un simple trámrte 

burocr.ltlco. Es decir, que no sólo se nombre al de!ensoi de oficio para que aparezaa en autos que el 

procesado no quedo en estado de indefensión. 

No se trala de que, para no violar un derecho coostrtucional, se designe al defensor de oficio, 

sino que se requiere que éste, durante toda su Intervención, muestre su capacidad profesional. 

Durante la Declaración Preparatoria, la lnteivención del defensor de oficia debe ser definitm. 

Se trata de una etapa pcocesal demasiado importan1e como para flmrtarse a estar pn!Senle en la ~ 

de pr;lctic:i viendo como rin<le su declaración el Inculpado. 

No es lo mismo estar pll!Senle durante la declaración pceparatoria que intem!llir en la 

misma. Esto es, como la doclaración pceparatoria es la que viene a "praparaf el juicio, es nec@Sario 

que desde ese pll!cisO momento el defensoi de oficio haga las preguntas que considere pertinentes 

para traiar de !lesirwolucrnr al defenso. o por lo monos, de resaltar desde ese insfante ../amblen a 

base de sus preguntas-. las atenuantes que puedan fallorocer al inculpildo. 
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Si durante la lnter.iención de la deciaración preparatoria el defensor de oficio solo se ocupa 

de estar presente para decir que se reseiva su derecho a formular preguntas v para aconsejar al 

Inculpado que se rl!SeM! su derecho de contestar a las preguntas que haga el Ministerio Público, 

tenemos que esa etapa solo parece un mero trámite a cubrir para no violar la garantla del acusado. 

Por lo tanto, aunque en el expe<fiente conste que el defensor de oficio fue nombrado corno 

establece la ley, en la pr.lctica resuKa que es como si no tuviera nada, toda vez que su interveoclón 

generalmente es nula durante esa etapa. 

La Constitución de los Estados Unidos Mexicanos señala, dentro de su articulo 20 fracción 

IX. la garantla con que cuenta el procesado para designar defensor de oficio al momento de rendir su 

declaraclln preparaloria. 

Sin embargo, la pregunta es st basta sólo con que al renir la declaración preparato!ia et 

inculpado nombra a su defensor de oficio, o es también necesario garantizar una buen:. defensa. 

Durante la O.Claración Preparatolia del inculpadoéste se w afectado llOf varias aspectos, como por 

ejemplo, el nerviosismo por no saber qué le van a preguntar v qué debe contestar para no 

irM:llucrarse. 

Esto no se soluciona recornendandole que no contesle a tas preguntas del Ministerio 

'Pllblico, nl mucho meoos, no fonnulando el Defensor de Oficio sus preguntas. Coo ello sólo se 

l!ll3de vn peliodo importante del procedimiento v no se deja ¡¡n antecedente del cual el defensor de 

cfico pueda alloga™' recursos para fonnular una buena defensa 

Sin omb<go, es necesario saber si el problema de que la inter,oención del defensor de oficio 

sea poca, casi nula, es dobido a la fa~a de p~ración profesional de los defensores de oficio, a los 

\licios que pueda presem¡r la prap<a instrtución. independientemente de su oersonal. o bien, el 

sistema mismo de justicia en MelllCO. 
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La lnstrtución de la defensoila de oflCCl presenta \"arios problemas dentro de su 

funcionamiento, toda vez que tiene mucha carga de trabajo y esto trae consigo var1as consecuencias. 

Recientemente ha sido muy sonado el caso del homicidio del e• candidato a la Presidencia de la 

República por et Partido Revolucionario tnstrtucional (PRI), Luis Oonaldo Colosio Murrieta, a cuyo 

agresor, Mario Aburto Martlnez, se le designó un defensor de oficio que, a la par, tiene 170 

expedientes por atender. 

Esto nos da idea del gran cumulo de trabajo que deben realizar los defensores de oficio y 

que no les pennije, muy probablemente, prestar una atención a cada una de sus partidas. Esta 

subresaturación de trabajo, como se mencionó antes, acarrea varios problemas consigo, toda vez 

que se requiera hacer un analisis detallado de cada expediente para saber qué elemeirtos se pueden 

utilizar y que, inclusive, hayan pasado inadvertido por el Ministerio úblico, y pueda explotar el 

defensor de oficio. 

Quizás los defenwres de oficio no tengan la pr.!ctica suficienle para prestar ese servicio, en 

virtud de que la ley no les requiere de un nrimeio de arios, determinado, para ejercer dicho cargo. Por 

lo tanto, la mala practica que presenta la Defensorla de Oficio no se debe sólo a que el persoMI no 

se encuentre lo suficientemente preparado, sino a que también no encuentra legislado su 

funcionamiento. 

De ello se desprende, por ejemplo, que la defensorta de oficio ¡-.;ente una serie de vicios 

que no solo violan la garantla de defensa del acusado, sino otros derechos que también le 

corresponden, como la designación de un defensor de oficio, que debe elegir de una lista; que sea un 

buen defensor de oficio; que lo mantenga informado del juicio, que lo sepa asesorar antes de su 

Declaración PreparatOlia y durante todo el procedimt.onto. e!Ct!tera. 

Se hace necesario. por lo tanto. un análisis de la inst~ución de la defensorta de oficio para 

detenninar las cauc;.as de su mal fundonamienfo, una vez que queden ciaras las razones por bs que 
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la defensorla de oficio no marcha como debiera, es necesario realizar las refomias a la legislación 

CCfTeSpondiente para que dicha institución realice un buen funcionamiento que la haga eficiente, 

sobre todO on la practica. 

Quizas, de esa manera, pueda mejorar la caridad profesional y ética de los abogdos que 

forman parte de la referida inslüución y, como consecuencia de lo anterior, su lntl!M!t1cidn dentro de 

la Declaración Preparaloria, no sea insuftciente. 

La Idea de la piesente tesis es conocer, precisamente, !Odas y cada una de las causas que 

~ que durante la pr.lctica, la institución de la defensarfa de oficio no sea del todo eficaz, sobre 

todo porque de ese funcionamiento, 'llene a depender que el inculpado pueda designar un defensor 

de olicil capaz de realizar una buena intllMlllCión durante su defensa y, sobre todo, desde el Inicio 

del~; eslo es, desde que rinde su declaración pieparatoria. 
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CAPITULO 1 

AHTECEDENTES llSTORICOS GENERALES. 

Al AHTECEDENTES llSTORICOS DEL PROCEDMEKTO PENAL 

Ab«dar el ..,,,, do la llodJcl6n lislllr1ca que cio origen al proceilmlenlo penal es, qulz4s, 

11Qo que puedo radar ll1llY tecloso, por b que he lr3lacb do dlvlclr las lllapas a manera do que sea 

mh dlgd>le el~ de dicho proceso hlslórlco. 

Es hallo Importara destacar que las fases por las que pasó duraru su desarrolb el 

¡:irooediriem penal sen b4slcamente cualro, las cuales se ~ en las siguienes: le lpoca 

¡nNlt6tic•, 1poca ~·· lpoc9 lllÑIVll y lpoca ~. &las etapas san IOlameRe 

con 11 fin do lü:ar acnol6gicarnena el desamlb hlsl6!ico del donlcho procosal penal, b cual no 

~ que la mlimas oonsllll¡an periódos eslancados o c:enado3. 

En 111 9llldo do cualquler materia es mtJY ~ comenzar por lo& arucedertes 

tmldllcos, ya que de Mios se cllsprlnde la forma en que han NJluclonado ino las k1slludones 

)l1clca, como los efecks que dicha IYOkd6n prociljo; sus repen:uslanes y, en consecuencia, el 

lllado que giarda ~ el ~ penal, esto es, el por qu6 la necesidad de que 

.... ll1 dncho procesal penal. 

1.- EPOCA "'1EHISTORICA. 

Do.r.na esta etapa, en virtud de la poca infoonación que se tiene toda vez que no exls«l las 

tllnes de Nslortografla necesarias pora su ainocimlenlo, diYersos esludlosos del derecho han 

coh:i:tdo en que en el desamllo de esta ~ no edstló 111 derecho procesal penal, ya que de 
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t!sta solo se pueden sacar hipótesis clllenldas • ... en la reconslrucción hlstorica de los hecho& 

~ndose en palrcnes comparativos de sociedades actuales que se encueman en l!!apaS 

embrionarias, asl oomo del est..00 de c:onc1lcla& animales, 111 especial de los primates, en los que el 

hombre, en !no anlmal, llene parentesco" (1). 

Durante este peri6do se puede decir que es a partir del ;Ulo 3500 a. C. que se tienen 

~ mis flllllts. Mos allá el hombre 'liv1a 111 cavernas, por lo que una - que lue<on 

apareciendo los conglomeladas 111 el Medio Otlenle, a los cuales se les podtla dar el noml"9 de 

cildades, ccmo es el caso de la reglón lamada Mesopotamia, os cuando aparece 111 !arma 

rudimenlaria una figura que poctla - el llUcedonle mú remato del ~o penal; 6sla 

fVu¡a es la lamida YllllQIWI psÍVIKlll. 

En ésla primen¡ rase de la humanidad la wnQ111Za priv.ila opefaba de la liguieJes lonna: 

el encargado de ~. lnlclalmeru, era el jefe de la ll"n• pero, posterionner«e y en Wl(ld de 

que cUanle ese peri6do el hombre llela un dios en todas las cosa, esla WllQlllZI eni aplicada y 

l8Sl.iela por los sacerdotes meclarü la magia y el mlsllclsmo. 

La clase sacerdotal empezó a Jugar un papel rooy lmporlne ya que !9Clrl\ln a elos para 

arreglar los ccnrllclos del ser humano, lo cual los conslluyO primenimeré en lllllladons erere la 

livlr*lod y el hombre para la sclucl6n de los problemas que se llacbbln ne la lllflS. 

Despu6s pasaron a ser >- , es decir, los W~ de la clWicllcl o dell!gado2 de la 

rmma, conWtlendose en los ¡QneJo en~ los mecan1sma11 pn dar llkiln a los conllctos 

tunanos. Cabe destacar que para algunos attoles, 6sla no eia proplamerú tm wnganza privada, 

ya que para ser considerada de esa forma, • ••. la misma debe ser aplcada por el ofendido y en 

nombre propóJ" ( 2). 
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Mi!> lanle, Cllll\'.b los lazos eme las crdas y las tribus empezaón a ~ para 

pllllegene de los enemigos, fue probablemer¡le cuando la necesidad los tmplJjó a buscar un br 

que dklgilra la dll'lnsa de sus ~. cerno jefe mlbr, por lo que en consecuoncla nos 

llM a pensar que el primer llder dobló haber silo mlllat, desamllando tambl6n Mle la funcl6n de 

)e cbarU las~ de paz. 

~ lrillrgo, tal wnganza en llglns ocasiones se oonsldofaba excesiva, por lo que se 

e11a1>1eci6 m nueYO mecanismo que conslslJa en 1n1 especie de llist- de Wifu con el cual se 

¡l'*1dla ~la wnganza, dando esto klgara la llamada Ley dl/Tlll6n, que supone un sistema 

de eqlivalencias y del cual se deriva el adajio que dice "ojo por ojo, ciente par~~ conslslla en 

que el ~ dl!t>la m:illi" el namo dallo que habla causado. 

En restrnen, clnrie este perl6do pnNsldrico puede di9clrse que no llldslla el defedlo 

¡rae.al penal, u.o gola fcrmas ndmerUrlas de lldmk1lslnlr la µ;tlcQ par.a llllar de prHMVar la 

plZ anclal llb las cMus ardas y llibus. 

Calle rM.w 111~ que se Nzo al Iniciar 111 eWlo de esta etapa, en el cual qi.-16 

clt mnn.io que todo lo <JJt se !Ice al ~ de la n'Sma sillo se ha dnJci:fo de lipdtesls ya 

que se cnoe de luerW para llnor un conocinienlo meto de lo ccooldo cinne el perl6do en 

IÑIÚS. 

La~ nva ccmoriza a ¡:ali' del &ll'girierlo de la esaltn y de la cansllucldn de los 

llllperios ~. de bs Clllles bs puotilas que mis destacaron fUe!on Gn!cla y Roma; de ¡¡qui la 

lq>oltancla del esf!llb de .mas et*ns. Oinre estl tpoca el proceso penal se carad!!lizaba por 

m ...,,. de ~ de ~ KUSllorio en donde aperaba el principio de Pl.tJicGld y 

anidad. 
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GRECIA 

Dlnnle la culura Griega, los negocios judiciales se llevaban acabo de la siguiente fonna: el 

olllndldo era quien llnlcament• pod1a acusar y lenla que ellpOllOOr YelbaknerU su caso 11111• los 

jueces griegos, alegando de vlv.i voz; por su parte el acusado lenta que delenders<! por si mismo. 

Solo se pennftla que los terceros lo aUldlOlsen en la rMaccldn de las defensas preparando 

IJlOS ln5lrumenlO$ a los cuales se les daba el nombie de ·~·. Las partes lenlan que hacer 

valer sus derechos ante el Tribunal de los lllllulas y del Alconlldo, quienes IN W!Z que hablan 

reclhldo las pruebas de ambas partes, y escuchado sus respeclJvos alegatos, procedlan a dlclar 

sentencia , la cual si era condenatoria se daba a cooocer meclanle unos bolos lll90S y si era 

absolutoria se utilizaban bolos blancos. 

Tiempo después, se piKlll'lld un cambio en los jt**'5 !Jlegos ya que se pmmúg6 una loy 

lllnada "L•r di EJWes•, en Ja cual se establec!a que el Arccrbdo dejaba de ser un prMogio de los 

ricos, esl:llJleciéndose ~s que las func1oneo.¡ públicas deblan de ser ll!ITU1eladas. De tal 

manera que a partir de esla ley se crea el Tribunal dencmlnado E._, cuyos miembros se eleglan 

domocnllicamme. 

En este tipo de negocios judiciales ~ persona poclfa denunciar; el proceso de ciWlia 

en c*>s fases, una Instructora en donde los magistrados lnslrulan y, la aira, reso:iUoria, en la que los 

jgados nmoMm 

En una de las ciudades griegas ~. lmporta¡Qs, Atenas, las hn:iones oflclaes eran 

inales, por lo que se procuraba que la rnoyor pal1e de kl5 cUladonos r1ICllleran la oportunidad de 

participar en Ja vida ptH;a , ya sea como magistrados, Ji.- o consejeros. Los rnagfstrados eran 

comoJados en ronna muy severa tanto dlnnl• su ejen:icio como una wz que entregaban la 

~n a su sucesor. ~· comtJI lo levaba lnl comis16n de allXWhs qWene5 vigilaban que 

los candidillos cumplieran con ciertos r.quisl!os formales y morales. 
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Fue duril1le esla misma 6poca, seg1ln sel\aJ¡ el Lic. Jorge Allelto Sta SM, que se 

~ el •germen del dell!OSCI" (3), pueslo que se ~ a estilar que los inl8195ados en los 

jliciDs levaran a un ondoc pn que alegara y, a camlllo, se les daba 1111 nocompen511. 

Asl lransCunl6 gran parte de la vida griega, hasla que las huestes del Cónsul Flaminlo, en 

lila rebelión, NciorDn caer a Colirio: fecl1a a palllr de la cual la IE!orla Griega quedtl ~a 

llRomana. 

ROllA 

Como ya ha quedado aserGdo, el pueblo griogo hM> grandes MnCeS en malefia procesal 

penal, por b que al srr conquislados por el Imperio Romano, estos Ollmos adoptaron muchas de sus 

ya estlblecidas noonas f.(ocesales t.ransform4ndolas paulatinamerie, clolgAndole con eslo 

caratlellsticas muy p;irtictjares. Se COllSliu)'eron asl, desde erlonces, las bases que 5ef'oliiin 

...-bmet•e pn el moderno De!eclio de PTOCedlrnienos Penales, al cual me referifé en airo 

capltjo. 

En i:a ilicios del derecho Romano, 6sle adopl6 un canltier privado; las linclones recalan en un 

...-del Eslado el cual estaba lacl.tad<i para que IN - que ld>iera escuchado a las 

...,_, moMora loa con11c1os eme las mismas. OUt.lle la República, era frecuene que el senado 

HerWi!fa en los piccesos. 

Una lll!Z que desapareció el sislema pollti:o ~ en Roma, se prese!Caran IYJIMlS 

..as delü> a 11 lf*lci6n de grandes jW1-*'9 como b l'Ul!roo • ... Paub, Gayo.~oo y 

Mldestt1o, que llegaron a tener plenaawxidad logll pordecrl!lo de~ tri en 426" (4). 

En este pelll!OO, en b que se ~ a los asll'4os criminales, el EstaOO jugó un papel muy 

~ ya que lrUMnla ~ en el proceso penal p:mlk:o camo en el privado. Por b que se 
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181"11111 al proceso penal privado, el Eslado escidlaba • las partes y, basAnclose en b expuesto por 

las mismas, resot.1a el caso, b que le daba IN caracterlsllca de ~rbilro. 

Sil emba!go, este tipo de procedinlenlo penal privado ca~ en desa6dilo, mollYo por el cual 

empezó a adc¡ltirae el procedimlenlo penal públlco, el cual &e caraclerizaba por que el Estado sólo 

lnlOIYllllla en aquellos delllo& que amenazaban el onlen y la ln!egridad polltlca, resündosele con este 

sisloma faculades al Estado. 

Durante esta misma etapa se eslablecló el procarienfo lmJJJsllivo. Su mecanJsmo 

conslslla en el uso de toonenlos que se le apllcaban, Invariablemente, lanlo al acusado como a bs 

testigos en caso de haberlos; en este &lslema, quienes Juzgaban eran los prelo!es, precdnsules, 

pntfectos y algunos olroG Cunclonarlos, cooespondl6ndole llnlcamere al Estada, por conducto de 

d!\elmlnados órganos, la a¡ilcaclcln de las penas ccq>oiales o de las mutas, seglln se lr.llal3 de un 

delio o una Infracción, respecUwmente. 

El Proceso Penal púbico se basó en dos luncbns fundamentales: la primera fue la c:avnlllo 

que era aplcada por el Estado, en b que era 6sle el encargado de realizar las '™9slfgaclones 

pertinentes para llegar al conoclmlenlo de la vmlad sin tomar en conslderacl6n al acusado, al cual 

solo se le pennllla inteMnlo una vez que hal'.la sido dictado el falo para el caso de que estuviera 

lnconlonne y solcftara del pueblo la anulación de la sentencia pront.WlCiada en su ccrm. 

La segunda fue la acussatlo que era encomendada a algún ciudadano, b cual significaba 

que dichas funciones se encomendaran a <lferentes peBONS; consecuemimente, no podlan 

ru1ise ambas en una misma persona, por b que se daba t.m compllta sepnclón. Dtnnte la 

.tge!ICla de 6sta última, la averiguacl6n y el ejerclcb de la acd6n se encomeudaba a un 

~ de la sociedad que recibla el ~ de 8CVNfcr, cuyn funciones no eran 

propiamerCe olici*s; la d!claraclón del de!.:ho era c:ompelencia de los comicios de lls 

...-.....vdt.., mogilndo. 
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Ski embargo, con el ttanscwso del tiempo, las funciones del ecusalor fue!Oo siendo 

lrMlld¡s por los comicios, las quesliones y los magistrados, quienes sin que mediara pnMa 

ICllSaCión formal lrMsllgaban, ilSlrulan la causa y ciclaban semncia. 

Al kiciar el Imperio Romano, los encargados de admlnlslrir la JusUclil eran el senado y los 

~; ~ de lo& Trilunall!s, taml>l6n les CCll8S¡l0ndla a los cóllWes la lnfomiaclón 

prolmlnar, la dirección de lo& debates ]udlclales y la ejecución del fallo. 

Una - consoldado el Imperio Romano two que dejarse a un lado el slslema acussallo ya 

que Mle no se adecuaba a los oowos cambios polltlcos acunfdos, por lo que se eslableci6 el 

proceso ulnonllnario, en el cual una vez que los maglstradoo dictaban el fallo tenlan la facultad 

para i-CUl1* la sertencla oblgatorlamerU. 

En resúmen, tenemos que en el Delecho Penal Romano, prewlederon los actos de 

~ defensa y d8clsl6n -salYo clnnle la 6poc;a lmjlerlal con Juslin!ano-, encomendándose 

clchas flrdanes, como ya se seftalil, a personas dislirUs; operaba el principio de la publcidad, la 

pulba ocupaba 111 lugar S8Cll1darlo ya que no se le ciaba demasiada lmpoflancia puesto que la 

IRlncla era pnnrdada en forma \lllltla1 por el juez, quien resolvla conforme a su propio arbftrio. 

Pwro estas w.inoes lograclos en la ~ Pi¡¡ua se \11911 tnn:ados al CM" et I~ 

Rolmno, tal y como nos lo desal>e el Lic. GoWtez Bustamante al Gellalar: "Las Invasiones de los 

bMt.roo lbnn ll'1 pnrusls al estudio del derecho. Se amndonan los a:elentes principios que 

~ al proceso penal nJi1.Jo y et domnbamleno del poderlo romano pndJce ll'1 

ISln:arriodo en ta cutti.a que se refugia en los monasteros hasta el advenimiento del r6gimen 

llUIW' (si:) (5). Es aqul ~· donde le!mina la epoca rip y, por ende, da comienzo 

airo ,......, pori6do del dln!cho procesal penal. 
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l.· EPOCA MEDIEVAL 

Durante ésla, el procedlmienlo que lmpef6 fue el de tipo ilqulsllivo, esto es, el p¡oceso penal 

can6nloo viene a sustiulr al prnceso antiguo; esto fue dll!blclo a que 111 crisllanlsmo comenzó a ser 

~ y confOll1le lranSCunia el tiempo empenba a adquirir m4s llnnoza, de tal fOlll\3 que la 

Iglesia !amblen cobró fuerza y se tomó en una Institución muy Importante, dándosela cabida para 

que iltiNeaie!a en los er.luiclamlerAos; con ello, se dio or1gen al llamado Derecho CanOnico, mismo 

que fue Instaurado en E.spa!\a por los Vaslgodos al elaborar el C6dgo de Eurico, el cual dejó de tener 

lllgencia durante la Rowtucl6n Francesa. 

En el transcurso de este peri6do el Papa Lucio 111 f:!aboro, en 1184, un declelo y lo llevó al 

conclfM> de Vernna, en dicho docwnenlo se !acuitaba a los obispos para que en sus <i6cesis enviaran 

conisllios a que hicieran las pesquisas y entregaran a los het'ejes a! castlgo seglar, 

conWtléndose osl los comls:vios en los prlmefos inquisidores episcopales. 

El Papa lnocenclo 11 en el Cancllio de Tolosa, por su parte, !9glamentó el funcionamiento de 

la Inquisición episcopal Esta nlJOVa reglamenlacicln, se sellaló, estarla compuesta por dos 

personas laicas y un miembro ecleslástlco, el cual serla dltsignado por los obispos; los tres se 

encarg¡ban de detectar a los supuestos hocejes para, posterio<mente, denunclarlos y pnisentarfos 

ante el Tribunal del Santo Oficio. "Los denlJnclas anónimas eran ~; se requerta la firma, 

desput!s se exigió que se hicieran ante escn'baoo y bajo juramento" (sic) (6). 

El procedimlenla que se obseMba para olltener su confesión consistla en idem>gar 

primeramen!e a los acusados, olr las dec!araclones de los testigos e ""*1'. con cuantos medios 

llNiesen a su alcance, scb!e la conducta de las personas que hablan sido ~como hocejes. 

En este tipo de procedimlenlo tambilln se admllan testigos, los cuales podlan ser ~ 

slg<.wodo los mismas n!glas del derocho comlln, empem, oo oe pennl!a la asistencia de ~ 
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defensores en el sumario, emple;lndose adem4s el tonnento en el plenario para arrancar la confesión 

del acusado; por lllC001el1daclo del Papa lnocenclo IV, sin embargo, a aquellos supueslos herejes 

~ demo5lraban lll!ldadeio arrepenlinlento por abjuración púbica o aw de 16 se les tenla mas 

clomlncla a la hora de llj)licar los tonnenlos. 

cabe aclarar que no debe confllldllse la lnqulslclOn, creada en el siglo XVIII como 

klslluciln ~slica de defensa contra las hnjlas, con la lrM¡ulsiclón espal'da del siglo XV que 

fue ...a lnsllucl6n de cmc:ter noal y pennanente, cruda con la llnalldad de hacer Imperar el dominio 

de la f' en las posesiones de los Reyes Cal61cos (7). 

El proceso penal canónico de ilpo lnquisltoóo, como ya se set\aló, se cflSIJngió por que los 

fliclos se llevaban al cabo en secreto, se utilizaba la escrilwa y se adopt6 el sistema de las pruebas 

tasadas. El Tribooal de la inqUslci6n l>Slaba confonnado por un Promotor Fiscal -considerado como 

el antecedente del Mi1lslello Públkx>-; un Juez, 111 cual disfnbba de amplos poderes para buscar 

por si los *"""los de convkxiln que estimara pertinentes, aderMs estaba facultado para hacer 

U&O de los procedimientos que creyera mas conwnlenles, Incluyendo desde luego los tormentos, los 

atoles y las marcas, lo cual significaba que pasaba a ser el ~rblro SUi>™OO de los destinos del 

lncUpado, a ~ ~ no se le daban a conocer los cargos que exlstlan en su contra, 

pMndosele de lodo derecho. 

Esle hllnnellco sistema en la etapa del sumarlo, complemetado por la confesión con cargos 

del ~. en la que el Juez i"iterprmba a su modo las conlestaciones dadas por el acusado 

~ el lmmlgatorio, lo iM!stla de un poder discteclonal y absokio. 

Sil emb<ago, en la fase del plenario se prelendla ser IÑS clemente, reconocléndole ciertos 

cleroch:ls de defensa al erjuiciado. lo cual continuaba significando que el Juez aun segula gozando 

de esa ¡,an factbd ~ para olllener la confesión del Inculpado. siendo ésta la prueba por 

- cUanll! osle poriódo. 
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Dado lo anleriar podemos obsetvar que eidslla una enonne dil81e11da entre el proceso penal 

an11guo y el proceso penal medieval, ya que mienras en el primero las funciones de acusar, defender 

y resolw!f, se encargaban a dileines personas, en la geglSlda wmos que el mismo Tribunal eslaba 

Investido de estas lll!s facubdes, pues si bien es cierto que 1ndslla un Fiscal y un defensor, lambi6n 

lo es que estos lonnaban parte lnlegranle del propio Tri>unal y, por lalio, no inn lndependienles. 

Por c1ra parte, ~n exlslfan en las pnMnclas los Inquisidores pnMnclales. 

c:onsliluyéndose en cada localidad de Espal\a un Tribunal provinclal. Este eslaba compuesto de 

jueces apostólicos que deblan ser expertos en defecho y, sobre todo, ser de ccndlJCla limpia y 

problda. En Wxlco y en el Penl exlsllan, al laido de los tribunales provlnclales, dos oidores, y 

~.los miembros del Tribunal del Santo Oficio eran asistidos por teólogos. 

Posteóormenle, se implantó en Alemania en el allo de 1532, asl cerno en Franela en la 

Ordenanza Crtmlnal de Luis XIV en et allo de 1670, con base en el proceso penal antJgua de tlpo 

acusatorio y el proceso penal canónico de tipo lnqulslllw, un proceso penal coman o proceso penal 

mbdo, lamado asl en virtud de que acogió principios de los dos tipos de proceól0!11lenlos antes 

mencionados. Asl tenemos que el mecanismo de este nuew procedimienlo penal era el &l¡¡lente: por 

lo que se rele!la al proceso sumalio, ~ste siguió consecvando las caraclerlstlcas de la escrllura y de 

lll!valse los juicios acabo en secreto; por lo que respecta al juicio plenario, 6ste conseiv6 los 

principios de oraldad y publcidad. 

En llalla durante el siglo XVI, los jurisoonsu!!as Maraiio, Julio Claro, Farinaclo y Menocio, 

establecieron las nomias del procedimiento criminal y la libertad en la defensa del acusado asl como 

la lrelvención de dell!OS<nS. 

Por lo que se refiere al dincha ~nico. se eslableci! un prooeso rMS lonna1isla que 

todos los .moores. de tzl lonna, que quien podla dar el inplAso procesal para hacer valer su 

derecho, era el ofendida ..__ por el dello, mlomo que ndlmobll ou derecho por .-de la 



- 15 -

wnganza. Se aplicaba el juramento puq¡alorio, las Olllallas y el juicio de Dios y el procedimiento no 

.. llüba si el din!ctamenle ofendido por el dello no lo queóa. 

A~ ablrldamienlo sobre esle proceso pea¡I mildo, Gor.z;llez BUSlamanta explica que la 

función de lnslnJcclón se enconlraba separada de la función que con-ospondla al peri6do del juicio, 

\<Ida Vl!Z que el juez que lnslrula no era el mismo que dictaba el lallo, esto es, que ambas flllClone!; 

oran e11CC11101Kladas a personas diferentes (8). 

En la O!'dellalu'A carolina -llamada asl por habeda decll!lado el Rey Callos 1 de Espolla y V 

de Alemania- la prueba confesional dejó de conside!se como prueba absoluta, lnslrod~ IN\ 

ooew principio que conslstJa en que para s« considerada carno fehaclenle debla de &' acornpa/lada 

de DlrDs me<los de prueba. 

En FIW'da, el Juez lnstruclor era el árblro en los destinos del acusado, y al dirig~ y dar 

fanna al pioceso, eslableci6 los fundamentos sobre les cuales se lewnló lodo el pmcedimienlo 

senlenClarldo al acusado en secnoto, sin olrlD en defensa, sin hacelle saber el nombfe de su 

.:usactir, ernplea!ldo como slslema de lnlSroldaci6n la pesquisa y el tormenlo, como se utilizó en el 

dlrecho canónico. 

En rese.nen. durante esla etapa, pode!= obselvar como se adoplaron algunas 

cmcttrlslcas del defecho romano ( jticio acusatorio ) en el sumario y otros princlpils del derecho 

cRnl::o (iLiciD ~ario ) en el ¡¡lenario, dándose con ello surgimienlo a lNl procedimiento penal 

nD!o, 11 cual vino a~ rnoclemlDdo debido al moYlmlento h'ards por la búsqueda de la Igualdad 

na la loy, lo roa! le <lo matices de lipa ac:usa1o00 m:ls que de lnquisilM> al den!chD penal, pasando 

con ello a 1N1a nuev.i fase. 
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4.- EPOCA CONTEllPOfW#EA. 

Este periódo llM> SUlllimlenlo. como ya qued6 eslablecldo en el ~milo pióxlmo anlerior, en 

las Idea& democl'iltlcas que substlU)WDl'l al viejo conceplo del derecho divino de los reyes por el 

l1llMI conceplo de la sobe!'anla del pueblo. 

Su antecedente hM> lugar en el edicto del 8 de mayo de 1 m. que u-formó lo dispuesto 

en la Ordenanza de 1670. Tal odiclo, al referirse a la confesión &ellalaba: "NUOYaS rellmdones nos 

han convencido de los lncon\Ol!nlenles de '5te género de prueba que jarMs conduce de una manera 

segura al canocimlert<> de la venlacl y que, prolong¡ndo lndeílllidamente y sin mio el suplicio de los 

acusados, puede con frecuencia Inducir al emir a nueslm& jueces en wz de lustralos". Con eslo se 

suprimió e! tonnenio, aclet'Ms, se es1ablecl6 que los jueces debfan motlvar sus senlenclas 

expresando los fundamentos jurldicos que hubiesen tenido para admitir las p.'Uebas . 

Miis adelante, el 29de s.eplbmblll de 179tse dlcló en Francia una llrf que vino a marcarlas 

&iguleiUs lnnowclones en el mtlito del proceso penal: 

1.- Se le concedlan varias garantJas al acusado. 

2.- Oe!l!cho inalonable para nombAr defensor desde el memento de la conslgnacl\n. 

3.- Publcldad y QlaliQd linbda en los ados proc:esaJes. 

4.- Oblgación del juez para proveer al delonsor en caso de que el acusado no lo httilera designado. 

5.-0elencl6n precalAoria del Inculpado siempre que el dello impWdo meniciera pena corpor3!. 

6.- Juicjo por jurado. 

En el caso de la publicidad del procedimiento, Kta podla suprimirse si se juzgaba peligrosa, no 

obstante, el acusado gozaba de la garanlla de que el juez esttMora asistido por dos~ legos 
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nombrados por las municipalidades o por las comunidades de habitantes, como atln se observa en el 

Escablnado moderno, subsliuymlose en esla I017113 a la publicidad en el peri6do de la fnslru::ci6n. 

Les pMciplos C<lllAgl;ldos en la OecQiaclón de los Derechos del Homtxe que llfecedíeron 

a la Conslluclón de 1791, que se reQclonan con el prooe<lmienlo penal, eslablecian: 

a) La 1oy es la ex¡núln de la ldurád gono<al y debe ser la misma para lodos, sea que ela pn>teja o 

casligue. 

b) Nilgútl homllre puedo ser acusado, arrestacil ni delenldo, sino en los casos delemUnados por la 

11y y según las lormá:lades procesales que se pcescriban. 

e) LO& que M!liclen, expidan o noallcen óRlenos ~deben ser c;1$1J¡¡ados. 

d) Todo ciudadano cftado o apiohondi<b en Wlud de la le'¡, debe obedecer al inslanle y se hace 

~en caso de oponer resistencia. 

e) ta 1oy debe eslablecer penas estrictas y~ necesalia. 

1) Náe ~ ser caslJgad.? sino en Wtud de tm ley eslableclda y pronUgada anteriormente al 

Moy~aplcada. 

g) Todo hombre debe~ inocerte, hasta que haya Siclo dedarado~. 

h) SI e: lndis¡lensablo arreslalle, se le debe dar sego.sfdad a su persona. 

El Código Nilpoloóróco de 1800 rnaa:ó el Inicio de la ~ codificadora actual, tan 

especlalzada, pem a su wz con !Her. encaminado!i a la dispersión legal. Apncloron asl v.uios 

c6dgos procesales, por~ los de Bala de 1847, 1859, 1005 y 1913, los cuales llll!fOll 

l1llOVllllos desplJ6s de la rllllificación en 1659-1850. 

Una ~ baslca de 11 época cortempcrinea es la total Slf!ciln al E5lado de la 

Mlciln ;.r!sdlcdonaJ, l!lmilindose con elo casi en la tOlaidad de los paises el llamado fuero penal 

ecle5e4stico. En esta~ edsle IN idea mb social en ta ~n de~; prácticamente ha 

ú*'> dlsllrrado de los paises hispano& el µaclo popdar y se diferencia a los lrililmles penales ele 

los <:Mes. 



- 18 -

En suma, duran1o esle peri6do se eliminan las ideas absurdas que se tenlan con respecto a 

la conleslón, con lo que se da un gran avance, y en 'lirtud de la Declaraclón de los Derecho$ de 

Hombnt, surge una se<le de garantlas que vienen a favincer al ser hwnano y que implican un giro 

en la lmparticlón de jusllcla. 

B) AHTECEDENTES HISTORICOS DEL PROCESO PENAL EN MEXICO. 

f .• PERIODO l'REHISPANICO. 

Durante este pariódG surgieron varias culluras, de las cuales algunas de las que lllU 

deslacalOn son: la de los az!ecaS y los may.¡s. El anil&sJs de estas culluras es necesario al 

moririse a 13 ewlución hlslótlc3 de llUMlrn derecho procesal po!l\3!, t.:>da WJZ que el derecho 

pcehisp4rk<> no rigió unifoonemente a los clNelsos grupos pobladoies del Anahllac, mimos que 

estaban consUluldO& en dífnntes agrupaciones con distintos sistemas de ~ que, aunque 

blnlan cierta semejanza, las nonnas )Urldicas eran dir.tinlas. 

Algl.Vlas de eslas semejanzas que p!l!Selllaban los diferentes sistemas de gobierno 

l1dicaban en que el derecM era consuetuiinario, eslo es, basado en la costumbre, por lo que 

<Pones tenlan la misáln da juzgar lo transmliin de genoracliln en generación. Otra semejanza, a 

doci: de Cottn ~nchez es que "para decretar los easllgos y las penas no ~ llnlcamenle la 

ejocuclón del llk:lt> penal; era menesler un ~o que las )uslHlcara siendo de obseMlncla 

cblgatoria para los ei=¡¡ados de la ltn:ión judlclar (9). 

los lribl.naJes que eodstian <Nrar4e ea tpoca eran los tribunales reales, prOYinciales, jueces 

menores, de ccmerclo, mílbr, et~. ar¡a ~ era <il!!ente e Iban de acuerdo a las 

llOCOSldodes de loe reinos, 11 deao oomslida y a la categotla <lo! Slfelo que cometla la infrac:á6n. 
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t.s cza leales contaban con dlvelSas salas. En la primera de ktas, llamada Tluilan, era 

la ]ldcalin, la cual se ocupaba de los asunlos del orden crimilal que ame!laban pena de moerte, 

~. lapidaclón o achocamlenlo con palos. Exislla otra sala denominada Tequicalll, 

clodk:ad> a los consejos de guemi. Los procesos eran lesUelos en un 16nnlno coito y la Jusllcia era 

llln*1lslrwla con gran rectJlud. Y IUlqlJe existieron varias culwas, - avocaremos a tas dos más 

~y de tas cuales por lo mismo se !lel1on más antecedentes. 

DERECHO AZTECA 

En el lllilo de TllllOCW!an, quien representaba la máxima autoridad µllcial era el monatca, 

quien delegaba sus l\.n:lones a 1.11 maglstr;do supremo que era compelente para conocer de las 

~en mmril crimNI; se lo conocla como "pl9Sidorie o Juez Mayoi" (10), Esle, a su WlZ, 

nombrZ1 a 1.11 mogislr.ldo para *"* iglj¡Jos atrbx:iones en las ciudades que contaban c:on 111 

rúnelo consldnblt de habblUs, por lo que 6sle rnaglstJado designaba a los jueces encat¡¡ado& 

de lo& 15L111Ds cl\lies y aWnilales. 

la Wracclones penales se claslficaban en leYes y gravos, tas primeras eran encomendadas 

a lo& jueces, cuy.a~ COITISpOlldla solalneRe la de 1.11 bani> deCelmlnado de la ciudad. En 

curi> • las seglnlas ... oncomerdaban • 1.11 lrtlLllal colegiado irUgrado por !nis o cualro jueces; 

• )Jeces menocg se ~ de la apre!lensiOn de los deíncuen!es, lnslrulan el proceso en 

loma stmllia y el magistrado supremo era quien raoMa. 

Eidsti3n salas para cadit materia. A>I, tenemos que se oonlaba con 1.11a sala civil, otra para 

lo cñnNI y otra par¡ los asurws de orden n-&r. en cada 1.11a habla CU3l!D jueces y cada L110 tenla 

a sus ordenes varios l!oSClhnos y ejectiores. la sertencia la dictlba el rey ~nado de otros 
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jueces o de trece nobles muy calificados, estas sentencias eran apelables y quien conocla de este 

11C1SSO era el monarca. 

Los ofendW& podlan p¡esentar dlrelamenls su querella o acuación aunque el 

procedimienloer de aíicio; los ofendidos también deblan presentar p¡uebas <Xlll10 el testimonio, la 

conlesión los indicios, los careos y la docUmenlal, pero por la que se refiere a la materia penal, se le 

daba mis vaíldez a la testi!oonial y solamente en casos ClllllO el del adullerio se P<!tft1llla el tormento 

para oblenef la confesión. 

Durante este periódo se Ignoraban las lar¡¡as condenas de prisión que existen en el derecho 

actual, de tal forma que algunas de las sanciones que operaba.1 entre los aztecas, l!Qll la lapldaclcln 

y la esclavilud, entre altas (11 ). El limite para resot.oef un proceso era de achelU dlas y las 

sentencias eran dictadas por unanimidad o por ma)'lll1a de wtos. E!dslla el dem:ho a favor del 

acusado para nombrar defensor o defenderse por al m6mo aslstldo de Sl5 patronos, lepanlllloanl, 

o por~. Tilnerniliane. 

DERECHO MAYA 

En la culura maya el ~estaba caracteliza'*1 por la extrema rigljez en las sanciones y, 

al lglal c¡ue los azlecas, castlOaban toda ccnducta que lesionara las btlenas costumbres, la paz y la 

~ social. la com¡>elencia para los asuntos crimlNle!; a>rn¡>etia al Mua, quien en algunas 

ocasiones podla delegarla •los Blllabes. 

ta Jtñ;<icciln de los Batat:ies comprendla el terrltom de su eaeieazllDY la del Mua todo el 

EstadG. l.a justicia se~ en.., Tempt, que se IMntaba en la plaza pública de los~ 

cpi llMl>a por nombre ~ Solo nislla \RI sola lnslanc:ia en la cual doblan resct.oeBe los 
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juicios, no se pennitla ningún recurso ordinario o extraoninario. Por lo que se reíMllii'll las pruebas 

empleadas en esa cullura tenemos que las que se utilizaban eran la confesional, la leslimonlal y la 

pll!SllllCional. 

Para la adminislración de la jwticia exisllan var1os tribunales y juece!i. En la Corte el 

Supremo magislr.ldo reclbla el nombre de Clhuacoatl; las sentencias que ~sle emllla no se podlan 

apelar ante ntngün otro lribunal . Inferior a éste era el lrlbunal de TlacatecaU que conslslla en una 

especie de audie!lcla compuesta por tres jueces del llacat=tl y de otros dos Jueces que llamaban 

cuahnochlli y Tlailllac, estos eran los encargados de juzgar y la sentencia se pronunclba a nombra 

del TlacalecaU. 

2.· PERIODO COl..OHJAL 

u legada del conquislador a A!lll!rica prowcó al Inicio una dualidad de sistemas juridicos, 

toda vez que l!ldslla el sistema jurldico indlgena y el espaf.ol. El sistema lndlgena conUnuó 

flllCionando hasta que se consolidó la conquista y mil!ntras no se opuso a los aneamtentos básicos 

da la leglsaclón espaflOla; coexlsllan las Leyes de Indias, el Fuem Juzgo, la Slole Partidas de Don 

Alfonso el Sabio y la Real Ordenanza de Intendentes expedida por Carlos 111 en el allo de 1786. 

Sin embargo, la c:onseouencla de la diYl!rnldad de lue!os existentes y de la y¡riodad de leyes 

que se apllcaban en la ~poca colonlal era que la administración de justicia se lmpartla tardlamen!e. 

Ade!Ms, tamblen se generaban olros problemas ya que "las leyes espallolas constllulan una mezcla 

heler'og6nea de preceplos de calicler sustlnllvo y de o!den formal, lo que originaba en la pl'ilcllca 

cor41nuas complicaciones" (12). Tal era el caso de las Siete Partidas, las cuales eslableclan 

ll'l'proceso penal en el sistema de enjljciamlento de tipo lnquisftcrio con lo que se confundlan las 

clsposlcianes de car.lcter eclesdstico, profano, foral y real. 



- 22 -

Confoone rue transcurriendo la W:la dl.rante la colonia, se prasentaron diversidad de 

p-oblemas que las le)'llS espafiolas no alcanzaban a regular. Se pmenlfió entonces que las leyes de 

lnclas ~ esas dellcienclas, situación que no podla darse. Aunado a esto se presentaban 

\Qllas ait>lraried¡des de los funcionarios, de los particulares y ~ de algunos de los 

¡:reclcadoles de la doclrloa crisliana, por lo que los prol>lemas fueron en allllelllo. 

Con base en todo lo anterior, en 1578 Felpe 11 decn!6 sanciones riglll>SaS para frenar toda 

clase de abusos e ilvaslón de compolenclas; para esos fines recomendó a los olllspos y correglores 

a respetar las l'<ll1l\aS µ!dicas de los Indios, su golllemo, policla, usos y costumbn!s, excepto e.1 

loscasos en que dic:has cis¡xlslclones co<Vavlnleran al Dereho Hispano y a celllrse estrictamente a 

lo que les compdla de acuerdo con sus funciones. 

Por lo que se ref10111 al procedimier4o penal durante la dominación espafiola, "se segula un 

~o escrlo y sujelo al sistema de las pruebas legales e:tablecldas por las Partidas. El 

IU1lll'io en los ~ criminales, era SftCl'Olo, las penas, variadas e lmproclsas. El tonnento 

rnmente aplicado, fUe prohibido por la asamblea. los falos no se fundaban, de acuerdo con lo 

dispuesto en lN real ~ de carios 111, de 1 ns, y las ~rceles eran lllslladas semanalmer4e por 

los~."(13). 

El procedimlerto que se apicaba a los lndlgenas era de tipo suarlo y gratuito, empero, la 

)l&llcla se ~ lardlanlene ya que tlldslla la cklble nstancJa y formas solemnes con numerosas 

1ncill!nclas que ccmplcaban bs procesos, talaban plazos fios, las apelaciones eran e:iu:eslvas, asl 

corno lrvunerables las cuesliones de competencia y eragerados los ~rmlnos extraordlnalios. 

En la UninlsllllCión de ~ penal tenlan ingerencia adem;!s del lf!f, el Virrey, los 

gobem•dores, bs caplanes generales, los cctregidores y muchas olras .utoridades. El 1f!f era el 

encargado de los 6!ganos judiciales y ftl!nte a esl!! se lowbar1 las causas por medo del ~ de 

9l9Jlda llipicaclón (14). las inslancias en materia c:MI, penal y~ ccmpe\lan al Consejo de 
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Indias. En asunlos referentes al comerclo y a la na-.egaclón con América, lenlan laculades 

jullsdlcclonales en materia penal la casa de Contralaclón de Sevl11a. 

Asl \lell10S que hasta antes de consunwse la Independencia de M6Jdco, el proceso penal se 

encooltilba reglclo por el sislema de ~o lnqulslorio. La ley lnwstla al Juez de un poder 

omnlrnodo que aun no queri6ndolo, no pdla eludir, car.iclelidndose el proceso penal por una !ala de 

~la& p¡¡a el acusado; las prisiones Indefinidas, las lncomunlcaclone rigurosas que se 

piologaban p¡¡a asmicar la conlesón al acusado, las mareas, lo& azotes, el tannoito y cuanlD medlo 

se consideraba convenlenle para casllgar al lnrupado degradando con ello su condición humana. 

los lnterrogalllrios IBll capcioso&; mn ele uso r~ en ISia tpoca en que se juzgaba 

al dello en abslr.lclo y se hacia caso omiso del conoclmlenlo de la perscnalklad del dellncuenle. 

En lo& lril>unales ~. el medio claslco de convicción lo era el tormenlo , al Inculpado 

ne le aentenclaba en secreto, sin etilo en defensa, sin darte a conocer el nombre de su acusador ni 

de !u pnonas que declaraban en su conrra: lmpetaba la confiscación de bienes y el pro<:edlmlenlo 

de la pesquisa. 

Posleriomle!lte, las Coi1es Espaftolas abolieron el tonnento en el allo de 1812, y m4s tarde, 

por el Rey Femando Vll en el ano de 1817, el lnll!Jjo de las corrientes renowdoras que trajo consigo 

la R8llOluckln Francesa, dio Inicio fanlO en Espal\a como en M6Jdco a nuews ll!foonas en los ya 

caducos procedimientos judlclales que se venlan aplicando. 
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3.· PERIODO lllDEPENDIENTE 

El cambio al que oos refOfinos en el párrafo anletior, no se dio bruscamente, sino que se 

gestó p;Qalfnamenle; al poracer, la independencia polJtlca de la Nueva Espalla no Implicó la 

COfT9lallv; ildepeideucla de la logislaclón Espallola, pues a los gobemantes les Interesó más 

consoldar la autonomla polJtlca y miitar del pals respecto del extetior asl como asegurar el puesto 

pnon¡I dentro del Interior, que la organización de la admillstraclón de justlcla. (15). 

Vemos enonces, que las '"ves de los primeros allos de independencia se caracterizaban 

por ser prcMslonales, esto es, que reglan solo mientras se expedlan las dellnillvas. También durante 

los lnldos lndependerAlsta la Aullencia de la Cillad de Mblco slguló funcionando, pero con el 

lllrsCtno del tiempo se le retnron las flllClones leglsbtJvas y administrativas, y sólo se le dejaron 

lis~. con lo que se dio un gran avance hacia la autonomla de la función Jurlsdiccional. 

l'9lo las refomias que se fU!lllll dando en cuno al proceso penal durnrie este peil6do fueren las 

IOMes: 

DECRETO ESPAiol. DE 1"2.· Con Hle decll!lo se crearon los jueces letrados de 

paitido", lo& cuales lenlan una µls<kdón mix1a txla - que se ocupaban de lo civil y de lo Cl1mlnal, 

cianata al l*tido correspordlenle; conservó 111 solo fuero para los 3Slrl(QS civiles y aimlnales, 

mi CC111a ecciln pop!ilr para los delo de soborno, cohocho y ~n. 

Por lo que~ a la libortad pecsonal, se oln!clan las slgUlen!es garantlas: 

Arl 287.-"NilgUn Espallol poctt ser preso sin que ~ lnfonnación sumarla del hecho, por el 

que merezca sogi:m la ley, ser castigado con pena corpcral, y asl mismo, un mandamlenlo del juez 

por esato, que se le nolilicar.I en el acto nWimo de la prisión". 

Arl 2112.· "In fraganti lodo delirK:uom puede ser~ y lodos pueden arres!arle y cond<lcir1e a 

·~del~ ... 
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Art. 300.- "Dentro de la veinlicuatro horas se manWestanl al tralado como reo la causa de su prisión y 

el nombre de su acusador, si lo hublera". 

Art. 301.- "Al lomar la declaración al lralado como reo, se le leer.In lntegramenle lodos los 

documenlos y las declaraciones de los testigos, con los nombres de éslos, y si por ellos oo le 

conoclelen, se le dar.In coontas nollclas pida para venir en conocimiento de quienes son". 

M. 302.- "El proceso de alll en adelante sera pubficado en el modo y fOllt\3 que de!emúnen las 

leyes.' 

M. 303.- "No se usara """"" del tcnnenlos y de los apremios." 

M. 304.- "Tampoco se Impondrá la pena de confJScacl6n de bienes.' 

Art. 305.- "Ningwla pena que se im¡ion¡¡a por cualquier defdo que sea, ha de ser lrascendenlal por 

t6rmlno ninguno a la familia del que la sufre, sloo que lendr.I todo su efecto preclsamenle sobl8 el 

que la mereció." 

DECRETO CONSTITUCIONAL PARA LA LllERTAD DE LA AMERICA MEXICW, 

DEL 22 DE OCTUBRE DE 1814.· Este decreto en reaidad nunca llegó a tener vigencia, pero es 

lmpol1ar4e destacarlo, JlOlllUe en l!I se nota un claro propósllo de dar nn a una dramática realidad 

social que agobiaba al pueblo de México (16), El decreto estaba lnlkJenclado por la Constitución de 

Cádiz de 1812 y eslablecla, "son llr.lnlcos y atbilrarios los actos ejelcidos contra im ciudadano 

contra las formalidades de la ley .• ."; IÑ• adelanle tambl6n ser.ataba "ninguno debe ser Juzgado ni 

!lel1lenc:iado, sino despu6s de haber sido oido legalmenle." 

Sel'>ala la lntegraciOn del Tribunal Superior de Justicia; can cinco mag!strados fiscales, 

se<nlarios y jueces nacionales de partido, teniente de justlcla, tribunales de residencia, etc., quienes 

actuar1an confonne a las leo,-es hasta entonces 'ligentes, mientras no fuernn áirlgldas por 11U11YaS 

normas. 

CONSmtJCION DE 1124.• Dentro de Kla, por lo que se refiere al proceá1111lento penal, 

tenemos que el mismo se depositó en et Poder Juátcial de la Federación, en la Suprema Corte de 
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.klsticia, en los Trilunales de Circlila y en los Jlll'.gadas de Distrito. En cuanto a la admiüstraclón de 

juslicla se preslaba enler.i 16 y Clidito a los aclos, registros y procedimientos de los jueces y demás 

adoridades de aems Eslados. Se prohibió la ccníiscación de bienes, el tormento, la detención por 

ixficios y el cateo sin orden judicial. 

LAS SETE LEYES COllSTITUCK*ALES De 1136.• Denllo de esm leyes se estableció 

que solo habrla dos fueros, el eclesi;lsllco y el millar; en su apartado denominada ·p~ 

GeneraJos sobra la Aclsmlnistraclón de Justicia" se Ma!Calll!I nuevas reformas para limitar la 

actuaci<ln de los jueces en cuanta a que no llSOMelan confonne a su aitlrio como en 6pocas 

pasadas, sklo que se ~n a lo eslablecldo por la ley, de tal fonna que w demló que el cargo 

de .,. miembros risca1es de 1a Corte Supn!ma, de 1os mlllslras y de 1os Jueces lelrados de primera 

ilSlancla. wlan porpetoos, que solo habll;i tres lnslaci.ls, pem los jueces que fallaran en la primera 

111 podrlan resolwr en las airas; teda ¡ll1!Yalicaci6n por coheco, soborno a baraterla producirla acción 

PJP1Ur ccnlra los jueces a magistrados que incurTle<u en ello. 

Asimismo, se seftaltl que las ~ eslablece<lan las fannalidades escencia1es que se 

det>erlan olJseMr durante los juicios criminales, y la fa!a de apllcaclón de alguna de esas 

larmaidades caiíicadas como escenclales, serla mo!iY:l suflcienle para acusar de responsabilidad a 

los )Jeces que la cometieran. 

Las garan!las que se of!tclan en estas !oyes a los inculpados, para que operara la Pf1sl61!, 

Oll "2 debla habor itfocmación sumarti de la emtencia del hecho delicluoso y que l!sle morecier.I 

pena c:orporal; que IU>iera lndic:ios sufdoraes para presumir que es;i pe!"SOC\a habla ccmolldo el 

dello; "'" nirOil preso poctla recibir como sanción el erila1¡¡o de sus bienes, eocoeplo cuando el 

dello de que se le acusa cons1itJYora t11a responsabilidad pecuniaria, en cuyo caso, solo se 

embar¡¡OJ1an los suficientes para cubrirla. 
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Una vez puesto en prisión el reo, dentro de los tres dlas siguientes se le tomarla su 

declaración pn!pal'aloria, dándosele a conocer el nombre de su acusador si lo hubiese, y tanto esa 

primera declaracl6n como las subsecuentes, serian realizadas sin pedir juramento al procesado de 

Jos hechos propios; !amblen se le darlan a conocer los documentos, testigos y de!M& datos que 

obren en su coolra, y desde ese acto el proceso contlnuarla sin IBS8fVa del mismo reo. 

Se suprimió defmlllvamente el tormento, la confiscación de bienes como pena y se remarcó 

que todo delito es precisamente personal del delincuenle, por lo que nWlea ~ en su familia. 

El poder Jucliclal se ejercla por quienes Integraban la Supl'9flla Corle de Jusrticla, los Tribunales 

Superions de los Departamentos y los Juzgados subalternos de primera Instancia, Civiles y 

Criminales, de las cabeceras de Dlslrito de cada Departamento. 

BASES ORGANICAS DE LA REPUBUCA MEXICANA, DEL 12 DE JUNIO DE 1M3.• En 

6&1as, siguen &UbslsUendo solo do& fueros, el eclesiástico y el millar, no se pnisenbron cambios 

rellN3nles pueslo que se continuaba seralando que para que una pemona fuera puesla en prisión, 

se ~ que el delio cometido mereciera pena cor¡ioral; para la apil!hensltln S& re:¡ueña 

mandamiento juaral, excepto en los casos en que hubiera ~la, debl6ndose poner 

lnmodlatamenle al detonldo anle el ó<gano compe!ente; se n!Slringe a tre'.nta dlas la delenclcln de las 

pe{SOOaS por la auloilclad polltica, y para los jueces a cilco dlas, para declararlo "bien preso•. 

El Congreso quedó facultado para establecer juzgados especiales, fijos o ambulantes, con 

~ para per&egW y casti¡¡ar a los ladrones en cuadrflla. En cada departamento, los 

encargados de adrnlnlslrar la justicia eran el Tribunal Superior de Justicia y los jueces superiores. 

Se continuó con la prohibición a los roos de µar sobre hechos propios, se les debla tomar 

su declaración ¡nparatoria dentro de los tres ellas siguientes a su aprehenslln, dándoselo a conocer 

el nombre de su acusador, la causa de su p!lslón y en gene¡al todos los dalos que hubiesen en su 

coitra. SI el jul!z no observ.lba alguna de estas disposCiones se le podla acusar de rMpOnSabilidad. 
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CONSTITUCION DE 1857.• En esta nuew cooslilución se estableció que sólo exislla un 

fuero de guemi para los del!os y fallas de olden militar. Asimismo, se senaló que nadie podla ser 

~por leyes pr1vallvas ni por llibooales especiales, ni ser Juzado y sentenciado, sloo por leyes 

dod¡s coo anleóorldad al hecho y e><actunenle apiic;\bles a él, por el tribunal que p<eviamente se 

haya estlblecldo en la ley. Nadie puede ser molestado en su persona, familia, domlc¡lo, papeles y 

posesiones, sino en Wtud de mandamiento escrio de la alADlidad competente, que funde y motlYe la 

causa legal del procedimlenlo. En el caso de del!o in fragantl, toda persona puede aprehender al 

delincuenle y a sus cómplices, ponléndolos sin demora a disposic1on de la autoridad Inmediata. 

fn el caso de la prisión se sel\aló que sólo procedía por delitos que merecieran pena 

~. la cual oo podl1a prolongarse por tala de pago de honorarios o por cualquier ocra 

"*1lslr1dón de dinero; tampoco ~ de tres dfas sin que justifique coo auto de formal prisión, y 

se le debe lomar su declaración preparala<ia denlro de las cuarenta y ocho horas corAadas a partir de 

que esle • clsposlcl6n del juez. 

Aqul se presena una impoilam! reforma, puesto que en las leyes anleriores a ésta se 

estallleclan tres ellas lalrblo!n para lomar la cle<:l;nclón prepar.¡Joria; se le debe dar a conocer al 

~. el nomln de qlien lo acusa, la causa de su prisión, carearse coo los testigos que 

dlclnn en su conm; se le deben ~todos los datos que requiera y que consten en el proceso, 

pwa Pflllll"I< su defensa. 

Por lo que respecta a su defensa, se eslablocla que debla ser escuchado en defensa por si 

rillno o por persona de su ccnfianz:I, y en caso de no tener quien lo defienda, deber.! designar de 

ina Isla que se le presenta de defonsores de o!ici), el o bs que le convengan. Solo habla tres 

il5ln:las y nñe podla ser juzgado dos wces por el mismo delito. 

A bs funcionarios de las ertidades lederativ.ls se les otorgaron facuftades para que pudieran 

logislar en ITBeria de µsticia y ciclar ws propios códigos de Procedimientos. Además se les senaló 
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la obllgaclón de entregar, sin demora, a los criminales que requirieran olros Estado,;. De tal suerte 

que esta Constitución fue muy Importante por su nueva ldeoiogla íiberal, sus nuevas refonnas que 

vinieron a dar pie y a seiW de antecedente lnmeáiato al Derecho procesal penal actual. 

A partir de esta Constitución, se empezaron a cmar el Código Penal y el de Procedimientos 

Penales, los cuales pasaron por varias re!onnas con el transcurso de los al\os, y asl tenemos que el 

primer código Penal que se elabolll fue el de 1871, el cual sufrió varias re!onnas hasta que se 

elabonl flnalmenle el Código Penal del dos de enero de 1931, que es el que actualmente rige. 

Por lo que concierne al Código de Procedimientos Penales, que es la materia que nos 

ocupa, Yl!fnOS que en términos generales su evolucl6n se presentó de la siguiente forma, el primero 

que se elabonl fue en 1880. 

En éste se advierte una tendencia marcada hacia un sistema mbdo de enjulciamlenlo: 

cuerpo del dellto, bllsqueda y aportación de pruebas. Predomina el slslema lnqulsl!l\lo, 

lndopendienlMnente de algunos derechos que se le confieren al proces;ido, defensa, lnvlolabilldad 

del dolrJclUo, libertad causlonal, el~era. En cuanto a la vk:llma del delfto, se lnstftuyó la obligación 

del delincuenle do reparar el darlo. (17). 

Posteriormente, el 6 de junio de 1894, se creó un nlllMl Código de Procedlmlenlos Penales, 

en el cual se prelendió dar un equilibrio a la actuadón de la defensa frertt al Minlslerlo Ptlbllco, ya 

que en el anterior Código, el defensor podla modificar libremente sus concklslones ante el j!.ndo, 

miMms que el Miiisterior PúbWco tenla la oJligación do presen1arfas desde que la lnstrucci6n 

l!SllNiera concluida, y sólo por causas super;inlentes podía hacer1o despuh. 

Por lo que se refiere a la vtdirna del delilc, sus derechos fueron considefados de naturaleza 

c:MI. Sin embargo, Hle Código hMl algunos aspectos l'ICM!dosos, como es que la pol'ICia judicial y el 

Ministerio Público se encargaban sólo do la persecuci6n de los deli!os y los actJ>s do acusacoión en 
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ainra de los climlnales ante los jueces compelenles. Se eslablece un nuew plinciplo procesal que 

es el de ta Inmediatez o inmedlalMdad. En el caso de las resoluciones ju<f!Clales, se le conceden más 

facid:ldes al defensor para que Impugne y hagan valer los n!CllrSOS eslablocldos por la ley. 

Empero, el 18 de diciemtxe de 1008, se expidió otro nuew Código de Procedimientos 

Penales, en mlloria Federal; 6s!e tomó como modelo el Código de Procedlmlenlos Penales del 

Dislilo Federal, no obslante, lrajo consigo nuevas lmovaclones como lo fueron: facullades conferidas 

al juez para la coniprobaclon del cue!pO del deli!o y para los efectos correspondientes al arbilrio 

).ldiaal, erU!t otras. 

Sin embargo, los anteriores códigos procesales, tanto en malelia Federal como para el fuero 

comün, se sull&lituyeron por los Códigos qo.ie actuaknente rigen, as!, se expidió el 29 de agosto de 

1931 el Códgo de Procedimientos Penales para el Dlslrilo Federal y el 30 de agosto de 1934 se 

llpiió el Código de Procedimiento!> Federal; ambos han surñdo constanles retonnas en su 

articlado, desde su l!llpediclón hasta ta fecha; esto con base a que han tenido que Irse adecu3l1do a 

ta 6poc:a actual, a ta que a conJnuaclón me referiré • 

.C.· PERIOOO lllODERNO. 

Al derogarse la Conslluclón de 1857 y promulgarse la nueva Carta Magna de fecha 5 de 

flbrwo de 1917 .q.11! es la que rige en nues!ms dlas-, se modificó sustancialmente el procedimiento 

...,al, ya que se ll>andonó la tecxia francesa en la que se basaban nuestros códigos, de tal suerte 

~ los )ieces dejaron de considerarse como parte de ta po8ci;I Judicial y se le confirieron facUlades 

pn la ~ del CU01pO del dolo. Se seÑlaron i.. mayor nomero de garantlas para los 

procesados, dardcles con elo mayor segiOlad µidica, además de que se estableció un proceso de 

~de""' acusalorio. 
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Con base a esta nueva Constitución, loo que se expdJeron Jos códigos penal, de 

procedimientos penales para el Dlslrilo Federal y en materia Federal, de lechas 14 de agosto de 

1931, 29 de agosto de 1931 y 30 de agosto de 1934 respectlvamente, a los cuales hice alusldn al 

final del apartado anterior. 

El Código Federal de Pracedlmlenlos Penales, según las palabras de González Bustamante, 

•es el producto de una meditada labor cientlfoca en que se trató de Incluir las obse!vaclones que la 

experiencia y la doclrina accnsejan, de acuerdo con la realidad mexicana y con los recursos 

dsponibles." (16). 

l.lls principales reformas conslslleron en el eslablecimlento de procedlmlenlos especiales 

pata los menores delincuentes, toidcómancs y en!ennos mentales; en reconocer a los jueces penales 

clerlo limite de lntetvenelón y de autonomla por lo que se refietll a la Intervención dentro de la 

mrección del plllCOSO; en la adopclón del arbitrio judlcizl facultando al juez pata lmlesllgar duranle la 

lnsllUcción del proceso todas aquellas cltcunstaclas que permitan conocer los móviles que llev.lron al 

~ a delinquir, la inno'lación en cuanto a la técnica del recurso de apelaclcln, que tiene por 

objelo l!)O)MJnar si han sido Wllaclos en la sentencia de primera instancia l"5 plinclplos que regulan la 

valollzaclón de la prueba, o se alleraron los hechos o se apllcó ln&lGIClamenle la Ley Panal y en el 

pleno reconocimiento de la T SOlia de las !unciones procesales y de los plinclplos de oralidad, 

pub&:ldad, inmedia!Mdad, libertad absofta en la defensa, cantradlcclón y ~n procesales. 

Asl llegamos hasta nuestros dlas, viendo pasar una serie de refonnas en materia de 

fll'OC*llmientos penales, las cuales tratan de stJj!larse a las necesidades actuales. Sin embargo, y 

muy a pesar nueslro, podemos lll!f cómo ro obstante las lnnutne111bles variaciones que se realizaron 

ó.Jrante el desamJlb hisldrico procosal penal, existen una serie de \'icfos en la ¡rictlca que nos 

hacen suponer que ro ha habido un gran av.ince. 
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Es decif, el procedimleolo penal, en leoria, ha tratado de dar seguridad jurldica a los 

~ pero en la practica pa¡ecerla que aun seguimos con los procedimienlos antiguos, y;¡ que 

como pudimos ob6efvar al tratar de la ~poca medieval, el sistema de enjulclamlenla era de tipo 

lnq\lisnNo, par la que se aplicaba el tormenta para obtener la confesión de los Inculpadas. En la 

8Clualldad el enjuic:lalróenla es de tipo acusatorio, pero es bien sabida que todavfa se sigue 

practic:anda el tormento para obtener la confesión. 

Para ella basta citar dos casos muy conocidos en los que se obttNO la confesión por medio 

de la tortura. El de Gilberta Fiares Abvm, nieta de palltico nayarlta Gilberta ~ Mulloz y de la 

esalara Asuncl6n Izquierdo, asl como el de Salomón Mendoza Barajas, ex aJcade de Aguililla, 

Mchoac;in, y miembro actJya del Partida de la Rev.iluclón Demacr.ltlca (PRO). 

El primero de ellas, acusado y sentenciado por haber :r.atada a sus abuelas paternas, con el 

nn de ~ confesara haberla hecho, se le aplicó tortura pslcalógica haciéndole creer que en una 

tablaclón aintlgua estiban \'lalanda a una de sus dos hermanas, de nombra Alicia (19). El 

"8Qlllli'.>, ICtlSado de nan:at<;illcanle, fue galpeada tMalmenle para obtener su confesión; salió en 

lllll1ad giaci¡s a una campal\a pübica en su favor (20). 

Asimismo, lalnbi6n vomos que la constluclón polltica me>dcana, c:cma una garantla de 

~ en los jlicias de orden criminal, prohibe "las penas de mutilación y de Infamia, la marca, 

lls llOles, los pabs, el tomma de cualquior especie ... • (art. 22), sin embarga, si bien es cierto que 

n:> se apican en forma de sano.In, lamben la es, que algunos acusados las~ antes de rendir 

.. doclaraclMI. 

Amrislla lltomacional ser.ala claramente que enlll! las t~ que utilizan los policlas 

Juci::i*s para cbigar a declarar a las pe!UlnaS, se encuentran: las palizas, la asfixia, el 

Wllac:anazo, tortura eléctli:a, tortura psicol6gica, quemaduras de cigarrillo, abuws sexuales, la 

nacha, el polo rostilada, el~era. (21). 
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En fin, como esbs situaciones se dan muchas oCras en ta p!iclk:a def actual derecho 

procesal penal, por lo que con base a los vicios que se presentan se tienen que estar gestando 

conslanletnllie nuevas reformas que den una aul"11ica segwidad a los procesados; asl se 

piesem, en lo que he lamado el periódo moderno, el hecho de que el marca ]urldico del 

pcocecirrleOO> penol, en ocaclones, es rebasado por la realidad. 

( t) ILYA ILYA, Jorge Albello. Derecho Procesal Penal. 

Editorial Halla, 1L ed., llUlco 1HO, pig. 35. 

( 2 ) COUI SAHCHEZ, Guillenno. Derecho lk.licano de Procedinlentos Penales. 

IEdlorill Pomlal.A., 14&.ed., Mhlco 1113, pig.17. 

( 3 ) Op. di., p6g. 44. 

( 41 CiOllZAlEZ BUITAMANTE, .lulll "'*-Derecho Procesal Pelllll llulcano. 

Ecllorial PllfTÍll S. A., ta. Id., lllbico 1MI, pig. 10. 

( 51 Op. el., p6g. 11 

( 11 COUI IAllCIEZ, Gullefmo, Op. cll~ pig. 20. 

( 71 GOllZALD. BUSTAllAMTE, Juan José, Op. el!., pAg. 12. 

( 11 Op. el., p6g. t4. 

( 11 Op. el., p6¡. 23. 

( to ) IOUSTEUE, Jacques. ... Vida COlidilnl de los AzlecH en Vlsperu de la 

ConqljlU. Ed. Fondo de Culln Econóri:a, 2L ed., lltlico 1170, P'g. f7. 

( u l lbidl!m, p6g.15. 
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( 12) GONlALEZ BUSTAMAllTE, Juan Jo~ Op. cit.~- 17. 

( 13) OARCIA RAMIREZ. Sergio. CUISO de Derecho Procesal Pellal. 

Edilorial Ponúa S. A., 5a. ed. lllUico 1989, pág. 106. 

( 14) lbidan, pág. 107. 

( 15) SILVA SILVA, JOfllC Alberto, 0p. cit., pág. 61. 

( 11 ) COUN SAJICHEZ, Guillmno, Op. cil., P'g. 50. 

( 17 1 lbldem, pág. 54. 

( 11 ) Op. el. pág. 25. 

( 19 ) LEllERO, Vlcenle. Alleslnalo. Plua y Va!U Edilores, Colección Plltino. 

7L ed., llúlco 1119, p6gs. 309 • 327. 

( 20) Almillla lntenucionll, lllhico, Tortura e lqlunidld. 

Editorial EDAI, llldrid Espllla 19111, p6gs. 15·10. 

( 21 ) lbldem, ~ Z8 ·311. 
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CAPITIJLO 1 

MINISTERIO PUBLICO 

AJ ANTECEDENTES DELlllNISTERIO PWUCO. 

Como hemo5 podido obseMr, al hablar de los antecedentes del Derecho Procesal Penal, el 

Mnislerio Pllblco, conocido en otros paises como Fiscal o Flscalla, se ha convertido en una pieza 

Importante denlro del proceso penal, ya que se constlluyó, como sellalan algunos aUlon!s, en un 

acusador del Estado, una vez que apareció el enjuiciamiento de car.!cter mixto ( 22 ). 

De tal SUOl1e que hoy en ella, sobre todo en Mblco, el Mlnlsterto Pllbllco es un Instrumento 

toral del procedimienlo, desde la rase de Awriguaclón Previa, como en el curso del proceso Judlclal, 

dlnde el M. P. ( 3 ), asume monopollstlcamen!e o no, el ejercicio de la acción poinal en nombre del 

Estado. 

1.· EN LA ANT1GUEDAD. 

los primeros antecedentes del Ministerio Püblco los podemos encontrar en el Derecho 

Griego, a trMs de quienes al frenle de peque/los grupos humanos se encargaban de denooclar los 

defilos pllblicos ante el Senado, o bien, ante la Asamblea del Pueblo, exigiendo la deslgnadón de un 

~ especifico de la comunidad, osle representante surgla del mismo pueblo y dobla llevar 

la vaz acusatori.1 hasta en tanto se dictara la sentencia. 83, además, conoddo con el nombre de 

TernD91eti. 
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También eáslla en Grecia el lamado ArcOflle, siendo ésle un maglslrado que en 

represenlaClón del ofendido, de sus famlllates o por lncapacldad o negligencia de éstos, lril!M!l'lla 

91 los ;..:los. 

Owwile los Inicios del lmpeño Romano, en el acontecer de los delios, la acusacón podla 

i-ta cualquMr lndMduo en plenllud de derochos ciudadanos, lo que slgnHJcaba •que no era 

prtvallv3 de nadie la re¡nsentacl6n del puelJlo o la sociedad ofendida con la comisión de un hecho 

dllcllyo" (24). 

Sólo a través del paso del tiempo, la acción pen;ecutoóa de los delitos dejó de ser de 

car.lcler popular al asignárselo a los magistrados, ¡ncónsules y procuradores, quienes asumtan 

esta funcltlm conjurUmenle con la tanta de ser recaudadores y admlnlslradoies de los bienes del 

Estado, por lo que la función de aw.sar se encuadro con ello en un marco solemne y legal. 

Asl en la L~ de las Doce Tablas se =aron tos Judicles Quesliones, qticrles realizaban 

111a ldMdad semejare a la del l.tÑsleOO Pllblco, toda 1ll!Z que al parecer, 6slos funcionarios 

lenlan laclbdes para ~los hechos delicluosos. 

En las posl!i'nertas del lmpeño Romano se establecieron también funcior.alios como los 

c..tosl, stalionart o ln!narcas, AdYocali Flsci y procuradoles, qtje!ies eran autoridades que 

dllpendlan cir9Clamorle del p!1!lor y sus fl.llCiones eslaban clrctrlscrlas al aspecto policlaco. 

Sil embatgo, sellala Guillem1o Col1n ~nchez, que a pesar del afto grado de 

~ Plclco que alcanzaron ambas civlzacionos, la lnstilución mlnlslerio polbllco era 

dlsoonocila para eslos pueblos, qlizá por que la pe<SOCUCIOn de los delitos estaba a cargo del 

alelddo o de sus famiares (25). 
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También exlslla en Grecia el lamado Arconle, siendo kle un magfslrado que en 

represenacitln del ofendido, de sus farnlliales o por Incapacidad o negligencla de 6stos, lrielvenla 

.,los~. 

ow.nte los Inicios del lm¡>elio Romano, en el aconlecer de los delitos, la acusacón podla 

hocorla cualquier individuo en plonltud de derlchos cildadanos, lo que slgnifocaba "que no era 

prlvallva de nacle la representación del pueblo o la sociedad ofendida con la comisión de un hecho 

dllctM>" (24). 

Sólo a IJ'aWs del paso del tiempo, la acción per.;ect.Coria de los delitos dejó de ser de 

caracter popular al aslgnársele • los magistrados, sncónsllles y p!OCUl'adoles, quienes asumlan 

esta fl.l1Cilm ~e con la taroa de ser ncalldadores y lldmlnlstradole de los bienes del 

Eslado, por lo que la función de acusar se l!llClladnl con elo en un man:o solemne y legal. 

Asl en la L~ de las Doce TabGs se crearon los Judicies Questiones, quienes realizaban 

im adtlldad semejme a la del r.tnlsterio Púlllco, toda vez que al parecer, listos funcionarios 

lenla1 faaa.des para COfl\plllbar los hechos delcluosos. 

En las postrincrias del Imperio Romano se eslablecieron también funcionarils como los 

Cwio&l, stlllonall o trwwcas, A<t.locatl Flscl y procuradoles, quienes eran autoridades que 

cllpendlan chcarnelÚ del pretor y sus firdonos estaban circunsCltas al ISpOCto policiaco. 

Sin embargo, sellala Guilll!mlo Colln ~nchez, que a pesar del afta grado de 

~o jl.r1dico que at:anzaron ambas ~. la Institución ministerio público era 

dllsoonocüa para eslDs pueblos, quid por que la ~n de los delitos estaba a cargo del 

olordcil o de sus lamliares (25). 
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2.• EN LA EDAD MEDIA. 

Durante al Edad Media y hasta el siglo XV, aquellos que descubrlan y denunclaban hechos 

de car4cter criminal fueron considerados como Mlnlslerios de Justicia o Fiscales; ellos se 

encargaban de acusar y hacer !'dar los delitos o excesos, segün los tesllmonlos que fuesen 

aportados. 

En llalla exislleron los llamados SlndJcl o Mlnislrales, los cuales tampoco se puede ldenlificar 

del todo con el Mlnlslerio Público, puesto que sólo colaboraban con los órg;mos jurisdicclonale en 

la p¡esentaclón oficial de los dei!os, eslo es, eran meros denunciantes. 

En Francia, al panicer, es donde se origina la lnslilucl6n del Ministerio Público en la 

Ordenanza del 23 de marzo de 1302. Al &USlltulrse las viejas fonnas rnon;lrquk:as se encomendaron 

las funciones del procurador y del abogada del Rey a comisarios que acusaban y ejelclan la acción 

penal. Sin embargo, tstos ejelcitaban dicha acción en fonna tan brutal que mucllos lnoc«1les calan 

a manos de Injustos ~anles del pieblo y del Rey, rompiendo con elo el eqUilibrio y la finalidad 

de la lnsüll.dón (26). 

A mediados del slglo XIV, el Ministerio Público ~ en fanna abierta en los juicios del 

arden penal; sus funciones, se precisan en fanna más clala durarte la tpoca Napcleónlca, 

lleg¡tndose lnCfuslve a la ainclusión de que dependiera del Poder EjecutlYo, por consldet.lrsele 

fll)leSenlanle directo del lnlerts social en la pornecuclón de los delllos. 

Las funciones que se le asignan en el Derecho Frards, son de l1!qll!litniento y de ación; 

carece de tas funciones lnstruclortas reseivadas a las jurisdicciones, pero esto oo Implicaba que se 

le desccoociera cierto margen de libertad para cumplr con delennlnadas nigencias legales que le 

eran Indispensables para el~ de su cometido. 
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AJ pri~. el Minislerio Pllhlico Fraro!s eslaba dividido en dos secciones: una para el 

arden cMI y aira para los asoolos de caracter penal; posleñonnenle se fuclonaron ambas y se 

ll6labecil que '*1g¡m jurisdicción estarla complÑ sin la concurrencia del Ministerio Público. 

En el slgto XVI, poco después de la conquista de la Nueva E~. se habla enunciado la 

fVtn del Mnlslerio Público a lmits de la Promotolfa Fosca! que rigió durante todo el Vlrrelnalo y 

a¡yo flllllamenlo se encuentra en el Derecho Canónico, en la ordenanza espaflola del 9 de mayo de 

1587; estos funcl:lnarios tenlan a su cargo la vigilancia de las acllvldades judiciales y ejefclan sus 

llrJciones en los Tribunales del ornen criminal, a nombre del pueblo y del Rey. 

3.· EPOCA COlfTEllPORANEA. 

Los lérmms en que actuamente se conoce 111 Minislerio Piüco encuenban su 

anl--.Ce lnmdalo en la confOnclOn del Estado Conslluclonal y en la a¡>lcaclón del prilclpio 

de 11 <lslilCiln de poderes (27). Duralé la Rewb:lón Francesa, en la Asamblea Coalluyente de 

1870, se pWUó la cuestión de que si la acción penal deb!3 ejercerla el pmcurador del Rey o un 

Elllador llOkrlario elegido por el puel>lo, enlOOOIS se dlldáltl la rnayoria por kto lllino. 

ll IWlU:ltln francesa trajó consigo varios cambios y avances, pero no fue sino hasta el 15 

de lepllembre de 1880 cuando nace plenamente a la vida ]ufldlca el Código de Proceclmlenlos 

Plnalos, itJnde se fijan alribuclones al Mlnislfrio P1lblco par.i eslablecl!r que: •representa una 

l!llgfgtratln 1ns11ui1a para pedir y auxiiar la pronta admlnislracl6n de justicia , en nombre de la 

sociedad y para defender anre los tribunales bs Intereses de kla" (28). 

llenlras tanto, en Wxico, durante la ccnquista romo ya se mencionó, exlslian los 

Ploctndcles Fiscales; tm wz COOSIJlllada la k1depe11dencia se nombraran los fiscales auxiiares 
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de la adminlsllación de justicia. W10 para el ramo civil y otro para el elimina!. Eran propuestos por el 

Poder EjectJtiYo y designados por el Poder LegislatJvo; duraban 111 su cargo cualm allos. 

En la Consliluclón Federal de los Eslados Unidos Mexicanos de 1824, se seftaló que el 

fiscal era 111 funcionario Integrante de la Coite Suprema de Justicia da la Nación. El 23 de Octubre 

de 1855, se dictó lila Ley en la que se le pennilla al Ministerio Públlc:o tener ingerancla en el 4mblo 

Federal (29). 

Hasla la Canslluclón de 1857 continúan los riscales con la misma categoria de los minJslros 

de la Corte, pero aparece en ésla lila lnovaclón, la designación del Procurador General. Las 

flllcolllS de hle y las del fiscal fueron Pfeclsadas en el reglamenlo de la Suprema Coite del 29 de 

JUio de 1862, seglln el cual el rJSCaJ adscrito al afto tnbUnal era oldo en todas las causas crimlrÍales o 

de responaabilldad, enlre l.llras (30). 

Mas tilde, el 6 de Noviembre de 1896, se propuslero.1 una serie de reformas 

consdluclonales a fin de que fuera.i eslructuradas en forma más el'IClente sus atribuciones, deberes, 

req1Jsll4& y res¡ionsabldade del Miislerio Público en el 4rnbllo Federal, ecpldl6ndose la ¡xtmera 

Ley Organlca del Minlslerio Pllblico del 0151lto Federal. El 16 de diclomble de 1ll08 se OXJlldltl la 

Ley Organlca del Ministerio Pübllco Federal, sujeündolo al Poder E)ecu!lw. 

la ReYOluclón Moxlcana de 1910 trajd cambios de mentllldad en todos los órdenes, mismos 

que se ~ en el 4mbfto jlrtdico, d;lndosell! al Ministerio Púl>lico la flllcldn social que lo 

amspondla. 

Se llegó pues, a la Constiuclón de 1917, en la cual se sellala que "estira a cargo del 

t.'lnisterio Pilllfico de la Fede<aci6n la persecución , ante los tribunales, de todos los dellos del orden 

Fedoral; y, por b mismo, a •11o ams¡IOldri solictar las óllll!nes de aprehensión contra los reos, 

tiuscar y PfllSel'llar las pruebas que act!dlen la responsaliidad de éstos; hacer que los juicios se 
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sigan con toda rtglAlidad para que la adminislraclón de Justicia sea pronta y expeditl; pedir la 

aplicacl6n de las penas e lnlervenlr en todos los negocios que la misma ley delemilne" (art. 102). 

Asl se eocuern actualmente lwgido el Miislelio Públio, y.o que esle arúculo de la 

Consllucl6n no ha sufrido cambios, por lo que podemos vor que ahora es una de las piezas más 

lmportlnles ~ de la admlnlslraclón de juslicla penal, consli!IJY'ndose también en una de las 

partes dentro del procedimiermo, en especial duram la declaración preparatoria que es el lema que 

nos ocupa, de di la releYancla de acopamos de esta lnslluclón &Oclal. 

B} _,,STERIO PUBLICO DEL FlJERO COlllUH 

Como hemos podido damos cuenta a Ir.Mis del estudio de los anlece<lemes históricos del 

~ Pllblico, 6sle se Cll!Ó por la necesidad de encomendarle a algul9n la persecucl6n de los 

dellos, pera &i1 embargo, 6sle, con el l!ansctJrso dol llempo-sollll! todo en Mhlco-, ha adquirido 

111a enorme lmportancla y.o que al tener que esctncer el dell!o para determinar la culpallllldad del 

¡nslfto responsable se le ha dado mayor Ingerencia demo del procedlmlno penal. 

Esta necesidad de ari;ionar a alguien para la perwcucl6n y ~ de los dellos, 

se enctmnlra en lodos los paises, de all que en los ¡xoceclnjertos penales de los diveBos paises -

como lo vinos al - los an!ecedentes-, tambi!n l!Jlista 6sla lnstlución; se le conoce con diferenles 

nombres como por ejemplo: fiscal, premolar fiscal, mi1lslerio fiscal, atlomey general (en los paises 

qlowjone&J, prokuratura (en los paises socialistas) (31). 

!:abe seftalar nuevamente que, no en lodo& los paises el Ministerio Público tiene la 

rllevancla que se le ha dalil en México, pero S: ha silo necesario en lodos ellos que otr.1 lnstilución 

por separ3do se encarge de la persecución de los hechos considerados como delictuosos. 
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1.• DIVERSOS CONCEPTOS 

Al Minlslelio PUbfico se le dan dh1ernas ascepciones en virtud de que por aigWlOS aul018S es 

consldollldo camo una lnsütución de caracler social, mieroas que olros sñlan que es un 

representan!• del Estado, argumentando Hios úlUmos que el M. P. cuenla con su propia 

personaJfdad Jurfdica, con la cual no cuenta la sociedad (32). 

Fenech es uno de los auto<es que lo conskll!ra un represenlanle del Estado y sellala que es 

•una parte acusadola y necesaria, de caractor p<lblico, encargada por el Estado, a quien repiesenta. 

de pedir la actuación de la p¡elenslón punitiva y de resarcimienlo, en su caso, en el pcoces<> penar 

(33). 

Fbl bmudlo lo define ccmo ·1a lnsti!ución urhl1a y ]eflln¡ulca dependiente del organismo 

ojocuti\<>, que posee como !unciones ese!1Clales la de persecución de los delllos y el eje!dclo de la 

.ccl6n penal: lnte<Vención en olros procedimientos judiciales para la defensa de lr4ereses soclales, 

de 3US11111es, menores • inc;¡pacttado!;, y finünente, como consullor y aseso< de los jueces y 

lli>unales" (34). 

Fi1almEnte, el concepto que me parece más exacto, ya que los dos anlerloi'Os m;ls que 

deflnlrto panarla que son meramente enunclatiws de las atrbx:lones del M. P., es la 

ccnceptualización de ~ Públ"ICO que nos di Guillermo CoHn Sánchez en su mUlllcilada obra: 

"El Ministerio Público, es una lnstlucilln jurldica dependienle del lllular del Poder Ejerulvo, cuyos 

flroclonarlos lnlOIVionen, en ~n del lnle!és social en el l!jorclclo de la acciln penal, la 

pen;ecucicln de los pmbables auloies de los delitos y la lulela social, y en lodos ac¡uellos casos 

ctdenados en lis loye!" (35). 

Esta úftJma defll1ición fusiona las dos tendencias de los esttJfusos del derecho que lfiscuten 

sobn! si es o no un ~ del Estado o de la sociedad, y asl vemos que depende del Estado 
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per ~ a la sociedad; no profundiz:aiemos en e4lo por no ser nuestro tema a Ir.llar, sin 

embargo, cH algunas defll1iclones para retomar la que consldern mú adecllada. 

2.· FUNDAMENTO COHSTIT\JCIOIW.. 

Su base coosliuclona! la encontramos en el articulo 73, fiaccló.i VI, base &., de la 

Conslluclón Polllica de los Estados Unidos Melócanos, que a la letra dice: • El Minlslerio Ptlblico en 

ol Dislllo Federal oslal\t a cargo de un Procurador G«ieral de Justicia , que dependefá directlmente 

del Preslde!U de la Repilblca, q¡ien lo nombrará y remcwera libremenle". 

lle 6sle ¡ncepto constlucional s.e des¡irenda fa mstencla del Min.'slelio Público en el fuero 

ccmin, as! como tambi6n se set.ala quien debeR nombrallo y a W li'!Z podnl lllm<Nello de su cargo. 

Vtmas tambi6n que arque, como ya 1111 dijo, depende del Poder EjecllNo, el que s.e encarga de 

llQllar su IC!lacl6n como ~de la sociedad es el P!OClr.ldor Genlnl de Jusllcla. 

Con base en el articulo arúrior, se elaboró la ley ~nlca de la PIOCll"l<Ula Ge!1«ll de 

~ del Olsl!lo feder;I, en la cual se ltegra la lnsllldln del MiNsleño Pübi::o del Dlstlto 

Fedlral, asl como de sus ÓllJallOS auxiares chclos, $lJS fact*ades, alribuciones y 

~.de las cuales hablaremos poste<l:Mmenle. 

l.· PRllCll'IOS QUE CARACTERIZAll Al. M. P. 

LO$ principios IJ,jsicos con que cuenta la inslru::ión del t.trlist!rio Pllblico, para poder 

~con su linalidad de ~nte de la sociead, son fundamentalmente cinco: 
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A) JERAROUIA. Esta canslsle en que el mando debe recaer únicamente en el procwador, 

por lo que los agentes aU>dlares llenen solo facutades derivadas del primero, de tal suerte que sólo 

asl podr.l lleYar a buen término las funciones que se le han otorgad<!. 

B) INDMSIBILIDAD. Esta se debe a que dentro de su actuación, el M. P. no procede a 

nomblll propio, siro en foona exclusMI para el órgano lnYesllgador, por lo !antro, si el funclonario es 

susliuldo por otro, las dillgenclas praclicadas por el anterior conseivan su validez, ya que no se toma 

en~ la caracterlsllca pofSOllill de quien acttla sino la Investidura y facullades con que lo hace. 

C) INDEPENDENCIA. Esta es en cuanto a la competencia asignada a los lnlegrantes del 

Poder Judlclal, ya que si bien es cierto, aím cuando es!DS reciban órdenes de su superior Jer;lrqulco, 

no sucede lo mismo en relación con los jueces. 

A mayor abtJnd¡mlenlo, Colln S;!nchez setlala que se puede m<plicar más filcimente si se 

hace !\:llar la división de poderes exisle.1tes en nuestm pals, asl ccmo sus caracterlsllcas ya que las 

funciones sef\aladas por el legisbdor al personal Integrante de Minlslerio Púl>llco conesponden 

exclJslvamente al ejecutlvo, por lo que ccnsecoentemente ninguno de los Integrantes de bs otros dos 

poderes pueden inletVenil (36). 

D) IRRECUSABILIDAD. Esta se pone e manifiesto en el hecho de laf órgano no puede dejar 

de tener conocimiento de los hechos que se sometan a su conslderaci6n, sin que ello &ignifiquo que 

sus agentes no deban excusarse en los mlsmcls t6nnlnos que los juzgadores, es decir, si la persona 

se ...:usa, 6sta es sustllulda por otra que contlnúa actuando con la misma Investidura. 

E) IRRESPONSABILIDAD. Esto se debe a que el Mlnislerfo Plll>lr:o, con motrio de su 

actMlad, ya que no puede alrtlulrsete la comlsl6n de un ~o por ser una lnstftuc!ón de buena 16, lo 

que no sq1ific:a que sus agontes no lo sean, puesto que 6slos íaimos solo fonnan parte del personal 

de la JnsllUción, k> que no s9ifJca que sean ella (37). 



- 44 -

4..· llTERVENCIOll DEL MINISTERIO Pll8UCO 

EJI EL PROCESO PENAL 

En primer 16mW!o, tenemos la etapa de la Averiguación Previa, que comprende las 

clllgenclas rwcesarlas para que el Mlnlslerio Pllblico resuelva si ejerclla o no la acción penal en 

contra del presunto resposable; abarca desde la presentación de la denuncia o querella hasta 

aquellas resoU:lones trascendenlales que le remiten altas 11.Coridades y que ¡parejan algwias 

diigenclas de averiguación previa, como por ejemplo: procedimientos are funcionarios ~olios 

del fuero comlln, sobra illcilos federales, o difogenclas desarrollad:ls por o ante cónsules o capl!anes 

o patrones de aeroN\leS o buques mexicanos, ele. 

Durne 6sla misma etapa, corresponde al M. P. la "poleslad- debe!" (38) de practicar, 

solicitar, ~o disponer los actos conducentes a comprobar la exislencla o lnnlslencla del dello; 

la responsablJidad de quienes lo cometieron o su Inocencia y la vigencia de la pretensl6n punllva, de 

todo lo arúlior deriva que se ejercle o no la acción penal. 

Para b lntervenslón llel M. P. durante la averiguaci6nn previa requiere de la colaboración de 

clraS autoridades, como los son las siglíenles: 

1.· Aurllian!s direclos del M. P., por ejemplo, policias, judiciaJes y peritos, mismo& que 

conservan laaW>nomla t6cnlca que~ para cumplr con su tarea. 

2.- AU>dfiares lndlrectos, a los que las leyes de tas Procuradurtas, complementadas o no por 

actos nonnatJvos diversos; como los COllVl!nios Federaci6n- Estados¡ asignan esta mlsil!n auxiliar 

como deber peimanente, y 

3.· Otr.as per.sorm, que pueden ser palticulares, entidades o indMluos del Estado. Un 

ejemplo de 6stas pueden ser los órganos jurlsdiccionale (cuyas resoluciones son de car.k:ler 

soberano y por lo tanto no tienen que ajustarse a lo que clce el M. P.) cu.ndo se les soll:l!a una 
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mecida caul8lr que ro puede ordenar por si mismo el M. P:, sin que por ello cese la averiguación 

¡w9\lla y se Inicie el proceso penal. 

Este peOOdo de awriguadón previa lega a su nn con el eje!clclo o no ejen:ick> de la acción 

(llNI o la reserva en su caso. Ouranle 6sla etapa el M. P. lnleMene como autoridad y no como parte 

~. por lo que su actuación no queda sujeta al pronunctamlento de los lrlbunales del fueio 

(llNI (39). 

Una - que ha sido presentada la consignación se pasa al proceso penal, en dond& el M. P. 

pasa a ser porte. A este respecto, algunos aut01eS consideran que el M. P. no es parte, pero para 

alroS si lo es, tal es el caso de Oronaz Santana, quien las partes • son aquellos sujetos que 

concurren con un lnlen!s manlflesto y especifico en la relacfón procesal, por lo que únlcamenle se 

doben admnJr como tales al M. P. y al procesado" (40). 

Durante el J)fOC9dinlel1to le corresponde buscar las pruebas de la existencia de los delilos 

-del orden federal como del fuero oomiln, según sea el caso, y de la mponsabilidad de quien 

IU>lese palllcipado en ellos; ~s. debe cuklar de que los llibunales apliquen eslliclamenle las 

i.snilallvasyquesusresoklclonessecumplandebidamente(arts. to. lrace.11, 4o, 3o, B, VllyC, 

IU y!Vdel C.F.P.P. y2o. Fracc. l, 11, y 111, 3o del C. P. P. D.F.). 

Olra lneMnsOln lmpcxtante del M. P. en el proceso es en la !!lapa de las c:oocluslones, en 

lls que ~· pieclsa su posición; suelen ser de caraclor acusatorio, pero tarrobWn pueden ser 

inlcuYlllrias y delorminanles. 

Una - faklo la causa en primera lnslancia el M. P. puede lrálpaner algOO lllCllSO si no 

ISU de acoordo ccn la sertencia dictada por el juez. pero ai respocto no abundo ya que el terna que 

nos OCl4"' y que deseo que quede claro, es su inleniensión den!ro del proceso penal, en vílud de 

que es en '5la etapa en la que se le toma su declaración preparatoria al procesado , misma en la que 
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taml>lt!n lntemene el M. P., pero de dicha intervención me ocupare con más metJculosidad en el 

capllulo correspondienle. 

5.·0RGAlllZACIOll DEL IMISTERIO PUllUCO 

DEL DISTRITO FEDERAL 

El Reglamento de la Ley Or¡¡;\nlca de la ProcandUrla General de Justlacla del Distrito 

Federal (PGJDF), sellala que ésta lnsliluclón estaré hUgrada con seMdorlls públicos y denlas 

pen;ooal de las autoridades admlnls!rallvas , para el ejen:lcJo de tas allib11ciones, funciones Y 

dospacho de los asuntos de ta Incumbencia del Procurador General de Jusllcia. COOlO Ulular de la 

lnsllucltln del Ministerio Púbíico, por lo tanto et personal que lo confonna es el nlgulente: 

El Procurador General de Justicia del Dislrio Federal, subprocutador de Mriguaciones 

pl!Nias, subproculador de conllDI de proceso, un ofocial mayor, un contralor Interno, tri Dnctor de 

Admlni&tr.lci6n y Recursos Humanos, asl como por los siguientes dlreclores genetales: de asuntos 

Jlrldicos, de awriguaciones pl!Nias, de conllDI de procesos, de coordlnaci6n de delegaciones del M. 

P. en lofarnlliarycMI, de polciajudlclal, de seMclos a la comunidadyseMcios peitclales, un jefe de 

la unidad de comunicación socia~ los lltulams de los óiganos desconcenlrados por tenllorios y de tas 

comisiones y comHs. Aunado a todo Hle personal también se encuenlran los dl!ectores de área, 

subdirectores y Jefes de Depatlamenlo. 

l.· FACULTADES DEL-TERJO l'WLICO 

DEL DIS11UO FEDERAL 

Estas fa<Ulades tas encontramos contempladas dentro del artlWll 2o.de la Ley ClTgánica de 

la Procuradurfa General de Justicia del Dlstrllo Federal, que a la 1i!!r3 dice: • la instih.dón del 

Mnislerlo Pübico del Dftri!o Federal, ~ por el Procurador General de Juoticta del Diotrilo 
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Fedelil, en su car;lcler de repl8Sef1lanl• social, lendli las siguientes atribuciones, que ejercen\ por 

su lllbr o por sus ogenl8$ o llUldliales. • ." 

Al Perseguir los delita& del oolen común, cometidos en el Distrito Federal, 

B) Velar por la logailad en la esfera de su competencia, C<llllO uno de los plinclplos rectores 

de la convNencla social, promoW!ndo la pronta y debida procuración e inpartlclocln de jusllcla. 

C) Proleger los lrtnses de las menorei¡, Incapaces, asl como los lndMdualos y sociales en 

general; y 

O) CUidar la correcta apllcaclón de las medidas de polltlca criminal, en la esfera de su 

~;y las ~s que las le)lls delenninen. 

las ll!hdlnes del Ministerio Púbico, tamblln se encuenlran ccnternpladas dentro de la 

~ Poll!lca de los Eslados Unidos Meldcana&. En su artlculo 21 se sellala: • la lmposlcl6n 

de lis penas es propia y exduslYa de la atJoridad )udiclal. la pen;ec:uá6n de los defi!os Incumbe al 

MIMlerlo Pübllco y a la polcla judicial, la cual eslal;i bajo la ai.Coridad y mando lnmldá!o de aquer', 

par lo que la ley Organlca vige!ú trató de ajustarse al corUnldo de dicho prwceplo legal. 

~ por lo tllllO, en primer lugar, la mis conocida y vlsllle alribución del M. P., de 

nlltnleza ,_.,¡e proce<jrn11ilal que es la facubd peisecutoria de ~ della&, misma que 

....,..,. Ido .une la ~ p!M. 1111eñor al ejercicio de la acción penal, como a 

lrMs dt su fln:illn pmcesal llCUSadora (41). 

cabe sell;ilar que para que el Mnlsteóo Pll:llico pueda cumplí con su tna de persecocliln 

dt los della&, se ~ de la piM ~ de la conducta o hecho, puesto que &ella 

absllllo que licha lnstituci6n mfizara !000 tipo de actos de calicter peMCU!orio, causando con 
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ello toda una selle de molesllas a una persona fisica considerada como la probable autora y después 

de ello lnvesllgar. 

En llirtud de lo anle!ior, resutta haJ1o lmpotanlll el !lellalamlento hecho en el articulo 3o. de la 

Ley Orgánica de la Procuradurla General de Justicia del Distrilo Federal, en el sentldo de que se 

rsqulere que el agente del Mlnislerio Pll!>llco raclba acusaciones, denuncias o querellas, sobre 

conduela o hechos que puedan constituir un delito para su posterior lnveslgaclón (42). 

Dentro de Kla facul!ad de caracter pe¡secutoóo también se encuentra contemplado el 

hecho de que el Mlnislerio Público debe reslftulr al ofendido el goce de sus derechos ya sea de oficio 

o a petición de parte ln!OlllSada, siempre y cuando eslé comprobado en la averiguación prl!Yfa el 

cuerpo del de!llo. 

Por lo que se refie<e a la facuJ!ad que llene para ejercitar o no la acción penal, tenemos que 

el agente del Mlnlslerio Público debe ejercltar1a ante los tribunales compelen1es, del orden común, 

sollc:Mndo las órdenes de aprehensión y de comparecencia de los presuntos reponsables, además 

de los caleos que considere necesarios. 

En cuanto a su facubd para vigilar la constltllClonalldad y legafidad, 6sta abarca el cuidado 

que el Ministerio Público debe de tener para que se observe la correcta apllcaclón de la ley en los 

cer4rOS de lnlemamlenlo de reos. 

Dentro de ésta misma atribución se encuentra la l3rea de Olienlación legal que atribuye el 

OOma ~llllfo del articulo 3o. de la cbda ley al M. P., la cual determina: "Cuando los partlculares 

presenten al Minlslerio P(Jbüco quejas por actos de otras aurtorlc:ades, ""' no cons!ltlff311 delitos del 

orden federal, aquel los pondra en conocfmlento de la aU!oridad a la que conesponda resolwr, y 

podrá oóentlr al interesado sobre la atención que, legalmenl9, COll"eSpOl1da al asunto de que se 

trate•. 
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Sin embargo, cabe mencionar que en el Reglamento de la Ley O!g;lnica de la PlllCIJradurla 

General de Justicia del DlsUilo Federal, también se se/\alan allibuciones que solo atal\en al 

Procurador como lilular del Ministerio Pllbllco; eslas ton de dos clases, delega bles y no delegabfes. 

Nos referiremos en primer t~rmlno a las de car.lcter no delegable que contempla el articulo 

So. del cilado Reglamento: 

1) F~r. dirigir y controlar la polllica de la Procuradu~a; 2)planear, coonlinar, vigilar y evaluar 

ta aporación de las unidades administrallvas que la Integran; 3) some!er al ..cue!do del Presidente de 

ta Repllblica los asuntos encomendados al Procucador e lnfonnade sobre el estado que guardan; 4) 

~r las comlslones y funclones especificas que el Presidente de la Repllbfica le conllera, 

J*3 su ejen:lcJo pon;onal e lnfonnañe como se han desarrollado; 5) proponer al Presldenle de la 

Rllpllblca los ~ de leyes, reglamenlns, decretos, acuerdos y óidenes de su CM>P<4encla; 6) 

prnponer al Pl'l!Silotú de la Rep(ibica acciones y mecanismos de coontinación que coadyuven a la 

lrU¡Jaciln y consoidaclón del sistema de jusllcla y seguridad pública, en el Dlslrilo Federal; 7) 

apllbar la organllJlcaln y funcionamiento de tas dislDas dependencias y adscribir, Olgánlcal1l!!!lle, 

lll!'i l.ridades admlnislrallvas; 8) ~r y cisponer, la publicacldn del Manual de Ot¡¡anlzaclón 

Gene!al de la Prccuradurfa en el Dlaoo Oficlal de la Federación; 9) aprobar y ex,pedir los manuales 

de procedimienlos n:xmatMls. de cootdinación y de la aporación, necesarios para el luncionamlenlo 

de la dllpendencla y la atención al pilblico; 10) aprobar et presupue!o de egresos de la Pnx:inWrla, 

y 111 su caso, lll!'i modllcaciooos, tas cualos dober.i presen1ar a la a<áolidad compelenle; 11) 

proponer al Pl9Silenle de la Repúl>&:a, tas cM!'S3s medidas que l:Ol1\0!f1g3ll para el mejoramiento 

de la procuracidn e knpatUcidn de justicia, asl como los ingramas y accionos COIMpOOOlenles a 

tw; 12) celebrar comienlos de coordinación operativa y de c:ooperaci<ln lknlco-dentlfoca con las 

PTocuradurlas Genorales de Justicia de las~ Fod!ralMis, con la Procuradtl1a General de la 

Rllpllblca. en tas demás dependencias, on!idades o personas de los sectores, social y piivado, que 

se ostirnen c:omenienles; 13) acoolar las ~ para los nomllraml!ntos , rnoYimlenlos del personal y 

. llm*laci6n de los mismos. y ocdenar al Ofocial Ma'jO( su instrumenlaci6n: 14) acocáar con los 
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SIJl>procurador, et Ofoclat Maycr y los titulares de tas unidades administrativas de apoyo técnico y 

de asesorla directa del t~ular y de los que estime pertinentes, los as1Jntos de su respectiva 

competencia; 15) dar al personal de ta institución tas Instrucciones generales o especiales para el 

cumplimiento de sus atribuciones y funciones para lograr ta unidad de acción del M. P., mediante ta 

evposlción de los acueidos y circulares cooespondientes; 16) lnterwnlr por si mismo, cuando lo 

jtllge necesario o por ;cuerdo del Presidente de ta República, en los asuntos del orden penal, cMI o 

lamWar, en que el agente del Ministerio Público, conforme a ta ley, deba ser oldo; 17) conocer y 

sancionar tas fallas comelldas por el lunclonario del Ministerio Público, durante su actuación dentro 

de los procedimientos en que Intervenga; 18) dictar tas medidas necesarias para investigar tas 

detenciones lllllrarias que se cometan, asl como airo tipo de abusos de autoridad, promo.iendo lo 

conducente para su sanción y adoptar tas medidas pertinentes para hacer cesar aquellas o los 

electos de los abusos; 19) encomendar a cualquiera de los agentes del Mlnlslerio Pübllco, 

lndependielémene de sus funciones, et estudio de los asuntos que estJme convenientes; 20) tomar 

conocimiento de tas quejas sobre demoras, excesos o fallas en et despacho de los asuntos en que 

itO!Vl!flga et personal de su Institución; 21) Instruir a los subprocuradores, al Oficial Mayor y a los 

lluWes da tas unidades admlnlslrativas de apoyo técnico y asesorla directa del titular, sobre tos 

términos en que el personal de ta Procuradurta, pueda proporcionar auxlfio a otras autoridades, 

conforme al articulo 19 de ta Ley Orgánica de la Procuradurta General de Justicia del Distrito 

Federal; 22) dictar tas normas a las que se sujetara la cancelacl6n y dew>luclón de antecedenles 

penales, cuando proceda; 23) ordenar a la Conlraloffa Interna, la pr.lclica de audllorfas conlables, 

filancieras, administrativas y operativas a las unidades administrativas de la Procuradurta, con la 

it0Mf1Ci6n que corresponda a las autofldades competenll!s y conducir el proceso de control de la 

depend!ncla; 24) proveer a la slmpflficaclón de los procedimientos admlnlstraliws y al desarrollo 

!tenoltlglco, relatM> a sus funciones; 25) "'P'dir tos acuerdos y ctrcu!ares condUcentes al buen 

despacho de las funciones encomendadas a los servidores públicos de la lnstllución; y 26) resolver 

los casos de duda que se suscKen con moliYo de la lntO!J>f!laclón o apllcaclón del Reglamento, asl 

como los casos de conmcto sobre competencia y los no pievistos en el mismo. 
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las faculades de car.lcler delegable se dan con motivo de lograr la rnejof distribución y 

despacho de los ISlllllos y se encuenlran sellaladas dentro del artlCtJlo 6o. del ya cilado Reglamenlo 

de la Ley Org;lnlca de la Procuradurla General de Juslicla del Dlstlito Foderal. En esle se menciona 

q.ie el Proandor puede delegar en los subprociJradofes atribuciones en los casos refmnles: al 

~o del proceso; no ojerclclo de la acción penal; concJusiones y libeftad absoluta del 

procesado, haSla antes de que se pronuncio la sentencia. 

Sin l!!l\bdrgo, eslas a1rlbuciones solo pueden delegarse a los seMdo!l!s püblicos de la 

11\ldades admilislrati'las de la Procuradurfa, mediante acuerdo publlcado en el Diario OílClaJ de la 

Feclelacl6n ( art. 4o. ). 

Por lo que raspeaa al Ministerio Público Federal, !enemas que no es necesario ll!ltiei a 

rtpellt tocio el esquema anterior al que me refert al lratar sobre el Minls!9rio Público del Fuero comQn, 

ya q.ie el concepto, los ~ que rigen su actuación son básicamente los mlsmos. 

Pocl1a dl!dn;e que una de las dife<encias entre ambas lnslltuciones es su drnbilo de 

jLKisdiccl6n, ya que el Minislerio Püblico del Distm> Federal se encaiga de peiseguir los defdos del 

orden conúl1, en tanto que el Ministerio Públioo Federal se ocupa de los del!os cometJdos en contra 

de la Fednción. 

Olra clfmncia podriamos encantratta dentro de las facUlacles que se le atribtJyen al 

lilnslerio Púbico Federal. dentro de las cuales algunas vartan ~o a las que ataf1en al 

1i1ns1erio Públoo del fuem cxxnún, es por elo que éSlas si tas mencionan! mils adelante, pero por lo 

demas, 56lo lo tocar6 a grosso modo, puesto que como ya lo dije, el Minlslerlo Púbíico como 

insliu::iln, es una sola. 
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1.· FUNDAMENTO CONSTITUCIONAL 

Su fundamenlo const~ucional lo encontramos dentro del anculo 102 de la Conslitución 

Polltlca de los Estados Unidos Mexicanos, el cual en su primer párrafo sellala: • la ley 0<ganlzará al 

Mlnlsterlo Público de la Federación, cuyos funcionarios ser.In nombrados y rem<Widos por el 

Ejecutivo, de acuerdo con la ley respeclilr.I, d•blend<astar presldido& por un Procurador Gene<al .•• • • 

Conlimla diciendo en su segundo párrafo: • Incumbe al Ministerio Público de la Federación, 

la persectJClón, an1e los Tnbunales, de todos los delitos del orden federal; y , por b mismo, a él le 

COfreSPOllder.i soíocitllr las órdenes de ~ión contra k>s Inculpados; buscar y presentar las 

pruebas que acrediten la responsabilidad de éstos; hacer que los juicios se sigan con toda 

regularidad para que la adminlslración de justJcla sea pronta v expedita; pedir la apllcacldn de las · 

penas e lnteiven~ en todos los negocios que la ley de!ermine". 

De lo anteri<lr se desprende lo que mencionaba en lUI principio, en el sentido de que tanto el 

Mini&terlo Público de la Federación como el del Distrito Federal tienen a su cargo la persecución de 

los delloo, con la diler.ncla de que el primero se er.carga de los delilos federales, y el segundo, de 

los dellos del orden comün, pero ambos llenen facul!ades denlro de su jurisdicci6n, para apficar las 

penas, girar órdenes de carnparcencla o aprehensión, büscar pruebas para de!ennlnar la existencia 

del cuoqio del delio, asl como de la presunta respollS3bldad del lnculpado y vlgltar que la 

admlnlstraclón de justicia sea pronta V ""l"!dlla. 

También podemos damos cuenta, de acuerdo con el i-:epto conslllucional ctlado 

onterio<mente, que el lll.Qc del l.tnls!erio Pilbllco federal os el P!Ocutador General de la Repúbfica, 

mlenlras que el tl!ular del ~!ria Público del Dlsllilo Fedoral, os el Procurador General de Justicia. 

Pero no todas las faCl.blos asignadas a la Institución del Minlslerio Púbico sen Iguales, ya 

que el Ml'lislerio Público Federal lio!>! encomendadas airas atribuciones especiales que debe 
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~ por cxinduclo de su titular, esto es, del Procurador General de la República, mismas a las 

..., me merileencltt>~. 

2.· ORGAlllZACION DEL MINISTERIO 

l'IJllUCO FEDERAL 

Oe!tro del esuqema de organización del Mlnlsleno PubfJco Fedefal, tenemos que el máximo 

jefe de la lnslluclón es el Procuradot General de la Rep(ltilica, solxe quien descansa el peso de la 

misma por ser el poseedot del mando unaario; ello na significa que tenga que cumplir con su ~ 

IClo, silO que recibe el auxilio de los subprocuradores para desempel\ar su comeUdo (42). 

tos SIJlprocuradore, adem4s de ayudar al Procurador Genelal de la Repúbíica en el boen 

l!imle y en el despacho de bs asurnos, l'l!Yisan los dictimenes C01Tespondientes a los casos del no 

fjelticio de la acción penal, o bien, el deseslinelnlo de ~; asimismo, sen responsables de la 

rMsión de las conclusiones de car.lcler inacusalolios. 

En o!den jeDrquico descondenle men las dM!fsas direcciones, a las cuales sen 

••comendadas actMdades llW!rsas a efecto de que de la coonlinacl6n entre tods ellas se logl& el fln 

IJl'OPll9S(o; destacan por su Wyot lmpOrtancia las slguiet'ús: 

1.· la Dinlcáón de AYe!fguaciones PrMs, encargada de la lnlegracjón de las 

~enloda laRep(Jtilica. 

2.- La Dirl!ocl.1n Control de Procesos, encarg;ida de vigilar la s«Uela de los procesos 

penales, Clfl'IS agentes !Nlizan dlwrnas actMdades hasta que el proceso se agote y les pennfte 

~ .... conckJsiones. 
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3.- la Dirección de Servicios Periciales, encargada de las consultas de car.lcter l6cnico que 

requieren los agentes del Ministerio Pübíico, para la integración de las alleriguaciones previas. A su 

wz, ~sta dirección cuenta con peritos en cada una de las ramas relacionadas con la mateóa penal. 

4.- la Dirección Jurldica y Consultiva, encargada del desahogo de las consultas no 

enccmendadas a otras dependencias, sirviéndo de órgano de consulta el propio Procurador, cuando 

~te a su vez con el car.lcler de asesor debe emitir un dictámen. 

Estas son las Direcciones de mayor Importancia dentro del Ofganlgrama del Ministerio 

Público Federal, y de todas ellas se despmnden a su vez sOOdireccionesy departamentos 

encargados cada uno de ellos de diferentes funciones, pero no creo necesario hacer lncapié en cada 

uno de los mismos, toda YeZ que son similares a los que enuncl6 al referirme al Ministerio Publico del 

Distrito Federal, y no coostituyen el fondo de estudio del presente trabajo. 

3.-ATRIBUCIONES DEL llllllSTERIO 

PUilUCO FEDERAL 

Del contenido del arlculo 102 constitucional se desprenden las atribuciones que le son 

conferidas al Ministerio Público de la Federación; obselvamos, que v.rlan algunas facultades 

llSpOClo de las que le son :olril>oidas al Mlnlstorio Pilblico del Fueio Común, ya que el primero 

adernis de la persecución de los clelltos del o!dl!n 19deraf, aplcar las penas, et~era. tambilln le 

son encomendadas las de consejero j<sfdico del gobierno Federal, lnll!Mlllir en lodos los negocios 

en que la Fodo!ación ... porte, irlterv@nir en el ~ de amparo e i'll...,..,ir en todos los negocios 

que el legislador delennine a tmés de la respectiva ley. 
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Aunada a las anleriol:es !acuttades también se encuentran otras que aáiclona en su obra 

Jorge Alberto SINa y que son las de auxiío a victimas, función cuasljurisdlcclonal y vigilancia o 

fizcalizllción ( 44 ), Anallzaiemos por separado cada una de las antertores alribuclones. 

1.· PERSECUCION DE lOS DELITOS: Al Minlslorio PúblicO federal le C01Tesponde la 

OO&lde perseguir a lo& probables autores de los delitos del Oldon federal (arts. 21, 102103y 104 

Conslltuclonales), dentro del articulo 21 y 102, se le otorga a los funcionarios correspondíenles, la 

flc<jad persecutoria, en los articules 103 y 104, esWilece la competencia, es decir, el ámbito de 

jl.ri$díccilln dentro del cual es válida la actuación del Ministerio Público fede!al para la persecución 

de losdellfos. 

2.· APLICACION DE LAS PENAS: En C1Jmpllmlenlo de sus alribuclones, ejercitar.! las 

acdlnes penales y eodgira la respons:ibilidad penal que sea proceden1e (art. 21 ConslituclonaQ; pero 

no sólo se encarga á& aplicar penas, sino también medJdas cautl!lates o prevon!iv.1s; éstas pueden 

w tanto teales corno por ejemplo los .segummlentos, como personaleo, por ejemplo loo arraigos y 

lasdelenclones(art.133bés, 128y181 delCFPP). 

No ollslan!e, en éste punto cabe hacer la aclaracl6n de que, aunque la Constitución sel\ala 

~las órdenes de aprehensl6n sólo pUede dictlrlas el TribuOaf. el Ministerio Público esta facullado 

por las le)oo$ secundarias para aprehender y delener en los casos de flagrante defdo y en casos 

llgll'Ces (45). 

3.· CONSEJERO JURlOICO DEL GOBIERNO FEDERAL: Esta facul!ad la onc:on!ramos 

atlblecida en el artlct® 102 Contltucional, en su quinto parraro, que a la letra seflala: "El 

PrDCtndor General de la RepWica 5ef;\ el consejero julldico de! gobierno. Tanto él como sus 

..-s ser.In responsables de toda falta, omisión o Yioloclón a la ~ en que incuml con ~Í'IO de 

sus funciones". 
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El Procurador General de la República, como ya se set1aló antes, es el bular del Ministerio 

Público Federal, y es pues, el asesor del ejecUtivo en sus variadas y dillmas dependencias (46), 

denro de 6sla facultad, le conesponde, osencialmenle "emitir la opinión sobre la constiuclonalldad 

de los proyectos de ley que el Presidente de la República envio para su estudio y sobra los asuntos 

que ordene el Presidente de la República o soliclte el titular de una dependencia de la Administración 

Púbica Federal" ( art. 6 LOPGR ). 

4.- REPRESENTANTE DE LA FEDERACION: Por lo que respecta a Kta alnbuclón, la 

misma se encuentra consagrada dentro del articulo 102 Constituclónal en su p;lrrafo cuarto, que 

clce: En todos los negocios en que la Federación fuese parte, en los casos de los Diplomáticos y los 

Cónsules gene<ales y en los demás en que deba Intervenir el Ministerio Público de la Federación, el 

Procurador lo hara por si o por rr.edio de sus agentes". 

Colln ~nchez seNla a éste respecto, que: "es Innegable que la persona-Eslado, es la 

única pelSOOa (flCllcia) que actúa siempre representada por personas flsicas, y éstas son quienes 

las rep¡esentan, más no ha sus órganos" (47). Por lo tanto, 6sla facultad la reaiza en la prktlca el 

Oilector General Jurldico, en n!presentación dcl titular COlll!Spondlente de cada una de las 

Secimrias del estado Mexlcano. 

• Con Ktll mismo caracter, inlervlene, aunque como coadytNanle, en los negocios en que 

sea parte o tengan lnler6s jurldico las Entidades de la Admlnlslración Pública Federal; pero, es 

nec:esario para ésto, que asl lo disponga el Presidente de la República, o lo sollclten los 

coonlinadores del sector. (art. So. LOPGR). 

5.- INTERVENCION EN EL JUICIO DE AMPARO: los agentes del Min~ pubílCO 

Federal, son quienes realizan los pedimentos procedentes en los amparos de que loman 

conoci111onto los S8Niclo!es públ'ICOS com~ de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, de 

las cfiwras ramas, civil. mercantil, administrativa y penal en éste caso. 
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Sólo podrin inleiwnlr por lo que se refll!fe entre otros, a los asuntos que afecten Intereses 

patlinonlalls do peisonas oflclales, cuando se planteen cuestlones de relevante Interés püblico, 

cuando se impugne la Invasión por parte do la Federación en las atribuciones do los Estados, o parte 

do Klas en las conespondierl.es a aquella, cuando se trate del cmipUmlento o la impugnación de 

tratados lnlemacionales, ole. 

6.- AUXILIO A VICTIMAS: Cierta fooción do auxilo a las victimas del delito también le es 

encomendada al Minisl«lo Pilbllco Feder.11, ésto no significa que sea un auxilo delinlllw, sino sólo 

de car.lc:ter !Kgllft, por lo que de acuerdo al llllcli> 123 del CFPP, debe dictar todas tas medidas y 

proWlenclas necesarias para prnporclonar segOOdad y auxilio a las victimas. 

7.- FACULTAD CUASIJURISDICCIONAL: Esta facul!ad ha sldo poco reccgida en la 

~; el Millsterio Público Federal realiza, al lado del Tribunal, cierta lunclcln que implica una 

decisión. Esta función consisee bislcamenle en que da su anuencia para que se otorge et 

sobreselmlenlo del proceso, o para el miro do conctuslones (arts. 363 fracc.111y298 Frcc. I). 

8.- VIGILANCIA O FISCALIZACION: Dictada la ejecución de la senlencia, tanto el Minisletio 

Púl>lco como el serienclado dejan do ser parte en el proceso, debido p¡ecisame<D a la concJusl6n 

del mismo. En la ejecuc:tón, el senlenclado y el e;.ci.or no dependen del Minislelio Público, pero éste 

oonlilüa c:cn un¡ fooción do vigilancla sobre la ejecución. Oelle asl rNlizar las diligencias necesarias 

par.a que se cumpla la senlencla, gestionando do$de luego, lo necesario para ello ( alis. 529 y 530 

CFPP). 

( 22) GARCIA RAlllREZ. Sefvio. Op. Cit ptg. 251 
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( 23 ) Lenguaje coloquial utilizado en la practica al referirse al Ministerio Público, 

mencionando solo sus iniciales M. P. 

( 24) ORONOZ SAllTAHA. Carlos M. Manual de Derecho Procesal Penal 

Ediloñal Unusa, S.A. de C.V .. 3a. ed., Mbico 1990, pig. 50. 

( 25) Op. cil., pig.116. 

( 26 ) ORONOZ SANT ANA, Callos 111. Op. cH., pag. 50. 

( 27 ) BRISEÑO SIERRA, Hlnberto. El Enjuiciamenlo Penal Mexicano. 

Edillllill Trilas, S.A. de c.v .. 1a. ed. Mhico 1876, ~ 98. 

( 21 ) ORONOZ SAllTANA, cailos M. Op. cil .. pág. 51. 

( 28 ) COUN SAllCHEZ Guillermo, Op. cit., pág. 104. 

( 30) llRISEÑO SIERRA. Hlnbert. Op. cil, paj¡S. 100 a 101. 

( 31) SLVA SLVA. Jorge Alberto, Op. cit., pág.155. 

( 32) GARCIA IWllREZ. Sergio, Op. cit., págs. 251 a 252. 

( 33 ) Cüdo por Gan:ia Ramiiez, 0p. cil, pág. 252. 

( 34) Cbdo por Silvl Sllvl, Jorge A. Op. cil .. pág. 155. 

( 35 ) Op. c11 .. pág.15. 

(36)0p.cll.,págs.116a 117. 

( 31) OROllOZ SAllTANA. C1rlos M .. Op. el!., pág. 54. 

( 31) GARCIA IWMEZ. Servio, Op. cil., pág. 288. 

( 39 ) lbldem, P8IJ5. 219 1 291. 

( 40 ) Op. cit. pág. 38. 

( 41) 'GARCIA RAMIREZ, Sergio, Op. cH., pág. 272. 

( 42 ) COl.11 IANCIEZ, Guillenno, Op. cH., pig. 121. 

( 43) OROllOZ SAlfTAllA, Clflos M .. Op. cil., P'g. 55. 

( 44 ) Op. cil., pig. 15S. 

145 ) lbldem, pig. 159. 

( 48) GARCIA IWllREZ. Seflllo, Op. cil. págs. 211 1 273. 

147 ) Op. cil .. págs. 133 1 135. 
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CAPITULO IU 

LA DEFENSA 

A} ANTECEDENTES HISTOR/COS DEL DEFENSOR 

La institución de la defensa representa, dentro del procedimiento penal, una función de 

suma Importancia, ya sea que ésta se entienda como un órgano encargado de prestar gralultamente 

asistencia técnica al procesado (defensor de oficio ), o bien, como la persona que a cambio de 

alguna retrtbución, pooo en práctica los conocimientos profesionales que posee al seivfcfo del 

inculpado (defensor particular) (48). 

Tornaremos en consideración la primera acepción a que hicimos referencia en el párrafo 

anterior, es decir, la que hace refeiencia a la defensoria de oficio, que es bás/camenle el tema de 

anélisls en el presente trabajo, esto es, la actuación del defensor de oficio dentro de la declar.iclón 

preparatorta. 

Cabe seÑlar que, de la importancia que re-.iste esta Institución, se despninde del hecho de 

que entre las partes en el juicio figura una relacién triangular que liga al órgano acusador (M. P. ). y 

al órgano de la jurlsdicclón ( juez ), con el inculpado y su defensor; éste llltlmo es • aquel vertice del 

triángulo contra el que se dirige la pretensión punitiva que a tr-;,Ws de la acción penal se hacl! valer" 

(49). 

El defensor y el delenso Integran la inst•uckln; son los mismos que constituyen el binomio 

irdispensabie dentro del pmceso. En la relación jur1dica procesal, el pmcesado (delenso) es un 

sujeto fundamental en la misma. por lo que el defensor viene a complementar la personaftdad jurldica 
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del primero, es decir, llene~ su cargo la asistencia técnica, sin delrlmenlo de su lnterienclón diecla 

de acuerdo con la naturaleza del acto procesal de que se trate. (50). 

Trataremos en primer klgar, y en términos generales, los antecedentes históricos de la 

defensa, para poder determinar la necesidad de la creación de dicha lnstluclón, y asl, pasar a la 

deftlllSOlla de ofock> en partlcular. 

1.• EN LA AJlllQUEDAD. 

La defensa, entendida como un derecho, es un sinloma lnequlvoco de progreso en el orden 

jla1dco procesal. Ya desde la antlguoclad, en algunas leglslaclones se aludla a la misma. 

Gonz¡jlez Bustimante se/\ala, en su ya lantls Yl!CeS cilada obra, que la defensa se ccnoce 

desde el Viejo Testamento, ya que en Kle se l!ll¡XeSa que !salas y Job dlernn normas a los 

def~ para que lnleMnieran en fawr de los mentecatcn, de los ignowltes, de los menores. de 

m wms yde los pobles cuando sus respectivos derechos hubieran sido quebrantados. (51). 

2.· EN LA EDAD IEDIA. 

En el derecho Romano primllvo, el acusado era atendllo por el asesor. El Colegio de los 

Ponlfioes asignaba oo sacertlOle pam responder a los plebeyos que demandaban la reparaclón de 

aVl1 derecho are el ~. pero deblan tener aidado en no rMlar los ~os del 

.....;i, en vilOO de que el secreto de la cb:lma ~ """la a consttuirse en oo arma jurfdiea 

s-ael ~que garantizaba su~-

En el siglo V de la llnlación de Roma, se da 111 rompíniento al di!recho tradicional y 

..etrico; con elo se weM! accesiile para los plobeyos el poder preparar su propia defensa y con el 

~o lonnulorio -- lo inolll"'*ln dol ,...,_.,. 
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la costumbre admfüó que en el proceso penal, pudiera presentarse un orador que 

defendiera los intereses de su cliente, a éste se le conocla con el nombro de "patronus• o 

"causidicus"; era un expe¡to en el arte de la oratoria y debla ser lntruldo en sus recursos legales por 

el advocalis, éste último era perito en jurisprudencia y habituado al razonamiento forense. 

Corrospondla al patronus (patrono), de un modo facuttatlw, la carga de representar y 

proteger a su cliente. En el libro 111 del Digesto se estableció un capltulo denominado PIOCuratoribus 

y Defensoribus, dentro de los cuales se reglamentaban las funciones de los defensores. 

Se puede decir que en Grecia fue donde nació la abogacla, ya que se pennltia que un orador 

asistiese al Inculpado ante el Areópago. Este orador recibla el nombre de lofdgrafo y su función 

comisi\la en que primero debla elaborar un informe para defender al inculpado. Pero, poslerionnente, 

fue haciénose una costumbre ol hacerse representar por terceros. Además podla el acusado 

ptesentar dict\men de pelitos Jurldicos especiales. 

En el derecho Germano, do car.\cter formalista, la representación recala en el intercesor, 

que poco a poco se flll! transformando en un defensor, cuya intervención fue autorizada por la 

Constttutio Crimlnalis Carolina ((Constttuclón Carolina de 1532). 

En ésta se reconoció al Inculpado el derecho de encomendar su defensa a los terceros, a 

- que contemplaba una amplia regulación de las funciooes de la defensa. Se seftalaba que el 

defensor debla Interven~ para presenciar la recepción de las pruebas y fonnular pedimentos, pero en 

aquellos casos en que el inclllpado confesaba, se Hmttaba la inlOM!nslón del defensor solo a 

sof'ICitar el perdón. 
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3.· EN LA EPOCA CONTEMPORANEA. 

Como consecuencia del sistema inquisitivo, entre cuyas notas características figuraba el 

hecho de que la deíensa era encomendada a uno de los miembros del lribunal, la deíensa 

desaparecló, y asl lo sellaló la Ordenanza Criminal Austriaca de 1803. 

Por lo tanto, se ha sostenido que durante el sistema lnqulsftlvo no existió la lnstftuclón de la 

defensa, fundándose lo anterior •en que los jueces resumlan las tres íunclones que caracterizan al 

sistema acusatorio moderno' (52). 

No obstante, algunos autores sellalan que si existió el derecho a la deíensa, por lo tanto, 

habla un Procura<lor de la Derensa y un fiscal, pero su actuación pasaba inadl'ertida por el 

predominio que llM> el juez en el proceso, de suerte que el defensor estaba de más y era el propio 

lriJunal el que se encargaba de asumir la defensa en aquelos casos en que se consideraba que el 

~ era Inocente, adml\léndose éste derecho en Prusia en la Ordenanza Criminal de 1805. 

En el viejo derecho Espal\ol, también existió la deíensa. En el Fuero Juzgo en la Novlslma 

Rocopllaciln y otros cuerpos legales. se sellaló: el procesado debe eotar aslslldo por un deíensor; e 

inclusMI, la Ley de Enjuiciamiento Criminal del 14 de Septiembre de 1882, Impuso a los abogados 

irtogantes de Jos Colegios, la obfll}3ción de avocarse a la defensa de aquellas P"™>n3S carentes de 

'9CUrSOS para pagar el palroclnio de un deíensor particular. 

Estos abogados, a quienes correspondla la deíensa de los pobres y de los desvarldos, no 

podlan .. cusarne de ola sin un motivo peisonal y justo que era analizado por los Decanos del 

Colegio, donde los hubiese o en su defecto, .el Juez o llibunal en que hubiere de desemperar su 

cometid:>. 
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las organizaciones y Colegios de Abogados tenlan la obligación de seftalar periódicamente 

a alguno de sus miembros para que se ocupara de asistir gra!ultamen!e a los menesterosos. Desde 

entonces se les llamó Defensores de Pobres y se reconoció el beneficio de pobreza, se/lalandose el 

procedimiento para obtenerla. 

En Méxlco, durante la época colonial, se adoptaron las presclipclones que en éste orden 

señalaron las leyes Espanolas: después de consumada la Independencia Nacional se dlclaron 

algunas disposiciones, no fue sino hasta la Conslilución Polltica de los Estados Unidos Mexicanos 

de 1917, cuando atendiendo a sus lineamientos, se advierte la veldadera Importancia de ésta 

institución. 

Existen en la actualidad leyes que regulan el funcionamiento de las distintas defensorlas de 

oficio, mereciendo citarse la ley de Defensorla cM, Oficio Federal publicada en el Dialio Oficial de la 

Federación, con feche 9 de febrero de 1922, y su reglamento del 25 de septiembre del mismo al\o, 

aprobado por la Suprema Corte de Justicia. 

Por lo que se refiere al fuero comun, también se encuentra regido por su propia ley y 

reglamento de la Defensorta de Oficio del Fuero Comun en el Distrito Federal, la cual fue publicada 

en el Diario Oficial de la Federación el dla 29 de junio de 1940. Ambas leyes y reglamenlos son los 

que rigen actualmente la Institución de la Defensoría de Oficio Com(Jn y Federal. 

B} DEFENSOR DE OFICIO. 

las Leyes mmcanas consagran el principio de que la defensa penal es obligatoria y gratuita; 

y en materia comtin, federal y militar. existen organismos de peritos en derecho, defensores de 

oficio, para la a!ención técnica de qUienes no estén en condiciones de el<pellsar los seMc:ios de un 

abogado defensor. 
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f>J defensor nombr,!do (particular) debe hacérsela saber la designación recalda a su favor, 

para que exprese si acepta o no el cargo, y en caso de aceptarlo debe protestar ante la autoridad 

judicial el desempel\o de su encargo; debe inll!fVenir en el procedlmienlo a partir del momento en que 

se le haga el dlsemimiento del cargo, pero estará obíigado a concurrir a la audiencia que precede al 

fallo, y si no lo hiciera sin contar con la pr..ia autolzaclón del procesado, se le lmpondrla por 

conducto del tn'bunal una correcci6n disciplinaria y se designarla, Inmediatamente al procesado, un 

defensor de oficio. 

Pero ocu~ndonos de 6ste Ultimo, que es et que nos Interesa, tenernos que el Defensor de 

Ofoclo, ooa Yl!Z designado, sdlo en fOlll13 excepcional puede rechazar el cargo, como por ejemplo si 

sufriere ofensas por parte del acusado (Articulo 32, Fracciones 1, 11, 111 y IV del RDOFCDF); en 

contraparte, si no acudiese a la audiencia que precede al fallo, una vez que le ha sido disemldo el 

cargo, se le comunicar.\ su ausencia al superior Inmediato para que le imponga la COITl!CCión 

lisciplinaria que proceda y, por lo tanto, se porcederla a sustituirlo por otro defensor de oficio (53). 

1.· FUfllDAMElfTO CONSTITUCIONAL 

El derecho subjelivo püblico a la defensa y al nombramiento de defensor de oficio lo 

...:ontramos C00'\3gT3do en la fracción IX del articulo 20 Constitucional, el cual se/lala que en todo 

j<jclo del ofden criminal el acusado deber.\ tener. entre otras. las siguientes garanrlas: • Se le olr.l 

.., defensa por si o por persona de su confianza. o por ambos. según su voluntad. En caso de no 

t....,. q¡jen lo defll!llda, se le presentar.\ lista de los defensores de oficio para que etr¡a el o los que le 

~n. Si el acusado no quie!e nombrar defensoies, después de ser requerido para hacerlo, al 

f'"1Cir su decetaración preparatoria, el juez le nombrar.! uno de oficio ... ." 

De este precepto constitucional se desprende que la defensa no es solo facultativa. sino 

ablig;itoria, por ello la necesidad de instrtuir la delenso<ia de oficio e impone<fa para el caso de que el 

procesado carezca de defensor (54) 
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Por otra parte, el mjsmo articulo también """ªla que el acusado no eslá obligado a designar 

defensor, cuando opta por asumir su propia defensa, o bien, puede resot.er que la defensa la ejem 

"' tercero, a quien la constftución Identifica e<>mo persona de su confianza, o bien, puede el 

acusado, fl031menle, r~ que la defensa sea desempeftada en foona conjunta. 

POf otra parte, en el lilimo de los casos, y a falta de los anteriores. podrá el Inculpado ser 

'*lo en defensa por conducto del defensor de oficio, mismo que puede ser nombrado por el porpio 

roo, o por el ltJez, en el caso de que el primero se nlege a dl!slgnaoo (55). 

Dado lo anterior, podemos obsefvar que el deftcho subje!ivo público a la defensa viene a 

constituirse en "una garanlla constttuclonal que ampara actos procesales, audiencia y defensa, y da 

nacimiento a oq¡anlsmos auxiliares de la justicia: la defensoóa de oficio" (56). 

2.· NATURALEZA JURIDICA 

El an;lllsis de la fracción IX del articulo 20 consllluclonal nos obliga a determinar C1Jal es la 

naturaleza jurldlca del defensor. "SI el ocusado no quiere nombrar defensores, despu!és de ser 

reque<ldo para hacerlo, al rendir su declaración preparatoria, el juez le nombrar.! uno de oficio.·. de lo 

ir.terior resufta que el defensor es no solamente un derecho del procesado, sino también una figura 

indiopensable del proceso penal y que deberá ser nombado Incluso en contra de la voluntad del 

ICUSado. Luego enlonc<!S, se puede afllT!13r que no hay proceso penal sin defensor (57). 

A este respecto, los estudio"'5 del derecho no se han puesto de acuerdo aún sobre su 

Nlural!za jurtdk:a, de tal suerte que algunos autores afuman que es un asesor técnico; otros que es 

111 awiiat de la administración de justicia; otros más que es un mandatario o representan1e del 

procesado. 
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En referencia a que el defensor viene a constttuirse en un mandatario, Jos autores 

discrepantes se basan en el hecho de que el defensor debe existir, incluso si ello es necesario, en 

contra de la voluntad del procesado; ello permtte afirmar que no es un mandatario del defenso. ya que 

el mandato es siempre libremente otorgado por el mandante, luego entonces, no debe regirse por las 

reglas del mandato, ni ajustar sus actos a la voluntad del procesado. 

En cuanto a que el defensor es un auxiliar de la administración de justicia, ésto tampoco es 

posible afirmarlo, ya que si asl fuera, estarla obligado a violar el secerelo profesional y a con1unicar a 

Jos jueces todos Jos lnfonmes confidenciales que le hubiera hecho el procesado (58). 

Sin embargo, la moderna doctrina procesal reconoce en el defensor penal una naturaleza 

jurídica compleja que Jo te'liste de un caracler de "asesor técnico" del inculpado. Por otra parte, 

algunos estuiosos tampoco éstan de acuerdo con seralarle ésta nalura!eza toda vez que sostienen 

que la aclMdad del defensor no se reduce a la consulta técnica. 

El defensor, en Jo penal, es alguien mucho mas importante que un simple representante o 

asistente del acusado, en cuanto a que está namando a Integrar la personaf!dad procesal y a 

colaborar con el juez en la conclusión del proceso, en la investigación de la verdad de Jos hechos, 

con el fin de actuar con justicia (59). 

Camelutti se~ala: "el defensor penal tiene una naturaleza poMdrica, y unas veces se 

¡yesenta como representante, otras como asisten1e. y, finalmente, como sustnuto procesar (60). En 

el proceso moderno el defensor se aproxima cada vez más a ser un consultor técnico del Juez. quien 

expone a éste ultimo su motivada opinión •=a de las razones de la parte por él defl!!l!f!da. 

Con base en lo anterior. puede resumirse que la función del defensor es compleja pues 

comprende la asistencia técnica que el acusado requm, la representación de éste dentro del 

proceso, en Jos recursos, ~ el juicio de amparo; pero además. su inm1ervención. la cual es 
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un elemeolo equilibranle en la contienda jurisdiccional, puesto que el Ministerio Público es siempre 

la parte fuerte; es un auxiliar del propio juez. no porque claudique de su obligación defensora, sino 

para que Instruya al propio juez respecfo de la defensa matelial que hubiera propueslo el aCtJsado o 

en relación a la técnica que el considere procedente. 

3.· NOMBRAMIENTO DEL DEFENSOR DE OFICIO 

Es de suma Importancia detenninar el mome!11o procesal en que el inculpado debe designar 

o nombrar a su defensor. Hay elección de defensor cuando se designa a la persona que se hará 

cargo de la defensa, ya se trate de defensor particular o de oficio. Asl, llegado el momeolo, el elector 

designa o nombra a la persona o personas que desea se encargen de su defensa. 

El "elector" como rogla general es el propio Imputado. Es a éste a quien le corresponde 

elegir la o las pen;onas, (abogado o de su confianza), qoo desea lo defiendan. SI acaso no cuenta 

con alguna persona para ello, en nuestro sistema podrá elegir de una rista de personas que el juez le 

poporcione a uno o varios para que lo defiendan. 

No obstante lo anterior, hay casos en que el "elector" no es el Imputado, como ocurre cuando 

éste se niega a designar defensor, en cuyo caso ésto último será nombrado por el juez que conoce 

de la causa, de acuerdo a lo que reza la fracción IX del articulo 20 Constitucional. 

En cuanto al momenlo en que se debe nombrar al defensor de oficio, tenemos que el propio 

articulo en aMfisis. sec'lala dos momentos procesales, uno desde el momento en que sea 

~el inculpado ..:aso en que nuestra jurisprudencia lo ve como un de<echo facuftallvo-, y 

otro, en el momento en que rinda su declaración P<eP"'"loria .en CU)'O caso si se considera 

jnjjspensable su doslgnaci6n-. Sin embargo. no solo en estos dos elapas puede nombrarse al 

defensor, sino tam~n en cualqui<!r otra !!lapa del proceso para el caso de que se desee sustituir al 

defensor (61 ). 
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la garan!la constitucional de la defensa de oficio, la que nos ocupa, se aplica al procesado, 

a partir del acto de declaración pieparatoria, siempre y cuando no haya nombrado el inctJlpado 

defensor particular. Cuaiiuiet' disposición que anlicJpe esa designación, por parte del Juez o de otra 

autolidad, sera una ampliación de ta garantla (62). 

Tenemos enlonces, que para nombrar al defensor de oficio, se requiere ante todo, el 

supuesto de que el procesado no haya decidio defencier.;e por si mismo, o no haya nombrado alguna 

per.¡ana de su confianz:a que lo defoerda, por lo tanto vemos que se le da prioridad a la defensa 

particular. 

Dice finalmente la fraccl6n IX del mullcltado precepto constitucional, que el acusado puede 

"norrbr.ir defesor desde el momento en que sea ap.-ehendido, y tendrá derecho a que ~te se halle 

¡nsente en todos los actos del juicio; pero tendra obllgaclón de hacerlo comparir.er cuantas veces 

se neces.le." La üalma parte de 6sta fracción hace ~n a que tanto el defensor particular como 

el de oficb, pueden ser nombrados desde la a¡><ehenslón del inculpado, y deben lnteivenir en todas 

las audiencias del proceso. 

Si1 embargo, éste nombramiento que se hace a partir de la detención del acusado no es 

considerada por ta Suprema Cone como Indispensable, toda vez que sólo la consideran como la 

~que puede tener el acusado de asesornrne por un defensor, por lo que si no cuenta con ella 

doSde el mometllo en que es delenido, esa omisión-~ imputable, unicamenle, al pmpio ir.culpado y 

ro al juel instrudor. 

En cambio, la deslgnaci6n del defensor al momento de rendir la d!clarac16n preparatoria. si 

es Indispensable, de tal forma que ta misma Corte se.lata que ta obligación impuesta por ta fracción 

IX del artJculo 20 constftucional sutle electos a partir de que el Indiciado es puesto a disposición de la 

UCfilad judicial. y ~. al recibir ta declaración Pfeparaloria del presunto responsable. tiene ta 

obligación ~l1ek.dble· de designarle defensor si es que aquel no lo ha hecho. 
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Podemos OOse<var dado lo anterior, que el nombramiento del defensor de oficio se hace en 

Jos mismos momentos procesales en que se hace el nombramiento del defensor particular, es decir, 

al ser aprehendido, -de ant que en las agencias investigadoras también se cuente con defensores de 

DflClo-, o bien al rendir la declaración preparatoria. 

Con la salvedad, como lo mencione antes, de que se le da preferencia al defensor particular, 

y no existiendo éste, se procede al nombramiento del defensor de Dfocio; dándoselo maye¡ 

Importancia al nombramiento que se hace a ésté ultimo durante la declaración preparatoria, que al 

que se hace al mome<\lo de ser aprehendido, ya que en el primer caso \iene a constllulrse en una 

garantla constttucional. 

4.· ACEPTACION DEL CARGO DEL DEFENSOR DE OFICIO. 

Luego de ser desl;¡nado el defensor de oficio, el funciororio debe hacer saber tal 

designación a la persona nominada, con el fin de que acepte o rechace el cargo confe<ido. La 

~n del defensor oo supone, necesariamente, que deba co.ilarse con el asentimiento de éste, 

sino que la aceptación o rechazo es posterior, con la aclaración, como ya se dijo antes, que el 

defensor de oficio excepcionalmente ~ rechazar el cargo. 

A la ~n del cargo, en la p;.!c!ica le ~ la pmpuesta o juramento de que el defensor 

habr.I de cumplir su cometido con toda su ciencia. Por lo que respecta a la defensoria de oficio, en la 

practica podemos Dbsl!lv.lr que solo se asienta en el acta .que ya es de machote, y sin que se le 

muestre la tisla que la constiluciOn seilala para que esco¡a, ya que apenas y existe un defenw de 

oficio por juzgad<>-, que o! inculpado nombra como defensor al "defensor de Ofoco" pero sin 

especificar el nombre, a diferencia de cuando se nombra un abogado particular, en cuyo caso si se 

asienta o! nombre completo de éste ultimo Es en ese mismo acto en que el defensor también acepta 

y protesta el cargo, pasando inmediatam..nte a tomársele ta declaración prepara!Dlia al inculpado. 
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Es muy impo¡tante señalar que CU3ndo et nombramiento recae en un deíensor particular, se 

¡nsenta la cuestión de si éste puede o no ser licenciado en derecho, va que la propia constitución 

SOl'oala que puede ser deíendldo por si mismo o por persona de su confianza, pero no determina si 

osle debe o no, tener la caridad de abogado titulado. 

Arilla Bas comenta a ésle respecio que la constitución no exige condición legal alguna al 

defensor, pues ni siquiera alude a que goce de capacidad de obrar, por lo que hasta un menor puede 

defender. claro que tal mlno<ia de edad constiluira una causa de incapacidad para ejercer la derensa 

fil aquellos casos en que la corta edad del sujeto designado como deíensor le impida rearizar su 

comelido con la eficacia debida (63). 

Dado lo anterio<, podrla decirse que a pesar de que los legls:adores prelendieron dejar en 

manos del inculpado una elección sin co;taplsas, prohibierdo a las autoridades que Impidieran et 

li>re nombrnmlell!o del deíensor, al abstenerse de sellalar requisitos de capacidad en et deíensor, la 

rorma Constilucion>I pone en peligro et derecho mismo de deíens.a que prelende proteger (64). 

La le)' reglamentaria del eje<clclo proíesional para et Distrito Federal, cfispone en su artlcuto 

28: "En materia penal et acusado podr.I ser oido en deíensa por si, o por peisona de su confianza, o 

por ambos se¡¡Un su voluntad. CU3rdo la pelSOlla o personas de la confianza del acusado, 

designadas como delenso<eS, no sean abogados, se le invitar.! para que designe un deíensor con 

tl!ulo. En caso de que no hiciere uso de ésle derecho se le nombrar.I et defensor de oficio". 

De ésta noima se desprende que et inculpado no solo tiene derecho a la libre designación de 

ll1 defensor, sino que """"3gra ademis et derecho al acusado de tener un defensor abogado. Sin 

snbarlJ), Kla 11!)' es solo de car.lcter local, por lo que ~na bastante COtNe!liente una rerorma 

fil e serticlo de que se requiera que et deíensor sea abogado. va que et proceso penal m...-icano se 

~eriza po< la entroga de las facult!des jurisdiccionalo a jueces p<oíesionales. por lo que, 

~emente. se !l!qUier<! de una ma)'O' preparación técnC. de los defensores. 
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Por otra parte, también podeloos observar que el representante del Minislelio Público, en 

IU!Slro pats, es siempre una peisona lelrada, luego entonces, se romperla ta Igualdad de tas partes 

si no lo fuera et delensoi; Igualdad por ta que se ha luchado durante el transcurso del tiempo, tal y 

como lo vimos al tratar los antecedente del delensor. 

Esta óoscusión no se Pf8&ellla cuando nos relerimos al defensor de oficio, ya que éste 

necesaliamente debe ser abogado titulado, tal y como lo sel\ata ta Ley de ta Defensoria de Oficio 

Fodera~ en su articulo 7o. pámifo segundo, que reza: "Para ser cfelensor de oficio se requiere ser 

ciudadano mexicano en ejefcicio de sus derechos y abogado con tHulo oflCial." De to anterior se 

deriva 16gicamente, que todo defensor de oficio debo ser licenciado en derecho, a dilerencia del 

detensor partiallar. 

Cj FACULTADES DEL DEFENSOR DE OFICIO. 

La defensa, dentro del proceso, es de c.ar.lcter obligato!io; el procesado siempre sera oldo 

por si o por persona de su confianza, de tal suerte que cuando el Inculpado no opl3 por ninguna de 

tes ante!iores supuestos, el juez te presentar.! ta rista de los defenso<es de ofJCio para que elija •et o 

los que te convengan"; pero si et procesado no ejerce su derecho, es oblígación del juez designarle 

uno de oficio. 

En consecuencia, tenemos que et defensor de oído se encuentra a e.argo de defen<ler a 

todos aqueflos procesados que ca~ de defensor particular. Tanto en et ~milito federal como en el 

fuoro comün et ~· del Estado ha instituido ta detensa gratuita en favor de quienes, 

"encontr.lnclose involucrados en un asunto penal, carecen de meóios oconómiccs para pagar a un 

defensor particular, o aün teni!ndolo, no lo designan" (65). 

Sil embarga, no debemos conft.ndir al detensor de oficio con et llamado "defensor de los 

pobres", al cual hicimoS alusión al tratar tos antecedentes históricos de ta detensa, en virtud de que 
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klo tllimo sello defendl• a las personas de escasos recursos económicos, mientras que el defensor 

de oficio, unto Federal """'° el del Distrito F<dernl, defiende a todo aquel procesado que l\Q ha 

nombrado defensor parlictdar, lndepen<fienlemente de que <:all!Zca o no de medios económicos para 

deslgn¡r tm. 

El &e1Vic1o del defensor de oficio no solo es gra!ulto, sioo además obllgatoóo; se tradue&, en 

seMclos de asesoria, patrocinio o defonsa en malerla penal, que es la que nos ocupa, ya que 

~ l!lÓSlen defensores de oficio en materia cMI, familiar y de arrendamienlo inmobiliario. 

1.- liTERVENCIOll DEL DEFENSOR DE OFICIO FEDERAL 

l.a defensorfa de oficio federal está regida por la ley del 9 de febrero de 1922 y su 

Rl;llamenlo. En 613, la Defensa de oficio se organiza unilal1amenle con un jefe de defensores de 

oficíl, el cual es designado por la Suprema Corte de JUS!icla de la Nación. y por el número de 

delensoies de oficio que seg1ln las cl!cunslarcias, <!"termine la propia Corte (art 1 o. y 2o. LOOFJ. 

El jefe tiene entre sus funciones ia de Impone!" .med'3as áisciplinatlas a los defensores y 

deslgnarlos proW;ionalmente. Confonne al articulo 4o. de la c4ada Ley, los defensores de oficio se 

encar¡¡an de patroclnar a los reos que no desJgnen defensor particular, cuando sean nombrados en 

los~ que prescrille la fracci6n IX dol articulo 20 constttucional. 

la Ley ~ ~ bs atribuciones y obligaciones del ¡ere y de los defensores, tanto 

desdo el pl!nto de \'isla jer.lrq¡ico y administrativo como dol de la defensa de los reos: la inteivención 

del defensor de oficio Federal, se traduce, de acuo<do a los artlculos Bo. y IOo. de la LOOF, asl 

como de los artlC<Jfos lo. y 2o. de su R«;¡lamento, en lasslguien1es facultades: 

1.· Oefeniior a los /rnplbdos que lo dosignen. 

2.· Pom:Ner las pruobas y domás díl~ tendil>nles a una defeMO eficaz. 
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3.- Pomover recursos y recWTir al amparo contra res<lludones contrarias. 

4.- Patrocinar al senteciado para obtener el indutto. 

5.- Patrocinar al senteciado para obtener la libertóld preparatoria. 

6.- Patrocinar al sentenciado en el procedimiento de revocación de la condena condicional. 

7.-Asistir a las penttenciarlas o p<1siones. 

8.-Aconsejar a los reos para su regeneración moral. 

9.- Rendir Informe cada mes al jefe de defensores sobre los juicios que tiene enconiendados. 

Asimismo. los defensores de oíoclo tienen prohibido ejercer la abogacla en asuntos ajenos a 

su cargo, es decir, se les niega capacidad de postulación, salvo en litigios penales a que han sido 

ll>mados y, por lotanlo, no pueden ejercer la profesilm {art. 110. LDOF}. 

2.· INTERVENCIOM DEL DEFENSOR DE OFICIO 

DEL FUERO COUUN. 

En el Dis!!ito Federal, la defensor1a de oficio se encuentra regida por el Reglamento de la 

Oelensoria. die Ofocio del Fuero Cornün en el Dis!Tito Federal, del 29 de junio de 1940. S& defme al 

Defensor de OflCIO como "el servidor público que p<isea tal designación, y que tienen a su cargo la 

asislencla jurldica de aquellas persana.• que no tienen una defensa legal particutar"{66). 

El Reglamento en CJ!a sef\ala los r.nes y la rnnterta de la defensoria; su propósito, por lo 

tanto es propo¡tionar gratuita y obligatoriamente, los seM<:ios de asesoria, patrocinio o defensa en 

rnatoria penal (art. lo.). 

Como se puede VI!!, y ya se ha marcado antes. en materta común, la asisttocia }url<fica en 

lo penal no depende de la capacidad económica del >iculpado, sino de la necesidad objeWa de que 

cuento con dclonso< 
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La defensor la posee también un Jefe, mismo que es designado por el Jefe del Departamento 

del Distñto Federal; entre sus !uniones destacan la de ser consultor de los defensores, acompa~arlos 

a sus visitas y presidir las juntas mensuales. Debe visitar a los inculpado desde antes de rendir su 

declaración preparatoria, ofreciéndoles sus se!Vicios y preparando sus defensas, asl como visitarlos 

periódicamente para indicarles la forma de obtener la libertad bajo caución. 

Por lo que respecta a la intervención del defensor de oficio del Distñto Federal, éstas las 

encontramos enurdadas dentro de los artlculos 7o. al 17o. del mufticttado reglamento, mismas que 

podomos sintetizar de la siguiente forma: 

1 .• Los defensores de oficio adscrilos a los juzgados, deben concurrir diariamente a los mismos de 

las diez a las catorce horas, sin perjuicio de que la jefatura ordene tumos por la tarde. 

2.- Deben atender preferentomente a aquellos procesados o sentenciados que no estén en 

concfociones de nombrar uno particular. 

3.- Llevar un fibm de registro en et que anotar.In el nombre del acusado, el número de juzgado, la 

-.ria, el delilo de que se trata, fecha de fonnal prisión y de visla de las partes, un extracto de las 

conclusiones de ambas partes, la sentencia Impuesta, y en caso de que haya sido rocurtida, anotar la 

fecha. 

<l- Visiar al Inculpado antes de que rinda su declaración preparatoria, ofreciéndole sus servicios y 

preparando su defensa. 

5.- Vositar rnensualemnte a sus defensos, a efecto de darle a conocer el curso del proceso, y los 

roquislos para la libertad bajo caución. 

6.- Enlregar a la oficina de la defensorla cada mes, copias de todas las promociones realizadas en 

ese lapso. 

7.- Formular conclusiones y entregar una copia a la Jefatura para cualquier obse!vaclón. 

S.- Informar al Jefe del Departamento del Distnto Federal. por conducto del Jefo de la Oefonsorla. las 

~por falta de atonclón médica, yepciones o malos tratos sufridos por sus defensos. 
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A diferencia del defensor de ofo:io en lo federal, al cual se le prohibe ejercer la profesión en 

asuntos ajenos, al defensor de ofK:io del Di!.tri!o Federal, sólo estil impedido de ejelce¡1a en el área 

de su función (art. 2o.). 

El defensor de oficio solo puede rechazar el cargo o renunciar por causa de impedimento o 

por olen<as o denuestos del acusado. 

l.· EL DEFENSOR DE OFICIO 

DURANTE LA PRACTICA 

Es importante, considero, abordar el tema del Defensor de Dfo:io en ta practica, ya que 

después de haber seilalado los preceptos que estabiec"'1 los reglamentos respectiYos, en cuanto a 

su Intervención en el juicio, podremos observar que una cosa es ta teorta que set\alan las leyes, y 

otra lo que ocurre en ta practica. 

Comencémos por sellalar lo que establece ta Constitución dentro de su articulo 20 fracción 

IX, el cual sellata que si <l Inculpado no designa defensor particular se le mostrar.! una lista de los de 

Oficio para que elija el o los que le ~a. A este respecto tenemos que solo existe un defensor de 

Oficio por cada juzgado, por lo que se le designa al que se encuentre adscrito al juzgado en que se 

tramitar.! el juicio y. por ende, no se le da a elegir. 

Cabe sellatar ta~n que si por alguna cilcunstancia no se encuentra el defensor (!atta, 

renuncia, ele.) adscrito a ese juzgado, al momento de tomarse!e su declaración preparatofia al 

inculpado, se manda a Pamar provisionalmente a otro de cualquier juzgado o al propio Jefe de 

defensores para que acepte el cargo y tome ta declaración preparatoria del inculpado, aunque 

posteriormente no sea ninguno de ellos el que prepare ta defensa. 
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Por lo que se refiere a la defensa, tenemos que la propia ley sefiala el horario en que deben 

permanecer dentro del juzgado de su adscripción; a diferencia del abogado particular, el defensor de 

oficio no puede mollefSe con la misma libertad, como consecuncia, no se puede lograr una buena 

defensa. 

B defensor de oficio solo puede allegarse de pruebas o documentos, por conducto de los 

propios familiares del reo, y no puede salir a Investigar o a recabar más pruebas, en virtud de que 

debe pormanece< en el ~IZgado. Dado lo anterior, es común que durante el periódo de ofrecimiento 

de pruebas sólo se avoquen a ofrecer las ampliaciones de declaración de los que ya rindieron la 

misma durante la etapa de awriguación pl'Ollia, sin ¡¡gregar ll"""'1S elementos probatorios. 

Por otra parte, !amblen apunta la ley que deben visitar las cárceles para asesorar a sus 

defensas e Informarles como va marchando et procodimiento. En éste sentido, Cotln Sánchez, en su 

mutlicitada obra, hace una severa critica al set'lalar "los defensores de ofoclo, desde siempre, han 

desW1uado sus alJibl.ólnes; son raros visilantes de cárcelo!s y juzgados, en tales condiciones, se 

han COl1Wf1ido en simples 'tw\stas ·, siempre y cuando et viaje les reporte ganancias. que, 

natur.alrnenle, van en delrVnento de aquellos a quienes según la jerga popular, no les ha hecho justiia 

la IWOllri6n" (67). 

En la practica re$Ulta ciel1o que los defensores de oficio acuden en pocas ocasiones a visitar 

a los IOO!mos, sin embalgo, en muchos casos, ésto no se debe a una simple y nana "holgazanerla". 

sino que, como lo remarque antes, el defensor de oficio tiene b obligación, que también set'lala la 

ley, de pormanecer en el juzgado. 

Además son tantos los juicios que lleYan QU". en consecuencia. tienen QU" tomar muchas 

declaracioneS preparatorias y tienen que cubrir demasiadas audiencias, por tal motivo es realmente 

poco el tiempo que les puede qu<'dar para acudir al ir.1e<ior del rectusorio. por lo menos dentro de su 
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horario. que es el que les pagan, por que quizá por las tardes podrlan acudir, pero con el poco sueldo 

que perciben hasta desdellan trabajar un tumo que no le es remunerado. 

Por otra parte, cuando acuden al lntf!lior del reclusorio a visttar a sus defensas, son tantos 

éstos, y con tantas dudas, que tampoco se dan a basto para atenderlos. En ocasiones, es el mismo 

defensa el que tiene qua mandar a llamar al defensor por conducto ele las trabajadoras sociales, 

quienes les "pasan el recado" de que tal o cual interno los quiere ver. 

No es comparable el cúmulo de trabajo que tienen los defensores de oficio adscritos a los 

juzgados, con el que llevan los defensores particulares, además éstos úftimos cuentan con una serie 

de personas que colaboran con ellos, y que por tanto. les disminuyen la carga de trabajo, en tanto 

que el de oficio debe bastarse solo. 

A lo anleriol, debemos agregar el tiempo que ocupan haciendo los Informes mensuales que 

deben rendir en la Jefalura, los cuales, si bien es cierto, el reglamento los exige para tener una Idea 

de como estan trabajando los defensores, también lo as, que es un tr.lmtte de car.lcter administrativo 

que les qutta tiempo. 

En su misma obra, Colln S;lnchez sel\ala otra critica al decir: "A pesar de que son pagados 

por el Erario Federal, no esián confO!Tlles con el sueldo y para realizar cualquier gestión, al Igual que 

los defensores particulares, solo lo hacen si l!l<isle el lncemil'o económico" (68). 

A este respecto, cabe mencionar que el suetdO que perciben los defensoies de. oficio es 

demasiado bajo; con esto no quiero justifocar el que reciban d;ldivas, sólo pretendlo recalcar el hecho 

del poco salario que peroben y que los obliga (sin generalizar), a allegarse de dinero de otras fonnas. 

Con los anteriores comentarios. no trato de defender la actuación cle los defensoras de 

oficio, ni mucho menos atacar la de los defensores particulares, sino que sólo hice la comparación 
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para dejar en claro cómo laboran los defensores de oficio durame fa práctica, y as!, al referimos a 

kta instilución, tengamos una idea mas clara de como lrabiljan y el por qué quiza tenga tan mala 

fama la Defensoifa de Oficio. 

D} DEFENSORJA DE OFICIO Y 

DERECHOS HUMANOS 

No se puede dejar el tema de la Defensooa de Ofteb sin abordar la relación que guarda esta 

con los Derechos Humanos. Es muy importante ~lar que uno de los dell!Chos humanos mas 

sobresaliente es la garantla de defensa, la cual se ha tratado en éste capllulo. 

Con base en lo que antecede, es necesario destacar la creación de una lnst~ución que se 

encar¡µ de proteger los derechos humanos, entre ellos, el derecho a la defensa, como ya lo 

moncione. Por ello he creldo nec=rio abofdar el tema de la defensor!• de oficio y los derechos 

r..manos. sin pasar po< al!o, la creación de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos. 

En mi wlisis oob<u los derechos humanos. no C011sidero necesalio hacer un estUdio 

l!llllaustlYo sobre la Comisión Nacional de Derechos Humanos. ya que a kle ~o podrfa 

haa!rne ooa tésls aparte: la Wenslón es solo renwcar los antecedentes de la Comisión, tn el 

sentido de dele<minal qué es, y cuáles son sus funciones. para des~s pasar a sellalar su relación 

con ta defMSO!la de oficio. 

1.· ANTECEDENTI:S DE LA COMtSION NACIONAL 

0E DERECHOS HUMANOS 

Et antoceden!e """°"""" m.ás !etano lo """"'1tramos en I• Ley de Procuradurias de Pobles 

de 1847. que Poneiano Artiaga Pf""""'1Ó tn Sao LuiS Pot0<i 
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ESTA TESI$ NO IEIE 

SALIR DE l.A lllUITECA 

En éste siglo, a partir de la década de los setentas, se han ...nido creando órganos de 

carácter piJbílCO, que tienen como finalidad la de proteger los derechos de los gobernados frente a la 

administración pública o a la administración de justicia. 

El 3 de enero de 1979, se creó en Nuevo León la Dirección para la Defensa de los 

Derechos Humanos. El 2t de noviembre de 1983 se fundó la Procuradurla de Vecinos en la ciudad 

de Colima, lo cual se tomó de ejemplo para dar entrada al establecimiento de ésta figura jurldica en 

la Ley Orgánica Municipal de Colima del B de diciembre de 1984, siendo optaliva su creación para 

los munici¡.ios de ese Estado. 

El 29 de ma)I) de 1985, se estableció en la Uniw<sldad Naciollll Autónoma de México 

(UNAM), la Oefensoria de los Derechos Unive!silatios. 

En septiembre de 1986 y en abril de 1987 se fundaron la Procuradurla para la Defensa del 

lndigena en Oaxoca y la Procuradurla Social de la Monta~ en Guerrero: sin embar¡¡o, ~stas no 

prevén un amplia tutela de los defl!chos que intenlan proteger. 

El 14 de agosto de 1988 nació la Procuradurta de Protección Ciudadana del Estado de 

Aguascalienles dentro de la Ley de Responsabi!idade para ~ Püblicos. El 22 de diciembre 

del mismo ""° se configuró la Oefensoria de los Derechos de Vecinos en el Municipio de Quer~ro. 

El 25 de enero de 1989 ~ estableció la Preocuradurta Social del ll<!partamenlo del Distrilo 

Federal: el 13 de febrero del mismo allo, la Dirección General de Derechos Humanos de la 

Secrelarta de Gobe!nación, y en abril de ese mismo afio se creó la Comisión de Derechos Hllm:!nos 

En todos~ organismos que se fueron creando dia con dla. se de<;~ las siguientes 
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pobemados; b) se pen;igue que éstos Organos sean anlibllrocr.llicos y anliformalislas; e) sirven de 

compll!monlos a los órganos ya el<i!.lenles; d) la mayoria de ellos son de car.leler local o municipal; 

e) éste gran movimiento de la sociedad y del gobierno puede sisletizarse con dos lemas: "nadie est~ 

por encima de la ley" y •no a la Impunidad". 

Sin embargo, ésle gran movimiento de caracte< local, va creciendo en la periferia y avanza 

haela el centro, de tal suene, que la defensa de los derechos humanos se vue!Ye una prioridad real y 

fundamental de la sociedad y del gobierno, por lo que se configura una fueQa social que 

absolutamente nadie puede ya de!ener y que arrollara a las autoridades, sean quienes !Ue<en, que se 

lllrtv.tn a violar \os derechos humallOS, ~ndose con éste mollvo, por decreto del 27 de enero de 

1992, la COM\SION NACIONAL DE DERECHOS HUMANOS, siendo presidente de los Estados 

Unido!; Mm:anos el Lic. Carlos Salinas de Gortari. 

2.· FUNCIONES DE LA COMISION llACIOMAl 

DE 

DERECHOS HUMAllOS 

Las lacullades que le son atribuidas las encontramos en la Ley de la Comisidn Nacio!lal de 

Derechos Humanos y su Reglamento Interno, la cual nos setlala dentro de sus disposlciones 

generales y su artictJlado que es la CNDH y cuales son sus funciones. 

En la Ley citada podemos observar que la CNDH tiene competencia para conocer de 

liola<:lones a los derechos humanos, administrativas y mercantiles, pero sO\o abundaremos en las 

primer.as que son las que nos int~n. 

la CNDH es un organismo descf!nlralalldo con personalidad jurldica y patnmonio propio• 

que llene por oOjelo esencial la prolettión. ~ncia. promoción, estudio y d"'1Jlgación de los 

de<echos hlmanos previstos por el orden juridic:o meri;:¡no (a~ 2o LCNDH) 
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Su competencia abarca todo el te!Titorio nacional , para conocer de quejas relacionadas con 

presuntas violaciones a los Derechos Humanos cuando éstas sean Imputadas a Autoridades y 

seMdores pilblicos de carácter federal, con excepción de los del Poder Judicial de la Federación. ( 

art. 3o. de la LCNDH ). 

Po< lo tanto, se puede decir que existe violación de derechos humanos sólo cuando en esa 

rmción Interviene una autoridad o un seMdor pilblico. Cuando en un mismo hecho se involucren 

tanto seMdores pilblicos y autoridades de la federación, como de las entidades federativas o 

municipios, conocera del caso la CNDH. 

Los procedimientos que se sigan ante la CNDH deben ser brews y sencillos, sin más 

formalidades que las que requiera la documentación de los expedienles respectivos. Además, como 

cumplimiento al plinclpio de inme<fialez, se procurar.!, en la medida de lo posible, el contacto directo 

con los quejosos, denunciantes y autoridades, para evitar la dilatación que acarrean las 

comunicaciones por escrito, guardando de manera abso:utamente confidencial toda la 

documentaclón relativa a los asuntos que en la misma se wntilen ( art. 4o. de la LCNDH ). 

P.de!ms de conocer de quejas sobre violaciones a los derechos humanos, la CNDH 

también cuenta con las atribuciones siguientes: 1) dictar resoluciones a las cuales se les llama 

recomendaciones, mismas que son pUblicas y autónomas; 2) Conocer en Uftima Instancia de las 

lnconfocmidados que surjan por las recomendaciones que hayan omftido los organismos de ~ 

humanos: 3) Procurar la conciliación entre los quojosos y la autoridades sellaladas como 

responsables; 4) Impulsar la obsefvancia, estudio y diwlgación de los ~ humanos; 5) expedir 

su •mento interno; 6) Elaborar programas en ma1oria de Derechos humanos: 1) Super;isar el 

respeto a los derechos humanos en el sistema pen~enciario y en los centros de ~ptaclón social 

del pals: 8) Formular programas para COOYenios o tratados internacionales en materia de defechos 

humanos ( art. 6o. de la LCNDH ). 
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Por üllimo, la Comisión Nacional de Dell!Chos Humanos no está !acuitada para conocer las 

""'*°""'5ia que se susciten en materia laboral, electoral o jurisdiccional (art. 7o de la LCNOH ). 

3.· LA DEFENSORIA DE OFICIO, 

UN DERECHO HUMANO 

La Defensoría de Ofocio, como ya lo sellalamos, es un derecho humano que consagra el 

articulo 20 consliluc:ional en su fracción IX, de tal suerte que la propia Comisión Nacional de 

~ Humanos .. ha dado cuent.i de lodos los vicios que presenta esa insl~ucl6n, por lo q11e ha 

"l'bd<> por hacer lll Proyecto Modelo de ley de Defensoría de Ofocio del Fuero Común. 

Oedro do la exposición de motivos de 6ste proyecto se set'lala que: "En un pals como el 

r.ieslrO en el que, seglln datos. del Pronasol, el 50% de los mexicanos vive en la pobreza ..trema, 

........, aún más importanle la plena vigencia de la garanlla individual consagrada en la fraccl6n IX 

del cilado artlculo, ya que en lo fllldamenlal, la defensoria de oflCio atiende privilegiadamente a ese 

teclor, que es el !Ñs vulnerable de lodos cuanlos componen nuestra nación". 

la lnsliluci6n de la Oelensorla de Ofocio no funciona en la práctica como debiera, 

~ '5lo lila violacl6n a llen!chos Hl.111WCS, pero al mismo tiempo, erigiéndose en motivo 

.,.a la transgresl6n de o1ras vanas Qillallllas y~ constitucionales. 

la rr.isma CNDH, en sus recome11daciocies que ha emitido respecto de los siguientes 

ecpedienles: !WO, 13'90, 2191, S/111, 211191 y 90/91, ha señalado la g~ del problema de la 

r.fociencia que, por lo general, se observan en las dolensortas de oficio del pals. 

Según la CNDH, las pr11cipales razones que han wello tan fr.igil a la muftic~ada institución. 

son las siguientes: 
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1) Elenormewlúmendecausas por atender. 

2) El notable déficil de ab<lgados y pefSOn.11 profesional y no profesiooal de sus oficinas. 

3) la inadecuada preparación profesional de los setVidotes püblicos que las componen .. 

4) El bajo salalio de los abogados de oficio. 

5) la Inexistencia de seM:los peiiciales y apoyos técnicos para tos defensoras de oficio. 

6) la taita de Instalaciones adecuadas para el cumplimloilto de sus di\oersas resposabllidades. 

1) lDS vicios coo que los sistema can:elarios y de procuración de justicia impregnan a la defensorla 

de oficio. 

8) la ínc3paci<lad para crear recursos humanos que súvan a la misma institución. 

9) la cooupción que opera en el medio. 

10) la inevislenci.:I, por lo general, de un a6..>euado régimen jurfdico que noone las funciones de ésta 

instJución. 

OPor todo lo anterior, la CNOH consideró que era necesario actualizar la legislación del ramo, 

recogiendo las evperiencias que ha propoo:ionado su apficación, unifoonando sus aloances como 

defensona en asuntos penales y no penales, ampMndola y mejorandola en todos los aspectos 

posibles. 

Entre esas mejoras se encuen1ran las siguientes: configurar a la defensorla de oficio del 

tuero comün como un clroano dP.;centraliZado de la administración públ"ica del Estado, coo 

personalidad jurláica y patrimonio propios. Regular las relaciones entre l!sta lnslitución y el Poder 

Ejecutivo de la entidad a tr:ives de la Secretarla General de Gobíomo. 

Organizar a la Oefensorta de OflCÍO coo recursos materiales y económicos suficientes para 

el debido cumplimiento de sus dehcadas funciones. Que los de>fensores de oficio laboren .48 horas a 

la semana y !)e(cibdn una remuneracK>n equlVilienle a la de un Agonte del Ministerio Público del 

FuemComún. 
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Se autOOza al Director General de la Defensorla de Oficio para que, cuando las necesidades 

del servicio lo justifiquen, oontrate como defensc<es de oficio a abogados particulares de reconocida 

probdad, l!Xj'.ll!rienci y capacidad. Ad~s deberá prestarse mayor apoyo técnico a los defensores 

de Oficio mediante la asistencia de pefios en las diferentes especialidades requeridas. 

Estas son algunas de las innovacioroes que presenta este nuevo Prayecto Modelo de Ley de 

Defensorla de Oficio del Fuero Común, que elaboró la Comisión Naclor\al de Derechos Humanos en 

1992, con el fin de mejorar el funcionamiento de la Defensorla de Oficio del Fuero común, la cual 

qJeda alll para ser sometida a consideración por el Poder Legisla!Jvo. 

( 411 GONZALEZ BUSTAMAMTE, Juan~ 0p. cH., pag. 86. 

(U ) GARCIA RA1MEZ. Seq¡io. Op. cit., ~. 2911. 

( 5G 1 COL9I UllCIEl, Guillamo. Op. ciL, ~ 212. 

( 511 Op. el., pa.¡. la. 

( 521 lllkllln. p6g. 17. 

( 531 F'*ZALEZ BUSTAllANTE, Juan José. Op. ci1., pág. 93. 

( 5C I GMCIA RA*EZ, lergio y ADA TO DE IBARRA, Victoria. Pronluario de 

procedimienlo l'enoll Mexicano. Ed. P<>ftW S.A., h. ed., Mblco 1992, pag. 111. 

( 55 ) GARCIA RAllREZ, Sefvio. Procedinienlo Penal y Derechos h11Nnos. 

Ed. Porriq S.A.. 1a. ed, llWco 1992, pilg. 71. 

( 561 GARCIA RAMIREZ, Strgio y ADATO DE IBARRA, YICfona. Op. cH., pág.112. 

( 57) ZAMORA PERCE, JesUs. ~rwl.1 y Proceso Penal, arts. 20 y 23 Consl~uciomles. 

Ed. POfllia S. A.. 2a. ed .. lllé1ico 1987, pag.169. 

(511~~170. 
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( 51) GARCIA IWIREZ. Sergio y ADATO DE IBARRA. Y-ICloria. Op. cit, ~ 112. 

( 10 ) Cibdo por GARCIA RAM1REZ. Sergio. Op. cil., P'g. 113. 

( 11) SLVA SILVA, o1acve Alberto. 0p. cll. P'g. 206. 

( ll ) GARCIA RAllREZ, Se!vk>. Proceso Pt111l ydefechos Htnllnos. Op. cH, P'g. 82. 

( 13) ARLLA llAS, Femando. El Proceso !'mal en Mbico. 

Ed. ICrllos S.A. DE C.V" 14a. ed., llhico 1992, P'g. 73. 

( M) ZAMORA PERCE, Jesüs. Op. cil, P'g. 171. 

( 15 ) COLlll IWICHEZ, guillenno. Op. el. pig. 217. 

( M) GARCIA 1WEEZ. Sergio. Op. cil. "'9- 312. 

( 17 ) COLlll SAllCHEZ, Guiltnno. Op. cH, "'9. 214. 

111 1 lbidem, p8g. 214. 
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CAPITULO IV 

DECLARACION PREPARATORIA 

AJ ANTECEDENTES HISTORICOS 

La declaración preparatoria es el acto procesal de mayor significación en el curso del 

proceso y tiene por objelo ilustrar al juez pora que deleimine la situación jurldica que ha de guardar el 

inculpado, capacitando a éste para que tenga e-<acio conocimiento de los cargos que existen en su 

r.ontra y esté en condiciones de contestarlos y preparar su defensa (69). 

Es por ello que resutta bastante interesante avocarse al anilbsis de éste acto procesal, 

puesto que del mismo se pueden desprender elemenos suficientes para elaborar una buena defensa. 

Esto significarla que no se llegarla al pe<i6do probatorio "en b:anco", como ocurre en 

muchas ocasiones en que el delensor de oficio te sugiere al procesado que se reseive su derecho de 

contestar las preguntas, tanto al defensor de oficio como al Ministerio PiJblioo, pues el acusado llega 

c:omilllmente, sin estar preparada, a rendir su declaración proparatoria, por lo que puede ocurrir que 

su declara::íón lejos de favorecerle, te pe<¡udiquo. 

1.· EVOLUCION H¡sTORJCA. 

En la Ley de Enjuiciamiento Crimmal Espallola, del t 4 de sep!iembrede 1882. con el objelo 

de ollltner la confesional del s.uptl<'Sto su;.to actM> del delito e "indagar" los hechos. se ordenaba su 

1ncomunicación, soto por el tiempo ilbsolu!amonte preciso para ""3Cuar las citas hechas en las 

indagaciones relativas al dellto que haya dado U}ar al prnc..dimiento, sin que por regla general 

dobiera d\nr más de cinco dias 
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Si las citas tenlan que efectuaise fuera del tefitorio Esapalíot, la incomunicación debla durar 

el tiempo prudeiicialmente necesario para evitar la confabulación, sin perjuicio de que el juez o el 

l!iblmJ, una vez levantada la incomunicación, ordenara que el inculpado quedara nuevamenle 

Incomunicado, si hubiere alguna causa que diere lugar a ello, y sin que le fuere llclto recibir carta ni 

pope! alguno, sino po< conducto y con licencia del juez, el cual pre'Jiamente debla enterarse de su 

contenido para darle o negarle su curso. 

GonzAlez Bustamante set'lala a éste respecto: • (que) en esas leyes se advierte el propósito 

ostensible de confundk al presunto responsable, manteniéndolo incomunicado para impedirle su 

defensa y para provocar su confesión" (70). 

Las leyes establecidas el 17 de enero de t853 y del 5 de febrero de 1857, seilalaban que 

lod¡ aquella persona que fuese considerada como responsable de un delito, debla quedar 

llcomnlcada desde el momento de su detención , sin deleonlnar el tiempo. 

En el Congreso Constituyente de 1656-1857, se presentó un gran debate en el sentido de 

"'°se le debla otorgar al acusado, como una garantla, darle a conocer la naturaleza del delito, la 

causa de la acusación y el nombre del acusador. lo cual significaba que ya no se le debla dejar 

Incomunicado como se venia obsenr.lndo en las ante<iores leyes. 

De tal SUO!te que en la Constitución Pülttica de la República, del 5 de leberero de 1857, se 

p.l1tUaiZó en el articulo 20, entre las garantlas que debla disfrutar el procesado, la de tom;lrsele su 

declaración ~ofio dentro de las cuattl!!lta y ocho horas contadas desde que esté a dlsposl<:ión 

de su juez. pero no se expresaban la forma y términos en que debla tomársele (7t). 

Fue hasta la ~ia de la Constitución Politica de los Estadiós Unidos Mexicanos del t9t7, 

cuancia se Sl!ilalaron las lonnas y modafldades para tomarle al inculpado su declaración preparatoria; 

si bien es cierto que en la Const~ución de 1857 se estableció la gar.ntia ele que el inculpado ciebia 
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rendir declaración preparatoria, también lo era que no se determinaban tas lonnalidades para 

rondirta, por lo que la l\llelr.I Constitución vino a significar un gran avance. 

En la Cons!itución de 1917 se remarcó que ha todo inculpado debla tomársele su 

declaración preparatoria en audiencia püblica, dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes a su 

consignación a ta justicia. lo cual equivalla al reconocimiento de los principios de publicidad, oralidad 

• inmediatividad proces:il. 

El multicitado autor GonUlez Bustamante, sel\ala: •(que) no significa un rompimiento al 

principio de la oralidad el hecho de que ta declaración del inculpado se conseM! en el proceso por 

medio de la escritura, como medio de autentificar la validez del acto• y continua sellalanclo: •En 

cuanto a la vinculación ílsica del juez ccn el órgano a prueba para que lo conozca y pueda 

intl!ITOgal1o, no es lllra cesa que la C<Hlsagración al principio de la inmediatividad (72). 

Lo que se destaca en la relom13 del procedmlenlo penal mexicano de 19t7, es la supresión 

de la incomunicación que ccnse!V31'on los códigos procesales de 1680 y de 1894. lo cual resultaba 

un medio muy efectivo para que el inculpado fuera ccnpelido a declarar en su contra. 

B) GENERAUDADES. 

cabe aclarar la diferencia e.JS!ente entre la declaración ind>galoria y la declaración 

¡nparatoria; ~ iJl!ima ~. mayor impoltlnca por el hecho de que sirw para preparar la defensa 

del inputado. En tanto, la primer.¡ es solo la alusión a una serie de ho<:hos ocurridos y que podrtan 

coostitllirun~o. 

La declaración pN!llar.ltoria es el !>lime< contacto entre el inculpado y el juez. es decir, 

dl!dara como acusado. por que bÍl!<I puede Slader que en las diligoncias de Policia Judicial o ~ 
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en el procedimieolo jucficlal haya declarado, pero éstas no son preparatorias, pues no preparan la 

delensa(73). 

La deciaraclón Indagatoria o inqUISi!iva, eo tanto, bend<! a enterar formalmente al reo de su 

proceso y a prt>.'OCilr su confesión sobre los hechoo que se investigan, o en todo caso las 

explicaciones que acerca de ellos quiera hacer constar. 

l• declaraci6n preparatoria es el acto a través del cual comparece el procesado ante el 

or¡¡ano ju1sdiccional, con el objeto de hacerle conocer el hecho purn'ble por el cual el Minisleno 

PUbico ejercitó la accl6n penal en su contra para que pueda llevar a cabo sus actos de defensa, y el 

~ rewelva su situación jurldica dentro del término constitucional de 72 horas (74). 

La dl!ciaracl6n preparatoria se rinda ~s del auto de racficaci6n y consiste en que la 

persona a ta cual se le impUt• un delito comparezca por primera vez ante un juez a e'J<Jllicar los 

ITlll'Ms de su r.onducta. se;i en su aspedo de inculpacl6n o en los aspectos de atenuación o 

~n. 

1.• f UllOAIENTO CONSTITUCIONAL 

la bise cansliuci6nal de esta garantla, la encontramos estalllecida en el articulo 20 

a>nslilrón:il, en su fracci:ln 111, que a la lo!ra da: "En todo ~icio del orden criminal tendrá el 

acusad.l las sl,<liontes garar41as ..... lll. Se le h3ril sabe! en audiencia pública, y dentro de las 

CUlllsU y ocho horas siguientes a su consignación a la justicia, el nombre de su acusador y la 

nlllnleza y causa de ta acusación. a !in de que corozca bien el hocho punible que se le atribuye y 

pueda oonlestor el cargo, l'adiendo en ese acto su declaración preparatoria". 

Del ~o antenor se c!esp.'onde que la doclaración preparatoria dl!!Je<¡I oele!Jlarse en 

audioncia p(Jblica. Por tanto. eslá prohibido que se - en sea.io o en ausencia de los que 
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quieren estar presentes • siempre que no se alteie o se ponga eo peligro la seguridad del juzgado 

(75). 

la audiencia pública tendra que celebrarse deolro de las cuarenta y ocho horas siguientes 

al momento en que el inculpado estil privado de su libertad y a disposición del juzgador . En caso de 

que se encuentre gozando de su libertad provisional bajo caución. po¡ la suspeslón del acto 

r!Clamado consistente eo la orden de aprehensión en el juicio de amparo, el ténnino se computara 

desde el instante que se someta a la potestad del juez de la causa. 

En ese acto procesal, el acusado podra ¡endir su declaración preparatoria. Ahl, dará 

contestación a los cargos de acusación que le formula el Ministerio Pliblico y oponer evcepciones y 

defensas, ofreciendo pruebas para ared~ar su validez. 

Manctlla OVondo nos sel\ala en su obra antes c~ada Mi.,; podrfan ser estas defensas y 

excepciones. "las primeras podrlan ser la prescripción de la acción penal y la mstencia de alguna 

erchlyente de lncrim!naclón ponal. Y las segundas, el demostrar que no se es autor de la conducta o 

que la conduct.l no esta tipificada como del~o en la lf'!{' (76). 

Con estos elementos de convicciln podemos obse<var que el litigio en el proceso penal se 

inl"1lfa materialmenle en la audiencia pt)bfica, donde se rinde la declaraci6n preparatoria. Es decir, el 

Mnislerio Público desde la ;r;eriguaci6n previa va a allegarse de pruobaS para acreditar la pll!lensión 

jurldica de la acción penal, una vez hecho lo anteriol eje<cilara la misma, inici3ndo fO!lll31mente el 

proceso y sera hasta la auálencia pública de la declaración p<eparatoria que el inculpado clara 

rontestación a la demanda haciendo valer su garantla de defensa. 
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2.• MOMENTO PROCESAL 

PARA SU RENDICION. 

El Código de Procedimientos Penales para el Distrito Federal en sua rtlculo 287, S<!Mla el 

momeno procesal en que debe tomarse al inculpado la declara<:ión preparaloria, sefialando "Dentro 

de las cuarenta y ocho horas contadas desde que un detenido ha quedado a disposición de la 

autoridad judicial encargada de praclicar la ins!rucclón, se pracedelá a lomarle su declaración 

peparaloria". 

De lo anterior se desprende que la declaración preparalolia debe rendirse en la elapa de la 

Instrucción, Inmediatamente des~s de que ha sido dictado el auto de ra<ficación, el cual da por 

inicQdo fomialmente el proceSll y anles de que se yenzan las cuarenta y ocho horas, las cuales 

oomn conjuntamente con el 16rmlno constitucional de se<enta y dos horas, mismo en el que> se 

determina la sJuaclón jurldica del procesado. 

La decfaroclón preparaloria es una ¡¡mnlla constitucional y para que fenga plena vigencia se 

roquiere que la misma le ~ lomada al proce<.ado tan pronto C0010 tmpiece a transcurrir el término, 

no al estar por vencerae, es por elo que la ~ución sellala la palabra "deolro"; de lo contrario, se 

estllla dejando al incutpado en ~ de indefensión. 

Cj HOTIFfCACIOH OE LOS HECHOS. 

Con ciertl similitud a lo que en el proceso cMI es •et cooer traslado con la copia de la 

demanda", en el proceso penal, el acto de la notificaáln en la declaración preparatoria consi$le ·en 

la íÑDmlacii\11 jOOici3l de ci<rto hechos o dalos facticos en que se apoya el sujeto activo del proceso 

pota accionat" f77). 
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Jorge Albelto Silva Silv.I, en su multicitada obra justifica el por qué en materia pena\ tam~n 

so puede hablar de traslado. v ..OOla al respecto: "Si recoldamos que traslado vieoo de la palabra 

traslalus, CtJ)<l significado es transferir, y advertimos que en la diligencia a que nos referiremos se 

lransflllf8 el conocimieno de hechos. no es iflCOITecto hablar de tras.lado, pero no de la demanda, sino 

>Ofo de los hechos en los cuales posteriormente podr.i fincarse la demanda" (78). 

Sin embargo, por lo que se refiere al ámbt1o penal, quien realiza la información no es un 

notificado! o el sectetario, sinO el propio órgano jurisdicciorlal que conoce del caso. Por tanto, con ello 

se esta acogiendo el principio de inmediatividad proces.al, toda vez que es el juzgador quien 

personalmente debe dar a conocer és.la información. 

Los hechos que sa notifican o que se deben dar a conocer al procesado son los que sefiala 

la pnipla Constitución en su multicttado articulo 20, fracción 111, t) nombre del acusador; 2) 

naturaleza de la acusación y 3) causa de la acu..<ación. 

1.· NOMBRE DEL ACUSADOR. 

Aunque dentro do! proceso penal mexicano el acusador es formalmente el Ministerio Púbfico, 

los estudiosos de la rrnitelia han coincidido, en que por nombre del acusador debe entende!Se el 

nombre del denunciante o querellante, y de los testigos de cargo (79). 

Con lo anterior lo que se pretende es co.icedef todas las facilldades al detenido para el 

erecto de que se pueda defender de la imputación que le atnbtr¡e el sujeto pasivo del de!ilo o de los 

que se consideran ofendidos as\ como IQs testigos. Hacer cie su conccimienlo el nombre de los 

testigos que declaran en su contra no significa qo.ie solo le á.ogan quienes son, además se le debe 

informar qué es lo que dcciar.Jron (BO). 
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2.· NA TU RALEZA DE LA ACUSACION 

Se le debe dar a conccer al inculpado la naturaleza de la acusación, éslo significa que se le 

debe decir cual es la conducta o hecl10 que se le imputa. Pero no basta con que se le set1ale el 

oombre del delfto que se le atribuye, sino describirle por cual delfto se Je acusa, señalando las 

alenuantes o agravanles que existan. 

3.· CAUSA DE LA ACUSACIOH 

Por causa de la acusación se debe entender el dato o los dalos calificados como delicluosos 

"'8 le son imputados al procesado, o ~. cuales son los medios o pruebas exislenles, que han 

llevado a atnbuirle bles hechos al inculp.1do (81 ). 

Eslo significa que se le debe precisar cuales pruebas acredftan 13 exislencia de la conducta, 

~ndole en que preceplo de la ley se le cataloga como delfto y demoslr.lndole qué pruebas lo 

p¡esuponen como probable responsable de la conducta deflCliva (82). 

Aqul se informa, por ejemplo, que un testigo vio al proce!>ado realizar detenmlnada conducta, 

o que el petflo grafóscopo afirma qu los rasgos de la firma falsificada corresponden al procesado, 

~era. En el fondo, se le está Informando la razón por la cual el lnbunal le ha reconocido 

loglimación en la causa. 

Una - que se le han dado ha conocer lodos estos hechos, se Je debe pe<mftir al procesado 

rtndir su decfaración preparatoria, si lo quiefe l>ac«, ya que puede darse el case de que no quiera 

'-lo. lo cual también es completamente licrto en wtud del articulo 20 constftucional fracción 11, el 

cual se<lala que nadie PIJOd<> ser ccmpelido a decl3rar en su corrtra 
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4.· FINALIDAD 

El poner al procesado en conocimiento de todos los hechos anlerioonente indicados. tiene 

como íinalidad que el mismo conozca la conducta o el hecho punible que se le está atribuyendo y 

pueda contestar los cargos, esto es, que pueda oponer las excepciones y defensas que estime 

conlll!llintes y ofrecer las pruebas que acll!dien la validez de sus argumentos. 

Es importanle mencionar en este apartado, que al considerarse de tanta importancia que el 

procesado conozca el nombre de quien lo acusa, la naturaleza y la causa de la acusación, es 

necesario que los medios escogidos para lleYar a cabo la comunicación, deberán teneise en cuenta, 

entre otros, que el iál0!1l3 emple3do para dar a conocer dichos hechos, debe ser el mismo que el 

procesado pueda entender, o que en caso de ser sordo, se utilicen los seMc:ios de un intérpr~e 

idóneo. 

Para cumplimienlo de lo anteóor se han elaborado convenciones y pactos que protejan al 

procesado en este sentido, y asl tenemos que en el Pacto Internacional de Oece<:hos Civiles y 

Politicos, asl como en la Convenck\n Americana sobre Derechos Humanos, se semJó que el 

procesado debe ser asistido gratuitamente por un intérprete, si no comprende o no habla el idioma 

del tribunal o del juzgado. 

5.· NOMBRAMIENTO DEL DEFENSOR 

El Código de Procedimientos Penales para el Distrto Federal, nos sol\ala en su articulo 290 

la fonna y ténninos en que debe realizarse la declaración preparatona, la cual debe comenzar con los 

genorales del inculpado , incl~~ los apodos que tuviere, el grupo étnico e indigena al que 

portenezca, en su caso, y si habla y entiende lo suíociente el idioma castellano y sus demás 

circt.nstancias personales. 
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Una wz hecho lo anterior, se le dar.! a conocer la garantla que consagra la constitución en el 

sentido del derecho que tiene para defenderse por si o por persona de su confianza, advirtiéndole 

que si no lo hace, el juez le nombrar.! un defensor de oficio. 

Por lo tanto, es en ese mismo acto en el que se le ensella "supuestanienle" la lista de 

defensores de oficio para que elija el o los que le convengan y nombre a su defensor de oficio antes 

de que rinda su declaración , para no colocarlo en estado de indefensión. 

Continua sel'lalando el mismo artlculo que si el acusado no ha soficitado su libertad 

provisional bajo caución , se le dar.! a conocer nuevamente el derecho que tiene a solic~arla en los 

t~rmlnos del articulo 20 constitucional fracción 1, y el articulo 556 del Código de Procedimienlos 

Penales para el Distrito Federal. 

Inmediatamente ~s se le debe hacer saber en quó ccnsl!.ta la denuncia, acusación o 

querella, asl como el nombre de quién o quiénes lo acusan (querellante o denunclanle), y de los 

testigos que declaran en su contra. Al dársele a conocer los hechos que motivaron su delención, se 

debe hacer en forma clara y precisa, sin utilizar denominaciones técnicas de del~os. ya que se podrla 

lndocir a error al inculpado (83). 

Antes de comenzar a tomarle su declaración se le debe preguntar si es su voluntad hacerlo o 

no, en caso de que si desee declarar, se le examinar.! sobre los hechos consignados. Pero si el 

inculpado decide no declarar, el juez respetar.! su wluntad y dejar.! constancila en el acta que se 

!ovante en ese acto, de que el inculpado no deseó declarar. 

cabe sel'lalar a este respecto, que en algunas ocaSÍOM!; el ~I de los juzg>dos del 

Distrito Federal ad\llertan a los procesados en el acto de recibirles la declaración preparatoria que "la 

confesión del delrto atenlia la responsabiiidad en el caso de nabeft! lenido" Esta adve«encia 

ademas oe constrtuir un engaño, por S>N suceptible de inauc1r al 1nd.clado a contestar. no bene 
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fundamento legal alguno (84). Esta constituyó una alenuante en los Códigos de Proc<dimientos 

Penales de 1871yde1929, pero no lo es en el vigente. 

Asimismo, se le tiar.I saber todas tas garantlas que le otorga el articulo 20 constttucional, 

como lo son: que se le recibir.In todos los testigos y tas pruebas que ofrezca, en los términos legales, 

~ndole para obtener ta comparecencia de tas personas que solicite, siempre y cuando estén 

®mlciliadas en el lugar del juicio; asl como que será sentenciado, si se trata de un deltto cuya pena 

maxima no exceda a dos ar.os de plislón o antes de wi aro si ta pena maxima excede de ese 

tiempo; que le ser.In facllttados todos los datos que solictte para su defensa y que consten en el 

proceso. 

6.- INTERVENCION DEL M. P. Y DEL DEFENSOR DE OFICIO 

EN LA DECLARACIOll PREPARATORIA. 

"En caso de que el inculpado desee declarar, será examinado sobro los hechos que se le 

imputan, para lo cual el juez adoptara ta forma, ténninos y demás circunstancias que estime 

conW"ocentes y adecuadas a fin de esclarece< el deltto y tas circunstancias del tiempo y lugar en que 

se concibió y ejecutó" ( art. 291 del CPPDF }. 

Tanto el Agente del Ministerio PUblico como ta defensa tienen derecho a interrogar al 

acusado, siempre bajo ta dirección del juzgador, quien puede desechar las pregwitas: por lo tanto en 

esta audiencia se puede observar "un propóstto de apfocar ta oralidad, ya que la audiencia penntte el 

cross oraminatioo" puesto que ambas partes tienen derecho a examinar al inculpado (85). 

Sin embargo, no es de suma importancia el hecho de que el defensor de oficio no se 

encuentre presente al momenlo de la diligencia, ya que el articulo 59 del Código de Proc<dimienlos 

Penales para el Distrito Federal ..,,,.la "Las audiencias se llevar.In a cabo, concum\n o no las partes 

saM:l el Ministerio PUl>líco, que no podr.I dejar de asistir a ellas. En tas diligencias de declaración 
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prepaiatoria comparecerá el Inculpado asistido de su defensor y en su caso, la persona de su 

conrranza que el inculpado puede designar, sin que ésto último lmpfique exigencia procesar. 

Como ya se selialó, lanlo el Agente del Ministerio Püblico. como la defensa tienen derecho 

de Wecrogar al acusado: pero el Juez en lodo momenlo estl facultado para desechar aquellas 

pregurus que a su juicio sean capciosas (art. 292 del CPPOF). 

El que interroga en p<imef lérrnino al acusado es el Minisll!llo Público, y poslerionnenle lo 

lrtenogar;1 el O<!fensor de Oficio: las preguntas deber.In fonmularse en términos precisos y cada una 

debeli 2barcal un solo hecho, salvo cuando se tra!e de hechos complejos en que por la Intima 

n!iaclón que elisia entre ellos. no pueda afirmarse o negarse uno sin aíltl1lar o negar el otro. 

El Juez podra aisponer que los lntem>galorios se hagan por su conducto cuando lo eslime 

necesario, y desechara las pregumas que considere capciosas o inconducentes, pero si a juicio de 

quien IOll1lUló la pregunl_~ ésta era legal, pcdr.I sofd!ar que lanlo la pregunta formulada como la 

iesoklclón judicial que la desechó se asiefden en el ei<pedienle, toda vez que ésla resolución puede 

«< !"'-'Cable. 

El rrüicilado Código sec\ala en su artlclJlo 293 que las contestaciones del procesado 

poctln Sol!f ~ por él mismo, pero si no fuera asl, las ~ el juez: ·con la mayor 

..actlld po&ible, sin omilir detalle alguno que pueda ....vir de cargo o de descargoº. 

El mismo ordenamienlo cootinúa seflabtldo en su articulo 295. "El juez nerrogara al 

~ sobre su participación en los hechos imputados, y praClicar.I careos entre el inculpado y 

lo& l!Sli¡¡oS que hayan declarado en su contra y estLMe<en en el lugar del juicio. para que aquel y su 

dofensor puedan hacef1es todas las pr~as conducentes a su defensa, mismo derecho que 

~ corresponde al Ministerio Púbfco". 
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Es importante destacar el heho de que la inteNenclón del Defensor de oficio durante la 

declaración p¡eparatolia es muy poca, ya que en primer lugar se advierte de los citados preceptos, 

que quien no debe faltar a ésta düiegncia es el Ministerio Ptib!K:o, restándose con ello Importancia a 

la lnteivención del Defensor de oficio durante esa fase. 

Si a ésto aunamos que el Defensor de Oficio se eocuentra adscrito al juzgado, y es a\11 

'*>Me pe¡manece cubriendo su tumo y atendiendo a sus delensos y familiares que desean saber 

cómo va el p¡ocedimiento, debe tener cierta convivencia con el Juez y con el M. P. con el fin de 

hacer mas grata su permanencia en el juzgado, lo cual afecta un poro en cuanto a que por ejemplo, 

no solicita qu& alguna pll!gunta que haya fonnuladQ y se haya desechado se haga constar en el 

""f>Odiente porque podrla poner en su contra al juez o al secrelario de acuerdos, cual fuese el caso. 

Es decir, no puede compo<tarse duro con el juez ni con el Ministerio Público por que todo el 

tiempo ~ ceica de ellos y esto hace más pesada su labcl', con eslo parece que regtl!SamOS a la 

<!poca inquisitiva en que el defensor también pertenecía al tribunal inquisitivo y por ello resuttaba 

parcial. 

lo anterior poede sonar riscible, pl!IO si ocurre con los defensores parliculal1!s, los cuales si 

también le hacen algún reclamo, no solo al Juez. sino a algulo!n del personal del juzgado, con eso 

tienen para que ya no los atiendan bien e Inclusive en ocaclones les entll!lengan su asunto, pues lo 

mismo ocurre con el defensor de oficio, solo que el abogado particular no tiene que estar en 

constante contacto con el mismo juez, mientras que el de oficio venrna en ese juzgado todas sus 

particlaS. 

Por otra parte como ya se mencionó antes, al Defensor de Oficio ta mayorla de \'eCl!S le 

entregan el expediente momentos antes de que t"""' ta declaración preparatoria del incUlpado, lo 

cual no le pem>~e formular buenas p¡eguntas. toda vez que solo i.e el pl''"IJO de consignación 
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elaborado por el Ministerio Público para VEf de qué delko se trata, el l!ldrado de los hechos que 

ocumeron y foonular sus ¡nguntas. 

En ocasiones es tan poco el tiempo que tienen antes de lomar la declaración que mejor se 

raervan su dell!cho a foonular preguntas por temor a que el procesado vaya a contestar 

erróneamente y no le fawrezca en nada su declaración. 

Todo lo antffior de!Na en una mala actuación del Defensor de oficio durante la declarnción 

¡:nparatoria, Impidiéndole foonular una buena defensa, lo cual no es siempre por su culpa o por su 

falla de erperionci;I, sino por el sisloma que opera en la lnsl.ilución de la Defensoiia de OfJCio, la cual 

~demasiados \icios, como ya se mencionaron ar tratar sobre los derechos humanos. 

Una voz que ha sido rendida la declaración preparatoria del procesado, lo procedente es et 

desahogo de todas las pruebas aportadas por las partes, sin olvidar que, la fll1litacion del término 

dErilro del cual deben! resolverse la situación jurldica del procesado, imposiblflla la pr.ictica de todas 

las cHgencias que fue<ande desearse (86). 

Al wncerse, et término constitucional de las setenta y dos horas, el juez lendr.I que resolver 

la duac!ón jurldica del procesado para determinar la existencia del deltto y la presunta 

rws¡ionsabílilad, por que de su comprobación, o no, depenclera la resolución judicial que se dicte. 

( 191 GONZAl..EZ BUSTAMANTI:. Juan José. Op, e~. pag. 148. 

( 701 GARCIA RAMIREZ. Sef¡po. Curso de Derecho Procesal Ptnal, pág. 520. 

( 711 Op. cil., pág. 150. 

( 72, lbidlm. pág. 151. 
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CONCLUSIONES 

La existeocia de la Defensoria de Oficio del fuero Común es demasiado importante toda vez 

que esta insl~ución viene a constituirse en un medio trascendental para la defensa y salvaguarda de 

una de las garantlas más importantes que otorga nuestra Consfüuckln Polltiea a los procesadas. 

esto es, el derecho a la defensa. 

En \'irud de esta garantla, que se otorga a los gobernados, los legisladores han considerado, 

de manera acertada, que para toda aquella persona que no le sea posible tener un abogado 

particular que se """'1rge de su defe<1sa, ya sea porque su escasa economla no se lo pemt~a. o bien, 

potqUe no desee nombrar uno, para que no le sea W>lado su derecho de comparecer a declarar ante 

un juo.z en el proce<11mienlo, sin alguien que "aboge" por <!l. 

Nuestra actual Const~uckln Polllica seilala que et defensor de afielo se te asigna a lodo 

aquel inculpado que no nava nombrado per.;ooa de su confian:ta que lo defientia, por lo tanto, esta 

inst~uckln no solo se encuenlra awcada a aquellas peraona que carezcan de recursos económicos. 

silo también para ladas aquellos que aún tenieoda medios suficientes para designar uno particular, 

no lo hagan. 

lo antetiof no se presenta frecuernemente en la practica. ya que aquellos que tienen las 

pcsib¡lidades de nomtirar un abogado partictJ!ar ast lo hacen. Básicamente podr1a docirse que sólo 

lllhnn esta ins!~ución en los casos en que por algur1a circunstancia el defensar particular no se 

.ncventra p<..sente al momenlo de rendir la declaración p<eparatoria, pera inme<fiatamonte despuk, 

presenta ra promoción nombrando su defenSOf' particular. 
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Otro claro ejemplo se encuentra también cuando por alguna circunstancia revocan al 

abogado partic\llar, nombrando provisionalmente al defensar de oficia para no quedarse en estada de 

indefonción, pera inmediatamente conslgen otra particular y vuelven a revocar el nombramiento del 

defensor de oficio. 

Por lo tanta, la actuación del defensor de oficia para estas personas cuyas recursos 

económicos les permtten designar un abogada particular se traduce unicamente en un mera trámne 

para no quedarse en estado de Indefensión. Es por ella que podrla deciJse que la mayorla de causas 

encomendadas a las defensores de oficio son de persona de pocos recur.;os económicos. 

Dado lo ante<ial, es bastante preocupante el descrédtta en que ha caido la referida 

instllución, ya que corno viroos en el aMlisis del presente tema, el Progrma Nacional de Solidaridad 

(Pronasol) ha sel'lalado, de acue!do con sus estadlsticas, que las personas de pocos recursos 

económicos viene a conslituir un cincuenta por ciento de la población que reside en el pals. 

cabe seflalar que debido al mal funcionamiento que presenta la defensarla de oficio, ésta ha 

adquirido tan mala fama que algunas de "" pernonas de escasos recursos, cuando no se 

encuer4ran en la pobren ..irema, hacen hasla lo impo51ble por conseguir dinero para pagar los 

Sipondias de un licenciado partictJlar, lo cual las lle\'3 a endeudarse y en algunas ocasiones a caer, 

lnclusive. en manos de seudo abogados, mejot conocidos en el medio como "coyotes", que sólo las 

estafan, por lo que a su desgracia se viene a unir otra. 

Quiz¡j lo ante<ial pueda patl!Cef dram:itico, pero en la realidad asi cx:urre. No obstante. las 

personas que tratan de allegarse recurr.os para defender a su familiar son los menos, por lo que 

l1Slb muy impo!lanle mejorar los vicios y defectos que aqut'ian a 1a IT'uttocitada instnuciin, rooa ""' 

- dot>ido al desprestigio que tiene, los famifiares de los rroc..,,.ooo; se a!eno<il:an solo de p¡>nsar 

- no ~n pagar kls honoranos de un abogado panicular y que el defenso< de af/ClO na va ha 

~ nada" por el inculpaOO 
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Ese no hacer nada, entrecomillado, es por que asl piensan, en la mayorla de las ocasiones, 

los familiares de loS reos: el defenSO< de ofcio solo esta senlado. Sin embargo, como ya lo señale 

antes, ésto no es asi; no se debe culpar a los familiares ni a los defenSO<es de oficio, ya que esto 

parace ser el producio del mal funcionamiento de la institución, aunado al desconocimiento de los 

familiares del afectado, y del propio procesado, del desarrollo de las actividades jurldicas del 

Defensor de Oficio 

las razones por las que considero que a la defensorta no le es posible proporciOnar un 

servicio eficienle a los que recurren a solicitar su apoyo, por lo menos en la pr.\clica, son las 

siguienles: 

1.- El GRAN NUMERO DE CAUSAS QUE SE LES ENCOMIENDAN. 

2.- El NOTABLE DEFICIT DE ABOGADOS Y DEL PERSONAL DE CARACTER 

PROFESIONAL Y EL NO PROFESIONAL QUE LABORA EN SUS OFICINAS, 

3.- LA POCA PREPARACIÓN QUE PRESENTAN ALGUNOS DEFENSORES DE 

OFICIO, 

4.- El BAJO SALARIO QUE PERCIBEN LOS DEFENSORES DE OFICIO, 

5.- LA CORRUPCION QUE OPERA EN EL MEDIO, 

6.- LA FALTA DE INSTALACIONES ADECUADAS PARA EL CUMPLIMIENTO DE SUS 

DIVERSAS FUNCIONES, 

7.- LA INEXISTENCIA DE SERVICIOS PERICIALES Y APOYO TECNICO PARA LOS 

DEFENSORES DE OFICIO, y 

8.- LA FALTA DE UN REGIMEN JURIDICO ADECLIADO. 

los defenSO<es de oficio. como lo mencione anteriormente, se encargan b;lsicamonte de 

delonder a las personas de bajos recursos económicos, por lo tanto atienden un sinilmero de 

orpedlenles Eslo conlleva a que - asistir a un mayor número de audiencias a las que acudiria, 

en su caso. un abogado particular. 
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Como consecuencia de lo anterior, tenemos que deben de asesorar a un gran número de 

procesados, ademas de los fa1111liares de los mismos, los cuales también acuden a preguntar 

oonstalemont• al defensor c<>1ro va el curso del procedimiento. 

Todo lo anle<ior deriva en un problema que consiste en la poca atención que se le puede 

prestar a todos los procesados, por ello no acuden con tanta frecuencia al interior del reclusorio a 

visitar a los Internos. 

Claro esta que los reos y sus fa1111liaies al Yef esta circunstancia consideran, con razón, que 

se les presta poca ayuda, pero no tleoen una klea aproximada de la cantidad de trabajo que tiene et 

defensor de oficio y les es muy fácil pensar que actúan as! por negrigencta. 

la Constitución es muy clara al sel'1alar que se le debe mostrar al inculpado una lista de los 

dofenSOll!S de oficio para que elija al que quiera; quiza no se debe ser tan extremoso de pensar en 

que tengan una !isla de defensores, pero si serla conveniente que no hubiera un solo defenSOf de 

oficio por juzgado. Es necesario tomar en consideración el ntimero de causas que llevan los 

dofonsores de ollcio, la cual consta en sus infomies, y aumentar el número de defensoies de oficio 

por juzgado. 

Sin trnbarg.>, tampoco seria comoenienfe marcir un delormiado nümero de defenSOíOS en 

cada juzgado, ya que no se acumula el mismo trabajo para todos los juzgados, sino que debe 

tanarse en cuenta el lnfonne que rinden los defenso<es en el que seflalan el número de eo<pedientes 

que tioneo por ateOOe!, para que de acuefllo a eso se aumente un defensor mas o los que fueren 

nocesarns. 

De ésta manera los internos serian visitados con mayor frecuencia por su defensor. lo cual 

les daria una mayor tranqu11md ya que dentro del reóJso<ío no saben ni que se esta haciendo por 
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ellos y ésto aumenta su desesperación, ademas el defensor lambién lendrla mas tiempo para 

estudiar el<haustivameole la causa y preparar mejor la defensa. 

Lógicamente, si se aumenta el núme<o de defensores, también debe aumentar, en forma 

proporcional, el número de personas que laboran para el, ya que por ejemplo, con una secceta<ia 

apenas se dan a basto para la cantidad de promociones que deben mecanografiar, de aqul la 

impo<1anci;I de lo que mencionaba en el segundo punto, en et sentido del deficit del peraonal que 

Olliste y que labora para et delensor. 

Ahora bien, por to que respecta al tercer punto, W<llOS que el Reglamento de la O.fensoria 

de Oficio del Fue<o Común en el distrito Federal no sel\ala que el Defensor de ofocio deba ser 

Abogado con titulo Profesional; sin embargo en la Ley de la Defensoria de oficio Federal sl se 

establece ese requisito. 

Asimismo, la ley de la Derensoria de oflCio Federal senal.1 que para ser Jefe de Defensores 

se requieren conY> mtnimo dos al'ios de pr.IC\ica, requisito que no se solicita para ser Defensor de 

Oficio, por to tanto es natural que en muchas ocasiones los Defensores adscritos a los juzgados aún 

no estén titulados e Inclusive no tengan la pnlctica suficiente para desernpefiar esa función tan 

importante. 

Cierto es que den1ro de la Defensoria de ofocio se puede adquirir gran pr.lctica por et 

llOlumen de asuntos que se atle<ldeo, pem tambi@n lo es que no se puede estar practicando mientras 

~en ¡u.gola libertad de una peisona. 

Considero que es necesam que para ser Defensor de Oficio también se ""1]3 un tiempo de 

practica y el tllu!o pm!esional. Claro esta. y aqul entra et cuarto punto, Qt~ cuando se tien<> el titulo y 

la pr,lctica suficiente para clefende< procesados, no es a la lnslAución de la Defensoria de oficio e 
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OOnde acude el profesiOnal. sino a un despacho particular ya que es en éste en donde reciben una 

mejor remuneración por sus conocimientos. 

Es por ello que tim¡>oc.; se puede contar con buenos defensores de oficio, lada vez que 

debido a lo bajo de los sueldos no se puede exig~ que los que presten sus selViclos sean excelentes 

profesionislas; aquellos que aún no tienen el lilulo y la pr.lctica no se ponen exigenlos con el sueldo. 

Es conveniente aumentar los salarios de los delensoros de oficio para que acudan a ocupar 

11& v.icantes profesonislas que realmente lo sean y que jusliflquen con su trabajo y sus conocrnienlo 

lo que están percibiendo. 

Qulz¡j este poco salario también sea una de las causas que da Ollgen a otro problema que 

se presenta en la mencionada Institución, y es a la que me refiero en el quinto punto, es decir, la 

corrupci6n que existe dentro del medio. 

Es frecuente que los rammares, coioo ya lo mencione, crean que el Defensor de Oficio no 

ostl haciendo nada prv el procesado, luego entonces, consideran que es necesario "lncenlivallo" y 

para ello le ofrecen áinero. l'rlll>ablemele si recibieran un buen salario y hubiese un mayor ntlmefo de 

cltfawxes no aceptarlan esa ~diva. acle!ÑS, lampoco se lo ofrecerfan lada \'OZ que los familiaros 

se dar1an cuenta de que si se les está auxiliando. 

Por otra parte, denlro del sexto punto me refiero a la falta de instalaciones adecuadas para 

CJJe presten sus seM::ios profesionales. DebOO a que tienen que pennanec« en el mismo local del 

~y deben tener contacto pennanente con el JUl!Z, el M. P. y el Secrelario de A~ con 

adscirpción a ese mismo juzgado. no se les permite una ma)'O< ITlO'lilidad. 

Ya lo comenté con anteóo!idad en el COnlenido de la lésis. Al referirme al defensor de oficio 

<t.Jrante la práctica se!\alé QUe debtdo a que deben !"""" una buena ~ con el demas 
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personal del juzgado, asl C<Jmo con el Juez, el M.P. y el Secrelario de Acuerdos, es común que no se 

opongan a las disposiciones de éstos, ya que el rebelarse implica que lo traten mal durante su 

estancia y que tratn de tomar cierta ventaja, y en ocas!ooes hasta l/enganza, con sus mq>edientes. 

No es conveniente que el Defensor de Oficio labore dentro del misnio Juzgado, toda vez que 

ya se e•periment6 en el pasado, como lo vimos en los antecedentes al tratar sobre la época 

inquisttiva, en que el Tribunal asumla las tres funciones, defensa, acusación y resolución. Parece 

que se est~ regresando a lo mismo, ya que dentro de! tribunal se encuentran entrelazadas las tres 

funciones, lo anterior en virtud de que en el mismo Juzgado se encuentra el M.P., el Defensor y el 

Juez. 

Por lo tanto considero que es importante que los Defensores de oficio cuenten con sus 

¡iropias instalaciooes, para que de esa manera no se p:ovoque cierta parcialidad en detrimento del 

acusado, toda vez que por no tener un enfrentamiento con el dern;\s personal de juzgado no defoende 

al inculpado con el ahinco que deb<era. 

Ad~s se les debe señalar un patrimonio propio para que la lnslttuclón de la Defensoifa de 

()fiel! sea un organismo absolutamente Independiente, dk:ho patrimonio debe ser el suf;ciente como 

para que pueda aumentar el número de defensores y del personal que labora, asl como para elevar 

sus sueldos. 

Por otro lado, es interesante señalar también que la referida tnstaución no cuenta con el 

apoyo técnico sufici<nte para su dosalTollo. E.ste punto es muy impo<tante porque durante el peri6do 

de Ofrecimiento de pruebas unicamenle se awcan a ofrecer fas ampliaciones de las declaraciones 

hechas por el inculpado y sus testigos asl como de los testigos que deponen en su conlra. 

Resulta poco frecuente, por tanto, el ofn!Cimienlo de pruebas peiiciales por parte del 

~..,..,.. de Oficio. ""'""'!mente quien ofrece este tipo de pruebas es el Ministerio Ptíblico toda \'el 
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~ cuenta con el personal técnico necesario para la elaboración de pruebas que requieren de 

peólos en la materia, en consecuencia, el defensor sólo se adhiere a la prueba pericial ofrecida por el 

M.P. 

Se requiere como consecuencia de lo anterior, que se dole a la multicitada instttución de 

personal técnico capacttado. 0• tal suerte que durante el procedimiento pueda contar el defensor con 

el apoyo de ese personal para rendir todo lipo de pruebas, ya que cuando se trata de defensor 

p¡cticular ~I puede nombrar un peólo y el M. P. otro, y solo en caso de que no sus resultados no 

coincidan el Juez nombra un peólo tercero en discordia, situación que no se presenta con el 

defensor de oficio. 

Por úlimo, podemos sefialar que hace falla un régimen jurldico adecuado para la mejor 

ollsefv¡ncla en el cumplimiento de la garantla de Defensa de los gobernados. 

La Comisión Nacional de Derechos Humanos, como ya lo mencione, se ha percalado de 

toda esta serle de problemas que presenta la tnstttuclón de la defensoría de Oficio y ha tratado de 

hac« una aportación al presentar et Proyecto Modelo de Loy de Defensorla de Oficio del fuero 

Común. 

Considero que las innowclones que presenta 6sle nlll!YO proyecto ton muy interesantes y 

mti.1 ser debidamente analizadas por nuestros legisladores para lograr un mejor funclonamier1to de 

la ya tintas-... aluáida Institución. 

Cabe hacer mención, que el mal funcionamiento de la Oefensorla de oficio conllev.l a la 

vi>lacldn de otra serie de garantlas y prl!fJOgativas constttucionales, ontre ellas podemos oti.eMr la 

poca o mala inleivención que presenta el defensor de oficio durante la Declaración Preparaloria . 
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la Declaración Preparatoria es una parte fundamen1al del procedimienlo ya que como su 

mismo nombre lo indica, es la declaración que viene a preparar el procedimienlo, es decir, la defensa 

del inculpado comienza desde el momento en que esta nndieodo su declaración preparatoria, ya que 

ésta declaración la hace no como presunto responsable, sino como acusado. 

Durante la Aveliguaci6n Pr!Nia, el presunto responsable rinde también una declaración pero 

esta es solo de carácter indagatorio, esto es, dando a conocer al Ministerio Público, como autoridad, 

una serie de hechos que ocurrie!On y que se le imputan, mientras que en la declaración preparatoria 

que rinde ante el Juez, es para defenderse y dar a conocer las causas que lo llevaron a delinquir, si 

es que lo hizo, o bien las razones por las que no pudo él haber cometido el delito. 

Asimismo, la declaración preparatoria es tan importante que a partir de ésta ss la pregunta al 

inculp3do si est:I de acuerdo o no con lo declarado anlerioonenle en la averiguación previa, de lal 

suerte que si el Inculpado no esta de acuerdo, entonces puede cambiar completamente la 

declaración o bien, puede ratifocarta, pero además 1!$1a en hbeftld de agregar o coneguir lo que 

desee de la declaración anterior. 

POOrla decirse que de la buena Instrucción que se lo de al acusado para que rinda su 

doclaraciOn depende la etabora<-.ión de una buena defens~. Asl el articulo 110. del Roglamonto de la 

Oefensorta de Oficio del Fuero Común, p¡ra el Distrito Federal, sellala la facutlad que tiene el 

Oefesor de Oficio p¡ra hablar con el procesado antes de que rinda su declaración preparaloria. 

No obstante, en los juzgados no se les penn~e hablar antes con el inculpado para que no los 

aconsejen, lo cual es totalmente contrario a derecho; <in embargo el Defensor opta por no hac@OO 

con tal de no ponerse en contra al Juez o al M. P . situación que 1r.1 en total des~ del procesado 

ya que se presen!a a rendir su declaración preparatoria sin saber que es lo que lo conviene decir. 
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Es natural que al piese<llarSe a rendir su declaración preparaloria el inculpado se encuentre 

ner;ioso, pero esta silu:ición se agrava si a ésto agregamos que no ha hablado con su defensor de 

o!icio y no Sdbe si el conlestar las preguntas le puede favorecer o no, po< lo tanto, aveces preí1e1e 

deci: que ratifica su declaración antefioc sin aclarar nada po< temor a involucrarse más. 

Ad~s a éslo debemos aunar que el defensor de OíJCio frecuentemenete tiene el 

npedienle en sus manos momentos antes de lomar la declaración preparatoria del procesado, po< lo 

que solo lee el pliego de consignación del Ministerio Público para de alli desprender las preguntas 

que desea fO<mUlar. 

También es común que el Defensor esté leyendo el Pliego de Consignación junto con el M. 

P., al cual tamblén se le pasa la causa al momento de rendir la declaración preparatori3, por lo que 

ambos no se encuentran bien Informados al momeoto, solo que el Ministerio Público cuenta con la 

wnlaja de todo el trabajo elaborado por el Ministerio< Pllblico durante la averiguación p¡evia como 

outoridad, mientras que el defensor de orJCio apenas comienza a elaborar la defensa. 

Par olra parte, como ya lo sellale antes, el Oefesor de orocio aliende tantos expedientea que 

en ocasiones mientras est.I en la audiencia de un inculpado, al mismo tiempo tiene que estar 

tamnlo la declaración preparatoria de otro procesado, lo cual no le pennlle p<estar una buena 

lleci:ln a la declaracl6n y~ po< reseivarse su derecho de formular preguntas para 11!!11\inar pronlo. 

Otro ejemplo de la laltl de atención durante la declaración preparatoria lo es cuando son 

..m los~ y ya es la IY>ra de salida del juzgado, con tal de saf• pronto y para que no se 

los ~ el plazo de las cuarenta y ocho horas el defensor y el M. P. se reservan el def1!cho de 

flll100la< preg<rdas y el mismo personal del juzgado les sof!Cita que no lo hagan po< que ya es tarde y 

desean marcharse. lo cual es cooliap!Oducerte para el inculpado, pero no asl para el defensor y el 

propio M. P .. los cuales siguen ~ bien con el pernonal para no lene< problemas dentro del 

U;Jor de trabajo. 
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Por ello creo, seria conveniente que se trabajarn de tiempo completo para que no se 

ll'ICUITie!ll en esas fattas de profesi011alismo, daro está que con el respectivo aumento de saíario 

tanto para el personal del juzgado, como para el defensor y el M. P. 

Dado lo antelior. puede decirse que la intervención del defensor de of1tio es deficiente dentro 

de la declaración preparaloña, algunas veces por la falta de profesionalismo y las m~s por el mal 

funcío!lamiento de la lnstrtución. Por ello no solo es necesalio que se erectue una re!011T1a en el 

respectivo reglamento, sino que tambien se debe crear una conciencia ética y profesional de los 

defensores adscritos a los juzgados y del pe!S<lnat para no incurrir en faltas de esa naturaleza. 

Podemos obse<var asimismo, que la intervención del defensor de oficio durante la 

declaración preparatoria se oncuentra lntimamente ligada con la mala fonnación de b lnstrtucíón, ya 

que con base en los problemas que se presentan en la Deíensorla y de los cuales hable antes, 

vemos que estos lnfluyon en la inteivención del de!enwr toda \/el que requieren de mayor 

preparnción profesional, de ~I técnico, de un aumento de salarios, de instalaciooes propias 

pata desarrollar sus funciónes, de una disminución de expedientes para atender, etcétera, 

Esa poca intecvención del defensor de Oficio en la d<!claración preparatoria degenera en la 

violación a la garantla de defensa del procesado, misma que constrtuye en si misma un derecho 

humano, por lo tanto es nece!lario actualizar la •!ación del ramo, tomando en consideración todos 

los defeclos que presenta la referida lnstttución y que ccmo ya vimos constan en la Cormsión 

Nacional de Derechos Humanos, en donde debido al gran nümero de quejas que se presentan, han 

COMiderado la necesidad de una buena ret011ma. 

Dichas refomias deben ser las nec:e<..""IS para fl"l"'r a tono la legislación de la Delensorla 

e<>n los requenmien1os no solamente actuales. sino también para aquellos que se VISiumbran de cara 

al Siglo XXI. 
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Sin embargo, la defensoria de oficio no va a cambiar automáticamente solo por et 

establecimiento de nUOYaS leyes, sino que además se requiera de una fuerte voluntad poltica, ética y 

profesional que impulse su positMdad, asl como una gran convicción social de ayuda a las clases 

móls desfavorecidas del pals y desde luego un enorme esf1Je120 presupuesta! que haga postble la 

normatividad pmpuesta. 
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